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Dedicada a Víctor,
porque él, generó esta historia y sin saberlo, me hizo revivir alguna de mis
experiencias en tierras americanas.


Gracias a Luis,
porque sin él, no habría tenido ni tiempo, ni estímulo para seguir adelante, a
mi amigo Pedro Palao Pons que me ayudó a colocar los acentos y a mis hijos por
la ilusión que ponen al oír trocitos del manuscrito que va cogiendo forma de
novela. Y como no, a todos aquellos que me piden nuevos relatos publicados y me
animan a seguir haciéndolo.


 


 


En memoria de Víctor
Flix  (1956-1992)    
















 


 


PRÓLOGO


 


 


Hay un momento que
las personas necesitamos hacer un alto en nuestra trayectoria vital. Se nos
impone una desaceleración en lo que creemos nuestras libres opciones de vida,
cuando en realidad éstas no son más que huidas hacia adelante. Hay encrucijadas
oportunas para la reflexión y el encuentro con uno mismo, donde se toma
conciencia de los olvidos hacia el respeto propio y de lo estériles que han
sido un sin fin de renuncias a participar, a involucrarse en la existencia,
absurdamente antes de haber alcanzado nada; ningún objetivo creador, ni tan
siquiera partícipe de acciones positivas ajenas. Existe un momento en nuestras
vidas que pedimos ayuda a gritos, a menudo sin saberlo, más allá de la
conciencia, pero con imperante desesperación.


 


Esto ocurre cuando
descubrimos que todo lo que hemos aprendido desde nuestra infancia y
adolescencia, que todas nuestras obras y logros, incluso las mejores, las hemos
vivido hacia afuera, en la ignorancia de un auténtico aprendizaje y crecimiento
interior, en la indiferencia ante la complicidad ajena, sin sabernos partícipes
de una energía universal que nos une a los otros seres, nuestros hermanos y
hermanas, todos juntos en el territorio común que es la “madre naturaleza”.


 


Este cambio, esta
toma de conciencia, casi nunca ocurre porque sí, solo porque sea oportuno o
acuciante para nuestro equilibrio; ocurre cuando alguien se cruza en nuestro
camino, aparentemente por casualidad, a veces recibidos como inoportuno, pero
siempre en un papel catalizador o revulsivo.


 


De estas cosas y
algunas más, de este momento especial en cada una de nuestras vidas, de sus
consecuencias, de nuestra atención o no a la llamada, nos habla este nuevo
libro de Helen Flix: Desde mi corazón.


 


Narrado en clave de
doble biografía, de vidas entrecruzadas que se complementan y se ignoran a la
vez, quién sabe si narrando las propias experiencias como si fueran ficción,
convertidas en encarnaciones duales de la unicidad que somos todos, mezclando
lo potencial de toda vivencia con lo real de todo sueño o anhelo, Helen Flix
nos ofrece en esta “novela” lo mejor de si misma, con honestidad y sinceridad
autocrítica, con veracidad descarnada y a la vez sensible, respetuosa; con un
punto de alegre ironía. Todo con el pudor de ir a lo esencial y no perderse en
la anécdota, con la generosidad de querer compartir con el lector las
“lecciones” del caminante, quizás torpe pero osado, emprendedor, valiente.


 


El relato es una
puerta abierta al “conocimiento”, a la senda de sabiduría que una vez
emprendida no tiene retorno. Es también una ventana a realidades ultra
sensoriales que nos pueden conectar con lo eterno, con nuestro ser esencial que
trasciende el llamado “tiempo real”, con la energía cósmica que se focaliza en
puntos luminiscentes cuando se individualiza en cada uno de nosotros. Es un
apunte de auténtica Cosmogonía, pero sin alardes ni voluntad de pontificar, ni
de predicar ninguna Teodicea. Todo lo contrario, se parte de lo real en aquello
que es natural, de lo físico y cotidiano, de lo que es común a los seres
humanos que quieren respetarse, comunicarse, quizás amarse...  Sabiéndose
cómplices de una suma de destinos que tienen una razón común de existir:
aceptar cada uno plenamente con responsabilidad y gratitud su propia “misión”,
su karma, para construir de manera individual y colectivamente un mundo
en paz y plena armonía, quizás espejo inmanente de la idea cósmica de
perfección.


 


Helen Flix alcanza
lo más profundo desde lo llano, con gran naturalidad y capacidad de
comunicación, que se vive a través de sus principales personajes y sus tiempos
y lugares distintos: con la escritora Naomi Esteve y Victor su ignoto
corrector,  desde sus vidas entrecruzadas casi siempre a destiempo, en
actitudes asimétricas pero que se conectan al final, en el momento oportuno,
cuando se otorgan mutuamente dones esenciales; con el “niño” Juan, compañero de
iniciaciones de Naomi y futuro chaman, símbolo de la alegría de aprender en
comunión con el propio entorno; con las enseñanzas de Amaru, Tlahtoani y el
resto de los “ancianos indígenas”, que nos hacen aprender desde una lección de
auténtica humildad el reconocimiento de la diversidad y el sin sentido de todo
etnocentrismo; con la dureza edificante y revulsiva de la “Medicine Woman”; con
la dignidad y amor entregado –casi auto destructivo pero fructífero-  de la
bella Tahiri. Todo ello narrado utilizando un lenguaje fresco y dinámico, donde
la trama  y el desarrollo subyacen por debajo de  cada una de las vivencias
contadas; experiencias todas de gran fuerza e impacto emocional, de gran
trascendencia pedagógica.


 


Los amigos que,
como yo, conocemos a Helen desde hace años, que recibimos a menudo sus consejos
terapéuticos y participamos de sus enseñanzas, reconoceremos en  estas páginas
mucho de lo que la autora nos ha dado y sigue aportando. Podremos constatar en
la narración la coherencia vital de muchos predicamentos pero con un “cambio de
enfoque” en el guión, desde un cierto quiebro en el ángulo de visión digno de
la reconocida imaginación y capacidad de fabulación de la autora, acreditadas
en sus anteriores libros. Aquí, Helen Flix no discursa desde su posición de
terapeuta, psicóloga o maestra; aquí la narración se hace más creíble porque se
adopta el punto de vista del que se sabe aprendiz, del que recibe las
enseñanzas de los “más sabios”, en potencia cualquier ser humano, del que
accede al conocimiento partiendo de uno mismo, del que sabe que todo auténtico
saber parte de un compromiso personal con la vida, entendida como un don que
interacciona con el prójimo y lo natural.


 


En Desde mi
corazón se “desnudan” los personajes y nos ofrecen la
posibilidad de cotejar sus vidas con las nuestras. Podemos aprender mucho
leyendo lo que nos cuentan: quizás se nos ofrezca una matriz para aprender a
leer en nuestra propia vida.


 


 


 


Gaspar Coll i
Rosell


Historiador del
Arte


Profesor de la
Universitat de Barcelona
















 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO I


 


 


 


 


EL LECTOR                    


 


 


 


Víctor estaba sentado en un
cómodo sofá de lectura. Tenía por costumbre utilizar siempre el viejo y roñoso
tresillo de flores rosas estampadas, que con el uso y el tiempo ya no tenían
casi color. 


 


Vivía solo y eso le había
convertido en rutinario y maniático; por eso siempre que comenzaba la lectura
de un nuevo manuscrito hacía lo mismo, como si de un ritual mágico se tratara. Se
preparaba una gran cafetera de café americano, que mantenía caliente a su lado,
encima de una pequeña mesita cubierta por un largo faldón de la misma tela que
su raído sofá; apagaba las luces de la acogedora habitación, dejando solamente
la pequeña lámpara de sobremesa encendida junto a la cafetera; se quitaba las
zapatillas y cubría sus piernas con una manta de cuadros. Acomodaba unos
grandes cojines a su espalda y así comenzaba la lectura del libro.


 


Desde hacía tiempo las
correcciones se venían sucediendo como algo monótono y aburrido, no encontraba
ni temas ni historias que realmente le sonaran a nuevas, y pocas cosas, a sus
años le podrían sorprender; pero esta vez sí que sentía una curiosidad renovada.
Había asistido unos días antes, a la conferencia que la autora del manuscrito
había ofrecido en Rentería, la ciudad natal de Víctor. La dulzura de ella, así
como su aparente sinceridad, le habían impactado, causándole una buena
impresión. Por eso, al recibir por correo aquel original desde Barcelona y ver
el nombre de Naomí Esteve en la portada, pensó que tal vez aquella coincidencia
era una señal celestial y que sus días de aburrimiento habían terminado. ¿Tal
vez sería un soplo de aire fresco en su vida? Eso sí literariamente hablando,
pensó, ya era demasiado viejo, para otras cosas… Aunque la mujer no estaba nada
mal… Realizó un breve recorrido mental por su anatomía, y recordó que poseía
una compleja y abundante "pechonalidad"; se sonrió, así denominaban a
las mujeres de abundantes senos en su juventud. La leve sonrisa que esbozara
inicialmente cruzó todo su rostro, ya surcado por multitud de arrugas.


 


Comenzó leyendo el prólogo,
que en principio le pareció poco original, pero que le hizo sentirse como un voyeur,
pues iba a ser él, el primero en enterarse de las experiencias vividas por esa
joven mujer, y él iba a decidir si eran lo suficientemente interesantes como
para que las expusieran ante un numeroso público al ser editadas. Por unos
instantes se imaginó como debía vernos Dios a cada uno de nosotros.


 


Víctor ajustó sus anteojos en
un tic repetitivo y característico -empujaba con su dedo índice el puente de
las gafas, subiendo la montura hasta su correcta posición-, carraspeó y se
dispuso a leer.


                                               



                                             
* * * *
* * * * * * 
















            


  


      



 


PRÓLOGO               
ESCRITORA: NAOMI ESTEVE


 


Estoy
convencida de que cada vez somos más los seres afortunados que decidimos
comprobar que era posible cambiar nuestras vidas, nuestras actitudes, nuestro
entorno. ¿Cómo?, sencillamente aceptando la responsabilidad de que sólo
nosotros generamos nuestra suerte o desgracia, nuestra salud o enfermedad.
Admitiendo que esa caja de Pandora que es la mente podría convertirse en el
mejor auxilio que tuviéramos y apostamos por aprender y probar todo tipo de
técnicas y enseñanzas para lograr controlar o dominar, aunque yo diría encauzar
nuestra vida.


El
motivo de este libro es intentar plasmar la otra cara de los textos de
enseñanza. Los conferenciantes solemos hablar desde el punto de vista del
investigador, del terapeuta, del maestro espiritual, del gurú, del sanador,
pero nunca oímos las voces de los que reciben esas terapias o ayudas, sus
experiencias de éxito o de fracaso, estoy convencida de que pueden ser tan
importantes como el método en sí.


Con la
excusa de escribir mis novelas parapsicológicas, ya que esa es mi profesión, he
recorrido muchos centros, lugares esotéricos, terapeutas alternativos, he
vivido entre chamanes, hombres medicina, mujeres espíritu, me titulé en
psicología y puse en práctica algunas de las terapias aprendidas, fue entonces
cuando agradecí haber probado en mí, todas aquellas terapias. Podía reconocer
lo bien o mal que se encontraba mi "paciente ", lo duro o suave que
podía resultar para la persona el método que estaba experimentando, podía ser
más humana con cada uno de ellos, porque yo misma había llorado o reído,
incomodado o disfrutado de cada uno de los métodos. 


Espero
que esta visión diferente, no la del terapeuta si no la del Ser Humano, sea un
grano de arena en la dura búsqueda personal de cada uno.


Gracias
a todos aquellos que allanaron mi camino, sin ellos ni ellas, no estaría hoy en
paz conmigo.


 


 





                   
I N T R O D U C C I O N


 


Antes
de exponer mi recorrido por alguno de los métodos y enseñanzas previamente
mencionados, base de mis actuales teorías, creo que debo dejar claro cuáles son
mis conocimientos y sistemas básicos de trabajo. Ese es el motivo de
transcribir una de mis últimas conferencias sobre Autocontrol Lingüístico.


 


CONFERENCIA
DEL 13 DE MAYO DE 1992, MIAMI. E.E.U.U.


 


 Creo
que para  poder entrar de lleno en la explicación de la importancia del mal uso
del lenguaje en las experiencias que creamos a nuestro alrededor, tendríamos
que exponer brevemente cómo funciona nuestra voz sobre la mente, y tratar por
encima algunos de los métodos de "ayuda personal", para llegar a la
conclusión de que nuestros hábitos al comunicarnos con los demás, nuestros
pensamientos e incluso algunas de nuestras bromas irónicas frente a situaciones
que nos abruman, son mucho más destructivas que la propia situación en sí.


Desde
la antigüedad, el ser humano ha utilizado los sonidos que emite nuestra
garganta para comunicarse con sus semejantes y con sus Dioses, dándoles formas
a través de las palabras. Ha creado los Mantras, uniendo determinadas sílabas
se crean sonidos capaces de elevar nuestra consciencia a planos superiores, tal
como hacen los budistas tibetanos, hinduistas, tántricos o bien los católicos
con sus cantos gregorianos o la práctica del rosario. Los indígenas Americanos
también crearon sus propias palabras de poder. Finalmente, los cabalistas son
un claro ejemplo del poder de la palabra, temen pronunciar el nombre auténtico
de Dios que corresponde con la última esfera del árbol cabalístico, pues eso
podría destruirlos.


Todos
hemos podido comprobar que determinadas canciones nos levantan el ánimo o por
el contrario nos deprimen. Cuando conversamos con personas de voz lastimera y
quejosa solemos angustiarnos. Los vendedores utilizan métodos persuasivos, que
no son más que formas de hablar y utilizar la voz, cuando nos enamoramos
nuestra voz es alegre frente al enamorado sensual. El enfado nos hace emitir
toscos, nos expresamos abruptamente. 


Las
invocaciones mágicas se realizan hablando en voz alta, dirigiéndonos a esa
fuerza superior presente pero invisible.


A
través del habla, expresamos nuestros pensamientos, nuestras emociones,
nuestros estados de ánimo. Podemos incluso utilizando la vibración musical
adecuada, con las cuerdas vocales romper una copa de cristal, con eso
demostramos que nuestros sonidos vocales inciden constantemente en nuestro
entorno, en los demás y en nosotros mismos.


La
vibración de la voz corresponde al quinto chakra, al último punto energético
inferior y al primero de los superiores.


Recordemos
que Jesús fue el "Verbo encarnado", y el verbo era la palabra de
Dios.


Ahora
bien lo que más me llamó la atención después de asistir a varios seminarios del
Silva Control, de Pensamiento Positivo y de Hipnología clínica, era la
constante insistencia  que se hacía sobre la necesidad de sustituir las viejas
pautas mentales con frases "positivas", así como la necesidad de
repetirlas en voz alta. No hacía falta gritar mucho, pero sí lo suficiente para
que nos oyéramos a nosotros mismos. Siempre nos explicaban que era la única
manera de sustituir los viejos conceptos erróneos sobre nosotros mismos o sobre
viejas pautas de comportamiento.


Debíamos
borrar y luego rellenar ese espacio vacío del ordenador de nuestra mente. Pero
después, algo hacía que de una manera u otra, muchos de nosotros regresáramos a
las viejas conductas, no comprendía porqué, si los métodos eran válidos, las
explicaciones muy correctas, y a nosotros nos parecían sencillas e
indiscutibles. 


Después
de uno de mis cursillos como monitor de Visualización creativa, me di cuenta
qué era lo que fallaba.


Bajé a
comer con uno de los grupitos del taller de fin de semana, y presté atención a
la curiosa forma de hablar de uno de ellos, se esforzaba constantemente por
cambiar las frases que utilizaba de forma habitual.


Era un
hombre muy depresivo y de la tipología de "los que siempre ven la botella
medio vacía". Pero se había dado cuenta que era eso lo que provocaba su
constante "mala suerte"; decidió cambiar toda su forma de hablar, no
solo en las pautas de terapia sino en todos sus conceptos de vida. 


Decidí
escuchar con atención la forma de expresarse de todos los presentes y descubrí
que todos preferíamos para la construcción de frases, los principios
gramaticales negativos o bien los que representaban una acción negativa de lo
que deseábamos conseguir, y lo que era peor, lo hacíamos por vergüenza a
parecer bobos , bajo esa premisa expresábamos nuestros deseos con dudas.


Allí
residía el problema, utilizábamos la más poderosa de las vibraciones de manera
inadecuada, destruíamos nosotros mismos con las dudas que expresábamos frente a
los demás todo el trabajo que habíamos estado realizando horas antes.


Llegado
a este punto creo que debería explicar un poco cómo funcionan los métodos de
Autocontrol.


Muchos
investigadores, científicos, psicólogos y médicos han estudiado y revisado muy
a fondo el concepto del Yo, desarrollando diferentes técnicas. Unos lo han
llamado Psicoanálisis, otros Control Mental, Autoimagen, etc. y todos llegan a
una misma conclusión, "Actuamos como la clase de persona que imaginamos
ser". 


Esta
imagen ha sido construida desde nuestra tierna infancia a través de nuestras
humillaciones, de nuestros triunfos y de la actitud que los demás han tomado
respecto a nosotros. 


Todos
los sentimientos, comportamientos e incluso capacidades, están relacionados
directamente con la propia Autoimagen. Y muchas veces no podemos actuar de otra
manera pese a los esfuerzos conscientes por cambiar.


Todas
las terapias aceptan la Autoimagen como la primera barrera a franquear. 


Por lo
que la aceptación de uno mismo, el ajuste de nuestra percepción del entorno a
una realidad de autoestima es primordial, por ello todas las técnicas utilizan
la relajación y las reafirmaciones positivas como herramientas básicas,
después, dependiendo de cada Terapeuta, Médico o tratamiento, añadiremos a esto
la imaginación, la creación visual, ejercicios respiratorios, ejercicios
físicos, mirarse ante un espejo o sugestión hipnótica.... existen innumerables
métodos que por razones obvias no citaré.


Si
retomamos el hilo, comprobaremos que lo básico es la relajación.  Alcanzar un
estado mental adecuado y las reafirmaciones positivas, que no son más que
frases construidas de manera optimista y de autoafirmación personal.  





                                 
        * * * * * * * * * * * * 




Víctor dejó el grueso manuscrito unos segundos apoyado encima de
sus piernas, los conceptos que ella explicaba le eran harto conocidos y no le
aportaban nada nuevo, pensó por unos instantes que su ilusión de encontrar algo
diferente en ella, no era más que eso, mero deseo. Se dispuso a proseguir la
lectura, quedaban todavía muchas horas hasta el amanecer.


                                   


                                     
* * * * * * * * * * * *


 


Hoy se
sabe que los modernos ordenadores son un minúsculo reflejo de nuestro cerebro.
Y sirviéndonos del funcionamiento de un ordenador podremos explicar cómo actúa
nuestro propio procesador de datos. 


Como
todo ordenador nuestro mecanismo creativo utiliza los datos almacenados o en
memoria, para resolver los problemas habituales y actuar en las situaciones
normales. Este mecanismo creativo que está en ti, es impersonal, trabaja
automáticamente respondiendo a impulsos, para lograr los objetivos de éxito y
de felicidad o de desgracia y fracaso, según el enfoque que uno mismo le haya
dado. 


Alimentémoslo
de objetivos negativos y operará tan indiferente como fielmente, como mecanismo
de fracaso.


La
capacidad de nuestra mente es ilimitada, sin embargo sólo utilizamos del 10% al
15 % de su capacidad, y este hecho es debido a la poca información que
trabajamos. Nos centramos en desarrollar nuestro cuerpo y nos olvidamos de
desarrollar nuestra mente. 


Imaginemos
por un momento de lo que sería capaz de hacer el Ser Humano, si lograra ampliar
su capacidad mental, eliminando los condicionamientos negativos y actuando
siempre con verdadera autoestima. Seguramente no existirían los problemas
actuales, y viviríamos en un mundo mejor en el que cada uno de nosotros se
podría desarrollar de una forma armónica y equilibrada, sin ningún tipo de trauma
que impidiera su evolución.


 


                                * * * * * * *
* * * * *                     



Víctor apoyó su cabeza en el respaldo del sofá, retiró
lentamente sus gafas apoyándolas sobre su cabeza y con insistencia frotó su
entrecejo. Cerró los ojos dejando volar su imaginación.


 


Recreó la imagen de Naomi
frente a un enorme auditorio, conocía el Country Hall de Miami, donde ella dio
la conferencia que él estaba leyendo. El elevado estrado, con la tarima llena
de micrófonos frente a ella, durante unos segundos especuló sobre su
indumentaria, llevaría un traje blanco de seda, el mismo que le había visto o
tal vez algo más acorde con el clima y el color de Florida. No la podía
imaginar con algo que no fuera blanco, decidió que como era él quien
fantaseaba, la iba a vestir de ese color. La vio moverse por el escenario,
comprobó que ella nunca estaba quieta, las ganas de poder comunicarse con su
entorno la hacían recorrer el entarimado de un lado al otro para ver de frente
a todos los asistentes. Era algo que Víctor intuyó nada más verla, su
naturalidad y espontaneidad eran sinceras, no eran poses estudiadas ni
fabricadas para meterse a los oyentes en el bolsillo. Pensó en lo incomoda que
debía sentirse una persona como ella estando tan lejos del público en aquel
gran auditorio. Se preguntó si habría bajado en algún momento del entarimado
con el micrófono en la mano para escuchar mejor las preguntas de los oyentes y
responderles frente a frente. Decidió que ella lo habría hecho. Volvió a
frotarse el entrecejo y bajó sus gafas dispuesto a seguir leyendo e imaginando
sus movimientos por aquella sala.


                                    
* * * * * * * * * * * *                            






 La
mayor parte de la corteza cerebral humana nada tiene que ver en funciones tan
obvias como la visión, la audición, el tacto o los movimientos musculares. Gran
parte de ella, se encarga de misteriosas actividades, generalmente agrupadas
bajo el nombre de "asociaciones".


En
ellas puede estar la clave de la sutileza del cerebro humano, ya que el hombre posee
muchas más áreas asociativas que los demás primates u otros animales
considerados inteligentes.


Los
lóbulos frontales, situados justo detrás de la frente, están profundamente
implicados en la planificación y en la formación de intenciones y programas, de
momento es lo que se conoce de su funcionamiento y eso que los científicos no
han hecho más que comenzar a investigar.


El
Subconsciente constituye una de las áreas más interesantes de la investigación
del cerebro, ya que en él reside la diferencia entre uno mismo y los demás,
entre nuestra voluntad y los actos que se nos obliga a realizar. En definitiva
nuestra consciencia.


Aunque
a estas alturas alguien puede preguntarse. ¿Pero qué es el Subconsciente?. Voy
a intentar definirlo lo más brevemente posible:


Es la
parte de la mente situada en la región subcortical, que actúa como una perfecta
grabadora, detectando y archivando millones de datos durante nuestra vida
suministrándolos a nuestra mente consciente.


Regula
nuestro sistema nervioso central, las funciones orgánicas, los procesos
mentales y todo el mecanismo del cuerpo. Nuestra meta debería ser aprender a
dirigirlo y programarlo, así podríamos lograr todo lo que nos propusiéramos en
nuestra vida.


¿Y
cómo funciona nuestra mente?


Los
estímulos auditivos, táctiles, visuales, olfativos y gustativos, son captados
por nuestros cinco sentidos en la zona de la Percepción; ésta los pasa al
Subconsciente, que los identifica de acuerdo con la información que posee y
manda la información a la zona Consciente, quien los analiza, juzga y evalúa,
es nuestro raciocinio el que extrae conclusiones, ordenando las acciones
conscientes a efectuar en nuestro sistema nervioso central, quien se encarga de
ponerlas en práctica.


Si
hemos comprendido estos puntos básicos entenderemos porqué es tan importante
nuestra manera de hablar. Si no damos los datos correctos a nuestro ordenador,
él no podrá darnos una respuesta adecuada.


Si
correspondemos al prototipo de ser humano que se pasa el día riñéndose por cada
error que comete, estamos dando órdenes de error a nuestro subconsciente por lo
tanto nos sirve errores.


Supongamos
que momentáneamente no puedo acordarme del nombre de un proveedor habitual, y
yo me digo: ¡Es horrible cada día tengo menos memoria, cómo pesan los años!


Sin querer
le he ordenado a mi subconsciente que se ponga en acción y me sirva una pérdida
de memoria paulatina y gradual.


Nuestro
subconsciente no posee sentido del humor, y no sabe discernir entre la ironía y
la realidad, simplemente realiza lo que le hemos pedido.


Demasiado
constantemente oímos repetir a los niños, "eres malo", "no
pararás quieto", "calladito estás mejor", "los niños no
hablan, mientras lo hacen los mayores". Pocas veces oímos como se les
ensalzan las cualidades o los méritos, eso va creando en ellos una educación
errónea en su autoestima.


Si lo
pensamos fríamente podríamos advertirles igual de su comportamiento erróneo
utilizando frases como:


"Eres
educado si te sientas bien", "cada uno ha de tener un turno para
hablar, respetémoslo", "hay un tiempo para moverse y un tiempo para
descansar, ahora es el de descansar".....


Tal
vez las frases no suenen tan contundentes en un principio e incluso frente a
otros adultos resulten incomodas pero si acostumbramos al niño a nuestro
pensamiento positivo, él actuará de la misma forma. Lo mismo deberíamos
observar en nosotros, en cada cambio de estación solemos prepararnos nuestra
tanda de enfermedades:


"Con
los cambios de estación siempre padezco gripes", hemos ordenado a nuestra
mente que nos sirva una gripe.


Si nos
hemos accidentado y alguien se interesa por nuestra salud, solemos responder
con cara de pena y decimos: "Sí parece que voy mejorando de la rotura pero
me molesta... es lento, cuesta...". Nos recuperamos lentamente y duele y
cuesta, pero si cambiáramos de actitud que pasaría:


"Estoy
mucho mejor, mi brazo va respondiendo bien al tratamiento", nuestro
subconsciente transmite, mejor y bien, nos curamos más deprisa.


Por
educación e imitación somos pesimistas o fatalistas en mayor o menor grado y
sobre todo negativos hablando. Si queremos tener éxito debemos hablar y pensar
positivamente.


Los
Métodos de Autocontrol, Visualización Creativa, Pensamiento Positivo e
Hipnosis, siempre nos ayudan con frases positivas que sustituyen los
pensamientos negativos de nuestra mente, cambiando así los comportamientos
nocivos, los hábitos tóxicos o adicciones, ayudando a curar enfermedades
psicosomáticas, y mejorando la autoestima.


 


 


PENSAMIENTOS
POSITIVOS:


Relaciono
algunas de mis frases positivas preferidas que más me han ayudado y que más han
cambiado la vida de algunos de mis condiscípulos. Muchas de ellas han sido
adaptadas de algunas de mis queridos y admirados maestros, entre ellos la
fallecida Connie Mendez, Emilio Cohue, Louise L. Hay, Shakti Gawain, el Chamán Tlahtoani,
Gato Veloz y Lobo Danzarín.


 


-CADA DIA QUE PASA, SOY MEJOR, MEJOR, MEJOR Y MEJOR.


-TODO LLEGA HACIA MI FACILMENTE Y SIN ESFUERZO.


-ME SIENTO RADIANTE Y ESTOY LLENO DE LUZ Y AMOR.


-MI VIDA SE DESARROLLA CON UNA PERFECCION TOTAL.


-TENGO TODO LO QUE NECESITO PARA DISFRUTAR AQUI Y AHORA, SOY  EL
DUEÑO/A DE MI VIDA.


-LA PERFECTA SABIDURIA SE HALLA EN MI CORAZÓN, ME AMO Y ME 
ACEPTO TAL COMO SOY.


-ACEPTO TODOS MIS SENTIMIENTOS COMO PARTE DE MI MISMO.


 -CUANTO MAS ME AMO A MI MISMO MAS AMOR TENGO PARA DAR A LOS
DEMÁS.


-CONSIGO EXPRESARME TAL COMO SOY, CON PLENO DINAMISMO.


-SIEMPRE ME COMUNICO CLARA Y EFICAZMENTE.


-TENGO SUFICIENTE TIEMPO, ENERGÍA, SABIDURÍA Y DINERO PARA
CONSEGUIR TODOS MIS DESEOS.


-SIEMPRE ESTOY EN EL LUGAR PRECISO EN EL MOMENTO OPORTUNO, 


LLEVANDO A CABO CON ÉXITO LO QUE HAY QUE HACER.


-ME SIENTO VENTUROSO/A Y FELIZ SOLO POR EL HECHO DE VIVIR.


 


También
es cierto que cada uno debe utilizar las frases que mejor se adapten a sus
circunstancias y con las que mejor se identifique, ya que deben formar parte de
nuestra manera de pensar y hablar, recordemos que no debemos decir frente a los
demás nuestra reafirmación, alterar la misma con dudas o negaciones.


Recuerdo
la primera vez que mi "maestro" me pidió que cogiera un pequeño
espejo y que mirara mi rostro, me dio una gran vergüenza mirarme ante el
pequeño grupo de personas que estábamos reunidos. No podía fijar la atención
correctamente en mi imagen, sentía la presencia de los demás a pesar de que
ellos realizaban el mismo ejercicio, después nos rogó que escribiéramos en un
papel que nadie más leería, cómo nos habíamos visto. 


Para
asombro de todos excepto de él, nadie se gustó e incluso hubo quien siquiera
pudo mirarse mucho rato.


Después
de hacernos trabajar en la autoestima, nos hizo poner en pie con los brazos
abiertos y gritar:


SOY
DIOS, SOY DIOS. SOY PERFECTO, SOY PERFECTO...


Nos
mirábamos atónitos, al fin él escogió al más egocéntrico del grupo, lo colocó
en el centro del jardín le abrió los brazos y le insistió para que gritara con
él.


Las
risas histéricas, nos hicieron comprender lo poco que nos valorábamos y lo
difícil que podía resultar demostrar abiertamente nuestros sentimientos y
nuestra futura aceptación.


Por
eso comprendo que un estudiante de estas técnicas al enfrentarse al mundo
cotidiano, después de haber estado visualizando su éxito, fabricándose para él
un futuro mejor, con ascenso incluido en el trabajo, hable con sus compañeros
entre risitas y diga desastres como:


"Bueno
yo lo visualizo bien y espero que salga, yo lo pruebo por si acaso, o tal vez
funcione ya veremos".


"No
sé yo lo intento pero...Es muy difícil para mí, aquel tal vez lo consiga, está
más entrenado."


No han
comprendido lo primordial, no solo trabajamos para conseguir unas metas sino
para cambiar toda nuestra vida, y si no asumimos esto a través de la palabra y
del pensamiento, siempre habrá otros que lo consigan pero nosotros no.


 


¿COMO
CONSEGUIRLO?


Como
bien decía Connie Méndez en sus libros, "el aprendiz que aún no haya
asimilado, mejor que no hable de ello con sus amigos o familiares sólo le
crearan más dudas e inquietudes". Trabajemos con la técnica o terapia que
hayamos escogido pero no lo comentemos con nadie hasta que hayamos conseguido
nuestro primer éxito, eso nos reafirmará en nuestra posición.


Después
aconsejo que durante un día nos grabemos las conversaciones que mantenemos por
teléfono o con compañeros de una manera discreta y luego nos escuchemos. Nos
sorprenderemos a nosotros mismos, probablemente comprenderemos muchas de las
circunstancias que vivimos.


Al
levantarnos nos ayudaremos de una frase de reafirmación que nos apoyará a
comportarnos de una forma positiva, por Ejemplo:


DURANTE
TODO EL DIA DE HOY SOLO EMITIRÉ PENSAMIENTOS POSITIVOS.


Repetirlo
varias veces con convencimiento frente al espejo del baño, a poder ser
mirándonos a los ojos igual que nos hacía nuestra madre cuando nos demostraba
amor o enfado, pruébenlo es infalible. A lo largo del día cuando se dé cuenta
de una frase negativa o un pensamiento pesimista, repita su frase de terapia con
convicción. Su subconsciente le servirá cada día más pensamientos positivos y
así sin forzar ira cambiando su manera de hablar y por lo tanto de pensar;
ayudará a su terapeuta en su labor y sus propósitos se cumplirán más
rápidamente.


De vez
en cuando grítese al aire lo MARAVILLOSO/A QUE USTED ES, al principio hágalo a
solas, se sentirá mejor, cuando domine su mente grítelo cuando usted quiera,
los demás se reirán no de usted si no con usted.


Recuerdo
que al principio cuando hablaba de estos pensamientos con algunos de mis
amigos, muchos de ellos encerrados en sus esquemas de que nadie es cambiable en
la vida, solían tratarme de ingenua, eso me creaba algunas rabietas hasta que
me di cuenta que lo importante eran los resultados, no el hecho de convencerlos.
Dejé de hablarles de terapias, control mental, hipnosis y sencillamente fui Yo,
con mi nueva forma de hablar. Perdí algo de peso, mi físico mejoró con la
ausencia del constante stress y la alegría de dedicarme a un trabajo que yo
disfrutaba realizándolo. Un día una muy querida amiga me dijo ante todos,
"Chica yo también voy a gritar al aire: Soy Maravillosa, cuanto me
quiero... Me saldrá más barato y menos agotador que tanta sesión de gimnasia y
operaciones de cirugía estética. ¿Cuándo comienza tu próximo curso?".


Había
logrado lo que yo quería, y además me había evitado discusiones que no
conducían a nada.


Ahora
bien si Usted es de los reticentes, con muchos obstáculos, pequeños hábitos
burlones, no le queda más remedio que utilizar el viejo truco del colegio.
Recuerde que nos hacían escribir en un papel cien veces "No Seré
Malo"..., pues haremos lo mismo pero invirtiendo el término, "Seré
Bueno".


Cogeremos
un papel y escribiremos en él nuestra frase de reafirmación elegida, según el
propósito que tengamos.


Escribiremos
una sola reafirmación por hoja y tantas veces como sea necesario.


El
acto reflejo de escribir por ser un acto físico de las extremidades superiores
refuerza la orden que llega a nuestro subconsciente. Las manos con sus gestos
acompañan nuestros pensamientos hablados reforzándolos con actos reflejos a los
estímulos de nuestra conversación, con dulzura, agresividad, espontaneidad....


Hacemos
lo mismo al utilizar las manos para escribir, damos forma y carácter a nuestros
pensamientos.


Poco a
poco iremos siendo más conscientes de nuestros nuevos hábitos de lenguaje
potenciando nuestras actitudes, nuestros deseos y nuestra Autoimagen. Ayudando
a cambiar nuestro entorno, creando un mundo mejor para todos nosotros y
nuestros hijos. Alejando del entorno las constantes visiones negativas del
mundo en que vivimos, lograremos crear un nuevo holograma de pensamiento más
ecológico, más humano, más divino....          


                                   


                                        
*
* * * * * * * * * *   
















 


 


 


 


CAPITULO II


 


 


LA ILUSION


 


 


Víctor, se frotó la comisura de los labios y el entrecejo, el
cansancio que sentía en los ojos le obligó a dejar por unos instantes la
lectura. Suspiró y pensó lo endemoniada que era esa mujer, no ponía ni un solo
acento y eso le desconcentraba. ¿Por qué no prohibirían los manuscritos sin
acentos?


Se sirvió una taza de café. ¡Y si fuera cierto lo que aquella
muchacha decía! Eso tal vez explicaría su soledad y su mala suerte.


En la conferencia que ella dio en Rentería, habló de sus
experiencias con unas tribus indígenas Americanas, no recordaba el nombre de la
tribu, pero le trajeron gratos recuerdos de su juventud.


Años en los que había viajado por el mundo a lejanos confines
con un equipo de televisión para hacer reportajes sobre extrañas tribus y
mágicas tradiciones.


Había presenciado tan curiosas costumbres... pero después de
regreso al hogar, se preguntaba, ¿de qué le habían servido?.


No tenía hijos o nietos a quien poder contarles sus aventuras,
ni una esposa que calentara sus frías noches de invierno, con quien compartir
sus lecturas y sus sueños. Sueños, ¿Los había tenido alguna vez? Aquella
lectura estaba removiendo demasiadas cosas en él olvidadas y enterradas desde
hacía mucho tiempo; se sintió incómodo. Intentó devolver la imagen de la mujer
a su memoria.


Era muy alta, y además lucía unos altos tacones que todavía
remarcaban más su estatura. Debía tener una pareja también de considerable
estatura o quizá no quería que nadie se le acercara demasiado, si no, no habría
acentuado tanto su estatura. Todos sabemos que incomodamos a los demás si les
obligamos a elevar demasiado la cabeza para poder dirigirse a nosotros.


Iba de blanco y observó que se sentía cómoda con ese color, sus
formas eran armoniosas aunque las características que más recordaba de ella,
eran sus grandes ojos, cálidos y un poco tristes que reducían el tamaño de su
nariz; las manos le gustaron, eran largas y bellas, pensó en la comparación que
de pequeño oía a sus mayores ante ese tipo de manos, "eran de
pianista"; y como no, su pecho no podía pasar desapercibido. Seguro que si
tuviera menos se vería más delgada, pero se veía que ella lo sabía pues sacaba
partido del escote.


Él como buen observador que era, se había percatado que Naomí no
se incomodaba cuando ocasionalmente se le abría la chaqueta, regalando la vista
a todos los presentes.


Intuyó que el color oscuro de su cabello, era teñido pero no
podía deducir el motivo, tal vez la moda. Era una mujer de unos treinta y pico,
aunque no precisaba si muchos o pocos, por su piel eran pocos, por sus
experiencias tal vez más, y en conjunto desprendía carisma y resultaba
atractiva.


Pensó en ella de jovencita, y dedujo que debió ser la típica
muchacha que no impactaba al entrar en un local pero cuando la trataban, se
convertía seguramente en el centro de atención, tenía algo que calaba hondo.


Recordó por unos instantes su peculiar perfume, cálido, sensual
pero fresco como ella.


Si fuese más joven pensaría que se había enamorado de una
desconocida, pero ahora solo podía ser curiosidad y admiración.


Si, decididamente le gustaba. Ella se conocía y se aceptaba,
tenía medida entre su ego y su conocimiento, era sincera y eso a él, aún hoy en
día le asombraba.


Apuró la taza de café negro y caliente, dispuesto a seguir
soportando la ausencia de acentos en el texto.


 


                                    
* * * * * * * * * * *


 


 


PRIMERA PARTE     UN
FRACASO – UN ÉXITO


 


En los
años 80, oí hablar de uno de los más veteranos de los métodos de Control
mental, era como deben suponer todos los que llevamos algunos años en la
brecha, el del Sr. José Silva. Me pareció revolucionario porque por primera vez
me planteaba la posibilidad de no depender más que de mi mente para solucionar
mis problemas, ya no era Dios, ni la iglesia, ni los milagros, lo que podían
ayudar a superar mis problemas de dinero, de estabilidad, de amor.


 Entre
sus valores fundamentales no estaba la búsqueda espiritual como filosofía
mística. El movimiento hippy había quedado lejos e intentábamos situarnos,
formar una familia y convertirnos en "ejecutivos agresivos", el
concepto Dios, no entraba dentro de un razonamiento de opulencia económica.


El
Silva Mind, me hablaba de la utilización de mi mente, introducía conceptos tan
revolucionarios como la comparación de nuestro cerebro con el funcionamiento de
un ordenador, nos hablaba de ciencia, de psicología; de la teoría de Einstein
sobre la utilización de nuestra mente. Él afirmaba que solo utilizábamos un 10%
de su capacidad pero a su vez de ese 10% desperdiciábamos un 40% sufriendo por
desgracias que jamás ocurrían, un 30% en desgracias que no podíamos evitar (por
ejemplo un genocidio en otro país...), un 12% en recordar desgracias ya pasadas
y un 10% en preocupaciones inútiles, el resto lo utilizábamos en situaciones
cotidianas...


Lo que
más me convenció y se ha convertido en una realidad para mí, fue el fundamento
de todas las terapias llamadas "alternativas": La importancia que
tiene el comprender que nosotros generamos con nuestros pensamientos negativos
todas las experiencias de nuestra vida y nuestras enfermedades.....


“Imaginemos
por un momento de lo que sería capaz de hacer el Ser humano, si lograra ampliar
su capacidad mental, eliminando los condicionamientos negativos y actuando
siempre en positivo..."


El
Silva Mind, me ofrecía soluciones extraordinarias a mis problemas económicos,
me acababa de casar y eso me motivaba, también podía curar mis dolencias y las
de los demás, y me enseñaba a despertar la intuición sin necesidad de entrar en
ningún grupo místico-religioso, ni tenía que renunciar a todo lo material
entrando en algún monasterio tibetano. Como buen piscis que soy, todo lo mágico
y oculto me atraía, pero la buena vida también. El Control Mental me lo ofrecía
todo, y en alguna medida así fue.


El
primer día de ese apretado fin de semana, mi mente alucinaba con las
explicaciones técnicas y con las prácticas. Mi primer problema llegó con los
ejercicios de relajación, muchos de los asistentes habían practicado técnicas
de yoga o de Meditación, pero yo solo las conocía a través de los libros. Mi
decepción fue enorme, todo el mundo quedaba "colgado" pero yo, cuanto
más me esforzaba por sentir mi pie derecho relajado más me picaba todo y más
tenso quedaba. El resultado fue nefasto. La relajación se hizo larga,
pesadísima y una tortura para mi cuerpo, terminé llorando pero no por soltar
tensión, sino por lo acomplejada que me sentí.


El
psicólogo que dirigía el curso al igual que mis compañeros se esforzaban por
hacerme comprender que aquello era normal, que a casi todo el mundo le ocurría
la primera vez y que no debía angustiarme, pero yo me convencí a mí misma que
eran solo palabras de consuelo, y sin querer grabé la experiencia en mi mente
provocando tensión cada vez que intentaba relajarme, el resultado me reafirmaba
más todavía en  que jamás lo lograría.


El
segundo paso importante era la visualización, imaginábamos dentro de ese trance
de relajación, que obviamente yo no conseguía, una pantalla de cine en la que
las imágenes a cambiar entraban por la izquierda y salían por la derecha,
dejando paso a nuevas imágenes positivas. Ilustraré el ejemplo: 


"Si
quería lograr un ascenso... Me imaginaba en esa pantalla mental. Me veía en mi
puesto de trabajo y luego desplazaba esa imagen por el lado de la pantalla
viéndome entrar de nuevo por la izquierda saludando a mi jefe y oyendo como me
comunicaba mi ascenso..."


Ese
fue mi siguiente drama; no me aclaraba a la hora de imaginar qué lado era el
izquierdo, si el mío como espectador o el que yo debía ocupar en la pantalla...
Total que salí del curso convencida de la teoría pero con grandes dificultades
de realización. El resultado a los pocos días de pasada la euforia inicial
estaba ya cantado, dejé de practicar los ejercicios.


Y si
no ponemos en práctica lo aprendido no lo asimilamos hasta integrarlo en nuestra
mente. No pude comprobar sus resultados de éxito. Ahora bien lo que sí conservé
fue la intuición despierta. Eso ya era algo.


El
método era bueno pero yo tenía prisa, desconocimiento y poca fe. Y sobre todo
mucho miedo a perder el control, por eso no lograba relajarme. Mi primera
barrera psicológica del consciente para no aceptar los nuevos patrones
positivos.


Como
había aprendido una nueva manera de mirar fenómenos paranormales, tales como la
telepatía o la intuición en el diagnóstico, decidí estudiar el tema desde otro
ángulo. Me inscribí, aprovechando que por mi trabajo viví un tiempo en el
extranjero a la cátedra de parapsicología de la universidad de Carolina.


Aquello
era un sueño, la mente provocaba todos aquellos extraños fenómenos, fantasmas,
ruidos, levitaciones, posesiones, aperturas a otros planos, olores, músicas,
estados alterados de conciencia, ondas alfa, sueños…


Estudiábamos
constantemente las oscilaciones de las ondas de pensamiento. La Magia no era
más que una teoría de ondas de forma. Me apasionó descubrir que todo tenía su
principio y su fin en nuestra mente...


O casi
todo,... Años después descubriría que siempre hay un pequeño porcentaje de
hechos no clasificables.


Aprendí
palabras muy difíciles para fenómenos espectaculares, estudié teorías más o
menos probadas científicamente fenómenos tan maravillosos como las
"operaciones psíquicas" sobre personas, el ejemplo de los sanadores
Filipinos o los curanderos Europeos. Las casas encantadas dejaban de ser tan
encantadas, los fenómenos Poltergeist también perdían su misterio, pero no
dejaban de ser maravillas ante mis ojos, pues no sabía si era más especial el
hecho de que aquellos fenómenos los causaran muertos o seres de otro plano, o
que nosotros con nuestra mente pudiéramos hacer "de palanca" y
levantar un objeto frente a todo un grupo de gente y tirarlo contra el suelo,
mover muebles o que un ectoplasma (figura fantasmagórica) se plasmara frente un
grupo de atónitos y curiosos investigadores.


Esa
fascinación por nuestra mente, me hizo recuperar la curiosidad por las llamadas
Terapias alternativas y comencé a buscar de nuevo métodos de Control Mental,
tropezando con el movimiento de Rebirthing (Renacimiento). Con ellos aprendí la
primera lección sobre la importancia de la respiración; aunque quienes me
enseñaron su gran esencia fueron los indios Tsalagi.


Esta
nueva terapia y aprendizaje me ayudaron a conocerme mejor, comprendiendo que no
todos los sistemas de introspección interior eran aplicables a todo el mundo
sin discernir que encajaba psicológicamente y físicamente con cada individuo.


El
Renacimiento fue una paliza tan dura física como mentalmente; además de que
todo método lleva intrínseco una filosofía, y no todo el mundo es afín a ella,
seguía sin comprender conceptos como Dios centro de todo, energía cósmica que
todo lo mueve e inmortalidad.


Para mí,
nuestro cuerpo era una barrera física inmutable y el tiempo que medimos
linealmente, por lo tanto nacemos y morimos, siendo esa circunstancia ajena a
nosotros y a nuestra voluntad, todavía me encontraba lejos de creer que toda
enfermedad nace de un motivo Psicológico, que sólo es la punta del iceberg de
una pauta negativa o errónea de conducta frente a situaciones incomodas o
desagradables de nuestra vida o a veces una defensa del entorno. ¿Cómo un
virus, puede ser una causa psicológica?


Bien,
el virus no es una causa psicológica, pero sí nuestra inmunidad frente a él.
Nuestra ansiedad o miedo baja las defensas del organismo y deja que ese virus y
no otro entre en nuestro cuerpo siempre en respuesta al problema que estemos
sufriendo emotivamente.


Hoy en
día sé que hasta una lesión en un tobillo o una rotura de la mano, no son más
que actitudes frente una situación de nuestro entorno. Eso lo comprendí
estudiando y observando mis enfermedades, mis pequeños accidentes y a las
personas más cercanas a mí.


En muy
poco tiempo asistí a seminarios, cursos de hipnosis, terapias absurdas y de
moda. Creo no recordar mal, pero al menos estuve en 25 grupos distintos, todos
básicamente enseñaban lo mismo. Después dependiendo de lo cuerdo, sensato o
inmaduro que fuera el líder del grupo, eran más coherentes o incoherentes en su
filosofía básica. El resultado que obtuve fue conseguir una "empanada
mental total"; y me alejé de todo conocimiento psicológico o teoría
mística, durante una larga temporada. Creí en aquel momento que era una
decisión definitiva. Sentía que de alguna manera me estaban engañando, los que
no cobraban y no deseaban lucrarse eran demasiado mesiánicos y los que eran más
científicos parecía que sólo querían "forrarse" a costa de los
incautos o los locos que se acercaban a ellos. Aunque seguía sintiendo una gran
afinidad con Louise L. Hay y con Silva y recordando mis viajes, me aparté de
todo.


Un día
en mi casa de Barcelona, nos visitaron unos clientes de mi primer esposo; estos
señores eran brasileños y no sé cómo por "causalidad" abrimos uno de
los armarios donde guardaba mi colección de Tarots, y uno de esos señores, el
más joven, periodista de profesión me pidió si podía responderle a una pregunta
que le inquietaba desde que había llegado a España y no había podido contactar
con ninguna vidente.


Yo
intenté excusarme, pero el buen hombre insistió hasta tal punto que la
situación llegó a resultar insostenible por lo que por cortesía accedí.


A pesar
del tiempo, mi intuición seguía fresca y despierta por lo que aquella sesión de
Tarot fue exageradamente bien. El joven en señal de gratitud me dijo, muy
serio:


- El
maestro te está ya buscando, y dentro de poco lo encontrarás, yo le hablaré de
ti...


Y con
estas enigmáticas palabras, que por cierto a mí me sonaron muy mal, terminamos
la sesión de Tarot y la visita de esos señores a mi casa. Nunca volví a saber
de ellos, pero sí que los recordaré siempre, pues mi extraño maestro apareció
poco tiempo después buscándome por mi ciudad.


 


                                    
  * * * * * * * * * * *  


 


Víctor se levantó del sofá, sentía la rabadilla dolorida y un
calambre en la pierna.


 


Se paseó descalzo de un lado a otro de la habitación, se sirvió
otra taza de café, aún le quedaban horas de la noche por quemar. Desde hacía
tiempo no dormía jamás de noche, el amago de infarto le sucedió en la cama
durmiendo y desde entonces vivía por la noche y descansaba de día cuando la
asistenta estaba en la casa, así no moriría sólo o sin darse cuenta.


Todavía no sabía a quién podía interesarle la vida de aquella
mujer, no había hecho nada de extraordinario, ni había inventado un método
revolucionario de magia, ni tampoco estaba haciendo un libro de enseñanzas
esotéricas, simplemente hablaba de lecciones aprendidas, de errores y de
casualidades. La vida de cada uno de nosotros estaba llena de lo mismo y no lo
contábamos. Tal vez se había equivocado al juzgarla y sí que poseía una vanidad
escondida.


 


Intentó recordar el nombre de la tribu sobre la que Naomí dio la
conferencia en Rentería, pues no eran los Tasalagi. Bueno, no importaba, ya
vendría el nombre a su mente.


 


Esta vez se sentó apoyando los pies en el suelo, decidió cambiar
de postura, aún le quedaban horas de lectura por delante, sólo eran las dos de
la madrugada y su asistenta no llegaría hasta las ocho.
















 


 


 


 


CAPITULO III


 


 


RECUERDOS


 


 


Víctor anotó en el block un comentario "INCONGRUENCIA EN LA
PRIMERA PARTE, la autora habla de su colección de tarots y da por sentado que
todos sabemos que ella conoce la técnica de adivinar el futuro a través de las
cartas. Debería explicar cómo aprendió o suprimir ese párrafo".


 


Estaba cansado y su mente voló lejos en el tiempo. Cerró por
unos instantes los ojos y recordó Egipto, la bella e impresionante Pirámide de
Keops. Debía ser la primavera de 1979. La televisión francesa les había
encargado un reportaje especial sobre las pirámides, debían demostrar una
teoría que en aquel momento estaba cogiendo un fuerte auge. ¿Era cierto que del
subsuelo de la Esfinge partía un triple sendero que conducía a cada una de las
tres famosas pirámides?, ¿Existió en el templo subterráneo de la Esfinge una
estatua de Isis que flotaba en el aire porque la bóveda estaba construida de
piedra de imán?, jamás pudieron responder coherentemente a aquellas
interrogantes, pero ocurrió algo en sí mismo fascinante, tuvieron que retrasar
sus investigaciones dentro de la pirámide porque un grupo de jóvenes españoles
y americanos, habían conseguido a través de unas gestiones de la embajada
americana, un permiso especial de las autoridades egipcias para realizar una
extraña experiencia dentro de la pirámide.


 


El resto del equipo dedicó esos días de retraso a hacer turismo,
pero él no pudo resistir la tentación y siguió la experiencia de los dos
jóvenes desde el exterior, donde se hallaban un grupo de expertos
parapsicólogos, médicos, antropólogos y egiptólogos esoteristas como soporte
del experimento. Recordaba que aquellos dos jóvenes un chico y una muchacha
habían sido escogidos minuciosamente de entre los últimos quince participantes
que habían ido pasando las múltiples pruebas a las que habían sido sometidos.
Realizaron exhaustivos test psicológicos antes de ser escogidos
definitivamente, pues cualquier anomalía psíquica dentro de la pirámide podía desencadenar
en locura. Habían realizado un duro entrenamiento físico, durante doce días
consecutivos estuvieron todo el grupo entrando y saliendo por los angostos y
estrechos pasillos del interior de la pirámide. Unas veces con antorchas, otras
con grupos de luz autógenas y otras a oscuras. Debían familiarizarse con su
duro entorno por si terciaba una salida del lugar poco ortodoxa, presos del
pánico.


 


Después de muchos días de preparación pudieron entrar varios de
aquellos jóvenes, los primeros tres días estuvieron entrando y saliendo junto a
un pasthophoro o guardián de los grandes misterios, este les impartía profundas
lecciones de iniciación pasando las veintidós pruebas de comprensión esotérica,
a través de las representaciones de las imágenes del Tarot. Los que no fueran
respondiendo adecuadamente irían siendo descartados hasta quedar solo dos
jóvenes y así habiendo aprendido la lección principal podrían descorrer el velo
de Isis y descender los 56 escalones restantes del conocimiento tanto físico
como intrínseco, que conducían a la cámara real del sarcófago. Allí estarían
solos durante 72 largas y difíciles horas.


 


Instalaron una radio para controlarles y también llevarían
conectados dos controladores a baterías en su pulso. Si algo extraño más allá
de lo aceptable ocurría, irrumpirían en el recinto y les sacarían.


 


Al tercer día, les pude ver, eran todos muy jóvenes. Pero había
dos que me llamaron mucho la atención, estaban muy relajados, sabían que de su
estabilidad dependía incluso su posterior salud mental y no se dejaban influir
por el entorno.


Ella era una muchacha extremadamente delgada y alta, sus grandes
ojos resaltaban enormemente en su rostro, él era un guapo mozo, moreno y
fornido,  Víctor sintió lastima y envidia, no pensó que ninguno pudiera superar
la dura prueba eran demasiado jóvenes, él tal vez, pero ella...


 


Oyó como el Sumo Maestro les preguntaba cada día por las 22
imágenes, y veía el pesar de cada uno de los jóvenes que era descalificado para
continuar la prueba, sólo podrían llegar al final dos de ellos.


 


Pronto se dio cuenta de la rapidez de la joven y la perspicacia
con que respondía, pero lo más notable era su tono de voz. Hablaba siempre en
voz baja, lenta y pausadamente buscando en cada palabra su auténtico
significado, dando a entender con ello que había enraizado cada palabra en su
mente y espíritu como una semilla.


 


Cada día entraban con el phastophoras, vestidos con ligeras
túnicas y descalzos, escuchando frente a cada representación del tarot la
lección del maestro, después en silencio observaban cada detalle, pues
posteriormente eran conducidos a sus habitaciones a meditar sobre lo aprendido.
Sólo comían una vez en todo el día y no se comunicaban con nadie hasta dar la
respuesta al Hierofante. Durante veintidós días, la muchacha fue sintetizando
el significado de cada uno de los veintidós Arcanos Mayores, frente al
Hierofante, el Sumo Maestro del Tarot.


Impulsivamente Víctor se levantó del raído sillón y comenzó a
buscar, con desespero, en una de las estanterías de la habitación, hasta que
halló una pequeña libreta de tapas color beige. La abrazó instintivamente
contra su pecho y pronunció en voz alta.


 


- ¡Que bellos momentos aquellos, en los que la joven transmitía
su conocimiento!


 


En la pequeña libreta había guardado el tesoro que ella había
descubierto en cada uno de los Arcanos del Tarot.


 


Abrió la libreta y buscó las anotaciones en su interior. Las
encontró, estaban ordenadas y bien resumidas, aunque con el paso de los años se
había ido alterando el color de la tinta y se leían con alguna dificultad.


 


Con añoranza, fue leyendo sus anotaciones, pues eso le hacía
revivir aún con más claridad el recuerdo de la muchacha, que tanto le
impresionara años atrás.


 


 


5 de Abril


Ha salido el grupo del interior de las pirámides, salen deslumbrados
y muy sudorosos. Es la única que no tiene manchas de sudor en su túnica. Me
gusta como habla, parece que también al "Maestro", pues mañana, ella
seguirá la experiencia con la mitad del grupo adelante. Han hablado de la
lámina El Mago que representa la voluntad, la capacidad de manejar todos los
elementos. Somos cada uno de nosotros frente a la vida.


 


 


6 de Abril


Hoy hace mucho calor, se les ve aturdidos, la carta que hoy han
explicado es la Sacerdotisa como la ciencia que debe seguir a la voluntad del
conocimiento de la verdad. Nuestra intuición, pero con conciencia de ella.


 


7 de Abril


El grupo se va reduciendo y cada vez hay más tensión entre ellos
hoy hablaron de La Emperatriz que es la resultante de la acción de la unión de
la voluntad con la ciencia. El fruto de la vida. La fertilidad de la
naturaleza.


 


8 de Abril


El Emperador nos habla de la obra bien terminada. El poder sobre
la vida y la muerte. La justicia terrenal.


 


9 de Abril


El Hierofante tiene que ver con la inspiración que el neófito y
el hombre reciben de los poderes ocultos desvelados a su alcance. El gran
conocedor de la muerte.


 


10 de Abril


Hoy la muchacha está radiante, es la única chica que queda de
todo el grupo, su voz denota una gran seguridad en sus reflexiones. Me ha
sonreído al pasar por mi lado. Han hablado de Los dos Caminos  como la prueba a
la cual está enfrentado tanto el Bien como el Mal y cuyo camino electivo decide
la voluntad y el considerado libre albedrío que consiste en la libertad de
opción y del que todo ser humano está dotado.


 


11 de Abril


El Carro de Osiris. Es la representación del triunfo de la
verdad y de la justicia.


 


12 de Abril


La Justicia. Igual al equilibrio que es la equidad.


13 de Abril


Con el Sol ocultándose a sus espaldas y la túnica blanca que deben
vestir, la muchacha parece una reina Egipcia, la lámina de hoy es El Ermitaño
su síntesis es la prudencia que sirve fielmente al equilibrio de los dos platos
de la balanza. Es el silencio interior y la luz del conocimiento.


 


14 de Abril


La única muchacha del grupo se sigue saliendo airosa. Hay un
chico que también me gusta pero va a pecar de orgullo. La carta de hoy es La
Rueda de la Fortuna. Indica la variación en lo que llamamos buena y mala
fortuna, según la posición del giro de la rueda. Es la alternancia del
amor-desamor, felicidad-infelicidad, suerte-infortunio, sin los dos extremos no
podríamos valorar ni lo uno ni lo otro.


 


15 de Abril


El León Domado es la fuerza o energía que todo ser humano debe
adquirir mediante el desarrollo de los tres planos espiritual, intelectual y
físico.


 


16 de Abril


El Sacrificio es equivalente a la muerte violenta y asimismo de
la expiación del error. La iniciación, el dolor de enfrentarse a los propios
miedos y al autoconocimiento.


 


 


17 de Abril


Todo sigue igual. Comienzan a estar cansados. Estos días hace
tanto calor que escribo solo la síntesis. La Muerte. El sentido esotérico de la
transmutación y el cambio. La comprensión que da fuerza a la vida.


 


18 de Abril


La Templanza es el equilibrio armónico conseguido por la
Voluntad, la ciencia y la acción, combinadas hacía idéntico fin.


 


19 de Abril


El Tifón como la presencia de la fatalidad y de lo imprevisto
por falta de luz.


 


 


20 de Abril


La Torre Fulminada es la catástrofe que acompaña a la falta de
luz, de voluntad en el bien y en la elevación del plano espiritual, intelectual
y físico.


 


 


21 de Abril


Hoy el Hierofante ha decidido que solo seguían adelante cuatro
personas, entre ellas están las dos que a mi me gustan. Ella ha consolado a las
personas del grupo que han quedado fuera, la carta de la Estrella tiene que ver
con la esperanza redentora que salva por la ayuda de la perseverancia en la fe
y con las Ilusiones.


 


 


22 de Abril


El Crepúsculo es igual a la decepción, la frustración de lo no
logrado por haber medido en sobremanera, las propias fuerzas o por entregarse
demasiado a las ilusiones infundadas por no estar de acuerdo con nuestras
facultades más limitadas.


 


 


23 de Abril


Sigue haciendo mucho calor. Comentaban entre los responsables de
la experiencia la posibilidad de descansar unos días. Hoy ya solo han quedado
dos personas de todo el grupo. La carta de hoy es el Sol Radiante equivalente a
la felicidad terrestre no siempre perdurable como la felicidad espiritual.


 


24 de Abril


Como solo quedan tres cartas se ha decidido acabar la
experiencia sin descansar hoy los muchachos han hablado del Juicio como la
facultad humana, intelectual, que facilita la inteligencia necesaria para
cambiar el Mal en Bien con la ayuda de la voluntad y que lo mismo es aplicable
para realizar el bien que el mal.


 


25 de Abril


Ya queda muy poco. El chico está cada día más nervioso. Ella es
todo dulzura. La Lámina del Mundo es la realización del hombre que ha
desarrollado su finalidad en la Tierra. Es el sentido de la transmutación
universal.


 


 


26 de Abril


Han pasado veintidós largos y calurosos días, tantos como
Arcanos mayores tiene el Tarot. Hoy es la última carta, si pasan la prueba,
podrán bajar a la pirámide. Un día más, la muchacha muy segura se dirigió al
Maestro y le habló con una gran confianza de la lámina del Loco. 


- Este Arcano nos habla de la expiación del desorden y de la
alineación de la existencia, sin vivir de acuerdo con las leyes universales que
rigen el plano espiritual, el plano intelectual y el plano físico.


 


Después de leer estas últimas anotaciones sobre el Arcano del
Loco, Víctor cerró con nostalgia, la libreta y acomodándose de nuevo en el raído
sofá dejó que siguieran fluyendo sus recuerdos.


 


"El Maestro contempló a los dos últimos neófitos
imperturbablemente y luego asintió:


 


- Bien hijos de la Tierra, habéis aprendido una de las primeras
lecciones de la iniciación. Los Arcanos serán para vosotros como las muletas de
vuestros pensamientos.


 


 >Mañana os acompañaré para pasar a través del velo de Isis y
entraréis en el umbral de la oscuridad, para pasar por el camino de las
tinieblas entre las que os veréis obligados a buscar vosotros dos completamente
solos, la luz del conocimiento y así podréis desvelar los Grandes Misterios
guardados en el corazón de la Pirámide.


 


>Encerraos en la meditación, pues Ra se oculta y domina Isis,
la Diosa, sobre nuestro amado Egipto; pero mañana cuando despunte el Sol, la
Diosa se retirará a sus tinieblas y vosotros iniciaréis el camino hacia su
oscuridad.


 


Todo el grupo allí presenté saltó y gritó de alegría, se
abrazaban los unos a los otros, solo ella permaneció alejada y mientras Víctor
observaba como controlaba su agitada respiración. Se dio cuenta de que era la
única que presentía el peligro que iban a correr ella y su compañero de aventuras,
decidió observarla y mentalmente oró un Padre Nuestro.


 


Aquella noche le pareció eterna, ella pasó el tiempo sentada
junto a una hoguera en medio del campamento, parecía estar poniendo en paz su
mente y haciendo balance de su corta vida como si temiera no volver, dejó una
carta escrita y la entregó a uno de los adultos del campamento, un médico de la
Cruz Roja, después se bañó y cambió de ropas. Recordó que escogió para la
ocasión una cazadora blanca con grandes bolsillos y  unas bermudas del mismo color;
llevaba medias blancas y zapatos de deporte también blancos, se intuía que era
su color preferido. Todos bromearon por lo sucia que saldría pero a ella no
pareció importarle, ese era su color, ya lo lavaría.


 


El hierofante junto al guardián de los Grandes Misterios, el
phastophoro, entraron en la pirámide junto a ellos dos; el silencio en el
exterior era terrorífico, solo se oía el silbar del viento. Los dos muchachos
entraron con sus equipos además  de una bandeja con frutas y otra con comidas
calientes y frías envueltas en envases especiales.


 


El único sacerdote que habló con el grupo exterior al salir de
la pirámide, fue el hierofante, les indicó que habían marcado una
circunferencia alrededor del sarcófago y dentro del círculo habían dejado la
comida, pero los dos jóvenes tenían prohibido mantenerse dentro de dicha zona.


Víctor se pegó al equipo exterior como una sombra, pudo escuchar
los comentarios risueños de las primeras dieciséis horas, luego la noción de
tiempo desapareció para ellos dos.


 


Los alimentos conservaban aún su temperatura inicial y
respetaban la orden de no entrar en el círculo marcado en el suelo.


 


Ella con suma entereza iba racionalizando los fenómenos que
comenzaron a sucederse desde la pérdida de la noción de tiempo; comprendía que
sus mentes proyectaban sus miedos interiores y estos se plasmaban en figuras
fantasmagóricas.


 


En cambio él comenzó a dejar libre su mente, y el miedo se hizo
patente, varias veces les oí discutir sobre la necesidad de parar la prueba,
pero ella pedía que la dejaran intentar controlar al joven, por fin pudo
hacerle comprender que si acallaban sus mentes a través de la meditación se
verían a sí mismos y así comprenderían la realidad latente.


 


El silencio era tenso, controlábamos el corazón y la respiración
de los jóvenes desde monitores exteriores.


 


Él a duras penas podía mantener mucho tiempo sus constantes
estables, en cambio ella logró bajar sus frecuencias, sus latidos se
convirtieron en lentos y rítmicos y su respiración casi inexistente. De pronto,
él comenzó a preguntar por radio si manteníamos a la muchacha en monitores pues
temía que estuviera muerta. Con voz calmada el hierofante le respondió que sí,
que ella se encontraba mucho mejor que él pues había entrado en trance, estaba
realizando un "viaje astral" y su alma estaba con Isis y la Pirámide.
Le rogó que no la zarandeara ni intentara sacarla de aquel estado bajo ningún
concepto. Y él aterrorizado, paso las horas vigilándola.


 


Casi cumplidas las setenta y dos horas, oímos la voz de ella y
en el monitor su pulso y su respiración se hicieron fuertes.


 


- ¡Hola! los de fuera, creo que la experiencia ya se ha
terminado. Venid a buscarnos, pero cuidado con las luces no vayáis a dejarnos
ciegos.


 


- Ahora bajamos a rescataros. Chicos ha sido un auténtico éxito.
¿Cómo estáis?


- Sinceramente, mal, no le veo, aquí se han apagado las luces y
está acurrucado a mi lado sollozando. Creo que ha pasado un buen susto y yo
tengo mucho frío, respondió la chica.


 


Impaciente, esperé verles salir. Al joven se lo llevaron al
improvisado hospital de campaña, ella salió feliz con un brillo en los ojos
imposible de olvidar.


 


-¿Que has encontrado?- Le preguntó Víctor. 


 


Dulcemente ella le acarició con sus ojos, en su rostro se
dibujaba la armonía y cogiendo su mano con total naturalidad le respondió:


 


- A mí misma amigo, a mí. Pero aún me queda un largo camino por
recorrer, esto es sólo el principio.


 


Jamás volvió a verla, aunque la mujer de la conferencia le había
recordado a esa muchachita. Había algo en sus ojos y se sentía tan cómoda con
el color blanco de sus ropas"


 


- Me he hecho demasiado viejo, ya vivo sólo de recuerdos
inconexos, prosigamos con la lectura-. Pronunció Víctor en voz alta, retomando
el manuscrito sin un solo acento de aquella condenada criatura.


            


                                  *
* * * * * * * * * *


Recuerdo
que estaba leyendo el cuarto capítulo del famoso libro de J.J. Benitez, El
Caballo de Troya y me sentía feliz, por fin alguien daba una visión de Jesús de
Nazaret que me gustaba más que la tradicional, no podía creer en religiones
manipuladoras y castrantes de la moral y la conducta. Siempre pensé que cada
individuo debía ser su propio templo, y el amor y la paz, la unión común entre
todos los hombres. No encontraba justificación a las guerras genocidas, por muy
santas o territoriales que fueran. Nadie debía matar a otro ser humano en
nombre de Dios, pues menudo Dios era el que aceptaba la muerte, si no había una
rendición incondicional del hombre ante su culto.


Había
dejado a un lado teorías racionalistas a través de las cuales intentaba
demostrar que Dios era una ilusión y un invento para dar consuelo o limitar, un
arma de manipulación en manos del poder; y estudiando distintos cultos y
diferentes iglesias, había topado con algo que me inducía a buscar por otros
lados, sentía que debía girar mis ojos y mi mente hacía mi interior, pero no
sabía cómo hacerlo.


Y esa
mañana de verano, saliendo del Agente de Aduanas, preparando un envío de
material para un país de Sudamérica me encontré con mi Chamán.


Le
acompañaba un amigo común a quien él había recurrido, la intuición a través de
los sueños le ofrecían mi imagen, el país y la ciudad, pero ya no sabía por
dónde buscar, y una vez más sus dotes le condujeron hasta mi amigo Juan, el
Psicólogo. Él le conoció en una reunión en la que Tlahtoani, el Chamán, les
hablaba de los poderes curativos de la mente y de la imposición de manos,
Tlahtoani nada más verle le dijo que lo había soñado en repetidas ocasiones
como puente para encontrar a un alma que sus ancestros deseaban localizar.


Juan
absolutamente impresionado por la pureza y la ingenuidad que desprendía ese
buen hombre le ayudó en sus pesquisas. Esa bella mañana de verano me
encontraron en plena calle Mallorca a la altura de la calle Lluria. Al verme el
buen hombre cogió mis manos y las besó, yo reaccioné retirándolas despacio de
entre las suyas, me sentía absolutamente abrumada. Juan me contó lo ocurrido
unos días antes, y lo divertido que le había resultado mi cara de sorpresa.


- ¿No
decías que no volverías a creer en nada ni en nadie, si no aparecía un
Maestro?, pues aquí lo tienes. No pidas pues se te puede dar.- Soltó una gran
carcajada.


 No
podía salir de mi asombro, les rogué que entráramos en alguna cafetería y
habláramos como personas adultas y racionales.


Ya sentados
y frente a tres botellas de agua mineral pues con el calor no apetecía ningún
refresco dulce, el que luego sería mi Maestro se explicó lentamente:


- En
mis sueños has aparecido más de cinco veces, consulté con el espíritu de la
sabiduría y me dijo que debía buscarte pues tu hace ya mucho... -Reflexionó
Tlahtoani- abriste algunos canales de energía sutiles en las antiguas moradas
donde habitaban hermanos de piel oscura que construían pirámides, viajaste a
templos Mayas y a la Selva y después lo dejaste todo por falta de
perseverancia. Ahora esas energías te están dañando y yo debo ayudarte a
devolverlas a su cauce, después tú decidirás si deseas seguir adelante o bien
prefieres continuar ignorante, de espaldas a la verdad y a la luz que ya has
visto.


Creí
comprender lo que me decía. Era cierto que últimamente tenía serios desajustes
hormonales, había duplicado mi peso y mi entorno era ligeramente caótico.


Dudé
unos breves instantes, ¿por qué no?, hacía tiempo que no vivía ninguna aventura
curiosa, me lancé a ello.


-¿Qué
proponéis que haga?.


El
indio cambio el rictus de la cara con un movimiento casi imperceptible, su
rostro era inescrutable, pero por unos segundos se tornó dulce, paternal.


- No
dudes de tu inteligencia ni por un momento. A partir de ahora debes hacer lo
que te ordene sin cuestionar nada. Esta noche sólo debes tomar zumos de fruta y
mañana te espero en la clínica del amigo Juan, mi voz me confirma que allí
tiene bañeras de hidromasaje y una sauna.


Asombrado
mi amigo le respondió.


- Sí,
tengo bañeras y sauna. ¿A qué hora estaréis allí?.


-
Pronto, a las 6 de la mañana. Okey.


- Si,
por qué no.- Respondí yo atónita y algo intrigada ante la situación.


Nos
despedimos sin más, como tres amigos que han estado hablando del tiempo. No
cené y me levanté a las cinco de la madrugada. Me duché, cogí un bañador y una
toalla, me despedí de mi hijo que dormía en su cuna y de mi esposo.


Cuando
llegué, el Maestro ya estaba allí, Juan se retrasó, pidió disculpas, muy
apurado, pero era un hábito en él llegar tarde a todas partes, así que no le
dijimos nada.


Tlahtoani,
entró en dirección a los baños. Se movía por el interior del centro de mi amigo
como si lo conociera milímetro a milímetro, no abrió ni una puerta errónea, fue
directo al lugar que él buscaba. Llenó una de las bañeras con agua templada y
salió, autoritariamente ordenó a Juan que encendiera la sauna pues debía estar
lista para después...En cambio se dirigió a mí con gran dulzura en la voz, me
rogó que me desnudara y me sumergiera en el baño.


Yo
resuelta, salí de los vestidores  cubierta con el bañador. Muy serio resopló,
musitó algo mirando al cielo y con tono paciente me dijo que no debía cubrir mi
cuerpo con tela, él era el Maestro y debía bautizarme como a un niño recién
nacido, pues así debía encontrarme con las energías del Universo. Avergonzada,
le pedí que saliera del baño, me desnudé y entré en el agua, cuando el volvió a
entrar sentí que me moría de vergüenza, lo peor fue cuando comenzó a cantar
unos salmos en un idioma que por aquel entonces yo desconocía.


Cogió
mi largo pelo sumergiéndome dentro del agua la cabeza y el cuerpo, mi mente
voló, me aterroricé. Pensé que había caído en manos de un loco y que yo estaba
todavía más loca por estar allí, decidí que cuando pudiera sacar la cabeza de
debajo del agua, saldría corriendo.


Tlahtoani
siguió impasible apretando cada uno de los puntos corporales donde
supuestamente se localizan nuestros centros energéticos, los hindúes les llaman
chakras (las siete ruedas energéticas que contiene nuestro cuerpo físico y que
de alguna manera nos unen al Universo). Si alguna de estas ruedas está sucia u
obturada priva la libre circulación de la energía por nuestro cuerpo y
enfermamos, porque perdemos el leve equilibrio que existe entre nuestro cuerpo
físico y la  energía del Universo. Pues bien, él estaba dispuesto a volverlos a
alinear y que los dos puntos que el diagnosticaba como obstruidos latieran
correctamente con el pulso del Cosmos.


Me
ahogó repetidas veces y manipuló mi cuerpo con fuerza, por fin después de
preguntarme muchas veces "que hacía una chica como yo metida en esos
líos", me tranquilicé y fue desapareciendo la vergüenza de mostrarme
desnuda a sus ojos y a la vez que dejaba de ofrecer resistencia, una gran
sensación de paz me embargó. Cuando terminaron sus oraciones y sus fuertes y
dolorosas presiones, me pidió que me cubriera con la toalla y entráramos en la
sauna.


Esparció
unas hierbas en el suelo, nos sentamos y me rogó que repitiera unas palabras
que él iba pronunciando a lo largo de una canción que fue salmodiando para mí.
La sensación de paz fue enorme, supongo que me sentía más segura tapada por la
toalla, después me indicó que fuera visualizando distintos colores mientras
seguíamos repitiendo los sonidos que me había enseñado y de nuevo experimenté
lo que ya conocía como Viaje Astral.


Mi
cuerpo energético se desplazó dejando mi cuerpo físico en la sauna y mi otro
yo, sumergido en espirales de colores, unas veces rojas, otras naranja, otras
verdes, otras amarillas, otras azules, otras violetas y por fin doradas que
poco a poco fueron sumándose unas encima de otras hasta convertirse en un
blanco resplandeciente y etéreo. 


Los
cantos cesaron y como si me hubieran dado un fuerte mazazo, volvía a la
realidad sintiendo la potente y desagradable succión del cuerpo físico sobre el
energético; sin darme mucho tiempo a reaccionar, me sacó de la sauna, me hizo
beber agua, y muy serio me reprendió.


- No
estas todavía preparada para la sagrada prueba, ahora ya he cumplido mi misión,
tú debes decidir. Has de estar un tiempo sin que nadie te pase energía ni tú
debes pasarla, tu nueva vibración ha de adaptarse a tu cuerpo físico antes de
que puedas hacer experimentos nuevos o curar a nadie.


- Yo
no deseo curar a nadie y ahora no trabajo de Psicóloga, ni de parapsicóloga, ni
de psíquica, lo dejé hace un tiempo. Le respondí muy seria y algo agobiada.


Impasible
Tlahtoani continuó con su retórica:


- Pero
ahora tu camino ya está trazado y encontrarás a viejas amistades, recuerda no
debes interferir o no habrá servido de nada esto. Tú y yo volveremos a
encontrarnos porque tu espíritu te guiará hasta el camino. No importa los
círculos que debas dar pero volverás al centro de la espiral. Pronto nos
veremos, mi amor estará siempre contigo.


Me
besó la mejilla, se dirigió a la puerta y se fue, Juan y yo alucinábamos. Pensé
que era mejor olvidarlo, locos hay en todas partes y me daba vergüenza contar
semejante tomadura de pelo. Pasó el tiempo, el justo. En Diciembre yo viajaba
rumbo a Venezuela, a entrevistar a un Jefe indio de una tribu muy especial, los
guardianes del espíritu de la Madre Tierra..... 


                


                                   
 * * * * * * * * * *
















 


 


 


 


 


CAPITULO IV


 


 


 


 


SABIDURIA INDIGENA   


 


             



 


 


Por fin Víctor recordó el nombre de la tribu ecologista que
mencionó Naomí en Rentería, eran "LOS MAMOS" de la Sierra Nevada en
Santa Marta, Colombia y ese reportaje lo realizó según contó, junto al
periodista Alan Ereira para la BBC y traían para todo el Planeta un mensaje del
espíritu de Gaia.


 


Se levantó impaciente y removió entre un montón de revistas,
después de largo rato de incansable búsqueda encontró la publicación que
incluía el reportaje para España, era Año Cero y estaba firmado por Naomí
Esteve.


Volvió a servirse un poco más de café en su taza y se desperezó,
se sentía algo entumecido, los años no perdonaban, el libro le estaba
interesando a pesar de los dichosos acentos que le desconcentraban del
contenido de la lectura.


 


Si volvía a verla, le regalaría un libro sobre puntuación gramatical,
estaba decidido.


 


Los recuerdos de Víctor se disparaban hacia su juventud, pensó
en el último reportaje que intentó vender a la televisión francesa y que luego
nadie le aceptó por lo peligroso que hubiera podido ser exponer aquella
aventura a la opinión pública.


 


Había visto gente volar, no en aviones, ni en alas delta o en
algún otro aparato, sino volar, es decir desmaterializarse en un sitio y
materializarse luego en otro lugar.


 


Aquella aventura comenzó en un monasterio budista varios años
atrás, antes de ir a Haití a investigar las curiosas culturas que conviven más
o menos pacíficamente desde hace siglos.


 


En ese remoto monasterio vio levitar a un monje, su asombro fue
grande y decidió que había encontrado a la persona idónea a quien poder preguntar
por un tema que le inquietaba desde hacía tiempo.


-Maestro, podrías responderme si existe el Viaje Astral.


 


-Sí que es posible desplazarse físicamente a través de objetos
sólidos y del espacio, yo lo he hecho y puedo hacerlo siempre que me es
necesario. Respondió el Lama


 


-¿Pero cómo puede desplazarse el cuerpo humano a través del
espacio y atravesar un cuerpo sólido? Preguntó aturdido por la tajante
respuesta.


 


-¿Cómo harías pasar un trozo de hielo a través de la ropa?


 


-No lo sé, maestro.


 


Una sonrisa cruzó la apacible cara del monje y un leve rayo de
luz acarició su rapada cabeza creando una curiosa aureola, dándole a la vez un
aire de santidad y con su acostumbrada naturalidad, le dijo como:


 


- Cambiando la naturaleza del trozo de hielo. Caliéntalo y se
convertirá en agua, calienta el agua y será vapor, el vapor pasará a través de
la tela, luego invierte el proceso.


 


El vapor refrigerado se convertirá en agua y el agua con el frío
volverá a ser hielo.


 


- Comprendo pero..... 


 


No le dejó continuar y prosiguió su explicación.


 


- El cuerpo humano está compuesto por dos cosas, un cuerpo
físico, el que vemos y un cuerpo invisible, al que llamamos astral o etéreo.
Cuando quiero ir a un lugar determinado que puede estar a muchos kilómetros de
aquí, tan sólo tengo que pensar en que estoy allí, el pensamiento puede
engendrar acción, esto envía y sitúa el cuerpo invisible allí de manera
instantánea. Si aumento la frecuencia de onda del cuerpo invisible, vuelvo
visible al cuerpo etérico, de este modo puedo desplazarme por el espacio y
atravesar objetos sólidos al instante.


 


Víctor, no se atrevió a insistir y dejó al Lama que volviera a
su silencio y retraimiento.


 


Estuvo mucho tiempo buscando más explicaciones y respuestas al
fenómeno, por eso cuando oyó que en Haití existían unos hombres voladores
decidió ir, sin dudarlo un instante.


 


Durante largos meses escuchó de labios de párrocos católicos y
de otras gentes de las isla, miles de historias sobre los hombres pájaro, que
se desmaterializaban y materializaban en distintos lugares, recogían encargos y
volvían al instante, pero esas gentes pertenecían a grupos cerrados o logias y
nadie aceptaba llevarle hasta uno de sus poblados, hasta que un día ya casi
totalmente desmoralizado y convencido de que sus pesquisas estaban resultando
infructuosas, un amigo le presentó a Petit Louis. Desesperado le contó lo que
sabía sobre los hombres voladores y le pidió ayuda. 


 


Petit Louis era un hombre que rondaba la cuarentena, corpulento
y de elevada estatura, lo que le confería una imagen bastante peligrosa.
Después de escucharlo atentamente, se apartó despacio, le miró con indiferencia
de cabeza a pies, se quedó muy serio y después de rascarse repetidamente su
abultada barriga, le golpeó cariñosamente en la espalda a la vez que sus
carcajadas resonaron por todo el mugriento bar, exclamó:


 


-D’acord mon ami. 


 


Se mostró conforme y dispusieron que al día siguiente, después
de medianoche, Víctor le recogería delante de un determinado "houmfort[i]".  Conocía muy bien el lugar,
había filmado allí, varias ceremonias Vudú.


 


Las horas siguientes se le hicieron eternas, cuando llegó al
lugar acordado, el sonido de los tambores hizo de guía a su curiosidad, pero cuál
fue su sorpresa cuando vio una gran multitud enfervorizada que clamaba y
bailaba. Era la ceremonia más enloquecida que jamás había presenciado.


Horrorizado y temiendo que le echaran de allí, preguntó por
Petit Louis, de pronto el ritmo de los tambores cambió y apareció un hombre
vestido de blanco estridente.


 


Con curiosidad preguntó: -¿Quién es?


 


El fervor fue en aumento y descubrió con asombro que era Petit
Louis.


 


- ¡Quien va a ser! El Emperador de los hombres voladores.


 


Eso significaba que él era el jefe de todas las logias de Haití.
Luego supe que sólo puedes ser Jefe de una Logia si tienes la capacidad de
volar.


 


El Emperador rompió el círculo que se había cerrado alrededor de
él y le abrazó, pasándole su brazo por encima de sus hombros, le presentó como
a su amigo, por lo que todo el grupo le coreó y las danzas y los tambores entraron
de nuevo en un toque frenético. Los dos fueron alejándose del grupo, hasta que
el sonido de la fiesta quedó lejano.


 


El Emperador le habló de sus rituales de iniciación, de sus
secretos, de las pruebas que deben superar para llegar a ser miembro de esa
sociedad, pero tuvo que hacer juramento de silencio, lo único que se le
permitió relatar, es que los rituales de los "hombres voladores" no
entroncan con el contexto vudú.


Una vez al año, en enero, todos los miembros de las logias de
los "hombres voladores" de Haití, se reúnen. Una única noche en un
lugar determinado, al que solo deben llegar volando. Petit Louis, le invitó,
aquel año el encuentro sería en el desierto de Artibonite.


Sobre las diez de la noche llegaron al lugar fijado, a la luz de
treinta o cuarenta lámparas de keroseno, un grupo de personas adecuaban unas
tiendas hechas de hojas y troncos para el alojamiento de los que debían ir
llegando a partir de medianoche.


Víctor y su equipo se sentaron a contemplar el cielo, era la una
de la madrugada y aún no habían visto llegar a nadie volando, pero al mirar a
su alrededor, asombrados por un murmullo creciente, se dieron cuenta que en el
campamento se encontraban ya, algo más de un centenar de personas, que no
sabían de donde habían salido y entonces, de pronto, cientos de minúsculos
puntos luminiscentes aparecieron en el cielo, dejando tras de ellos, durante
breves segundos, las nubes. 


 


Su movilidad contrastaba con la inmovilidad de las estrellas y
antes de poder decir nada la zona estaba llena de fieles. 





Unos seiscientos más o menos, vestidos con los colores de cada
logia. Pudieron filmar hasta que uno de los jefes se discutió con "El
Emperador" por culpa de su presencia y tuvieron que alejarse un poco del
campamento.


 


No podía creer que volaran pues todo pasaba demasiado deprisa y
podían ser engañados, además tenían graves problemas con las cámaras que
constantemente se estropeaban; y por ese motivo comenzó a interrogar a Petit
Louis con miles de preguntas hasta que éste, iracundo le gritó:


 


- ¿No confías en mí?


 


- No es eso amigo mío, si no que mi mente no puede comprender el
milagro.


 


- ¡De acuerdo!,- exclamó furioso y muy borracho.- ¿Que deseas
ver?


 


Y se atrevió, pidiéndole que volara hasta su casa de Rentería y
le trajera su pipa de espuma de mar, entonces coleccionaba pipas, esta aún la
conserva al lado de su cabecera de la cama, en recuerdo de aquel maravilloso
día.


 


- Explícame donde está guardada y dame la dirección de tu casa.


 


- No puedes adivinarlo, si puedes volar...


 


- ¡Oye, ya me estas hinchando las pelotas! Volar es una cosa,
pero si no se donde tengo que ir ¿cómo quieres que llegue?


 


Y por supuesto Víctor, le explicó cómo llegar y dónde estaba su
pipa guardada. Petit Louis desapareció atravesando la pared de troncos, frente
a todo el equipo. Se les erizaron los pelos. Pasadas dos horas, un enorme calor
que procedía del punto por donde desapareció Petit Louis, les avisó de su
regreso. Con un gran cinismo colocó la pipa entre sus manos.


 


-¡La has encontrado!, exclamó Víctor.


 


-Si, en el lugar donde la habías dejado-.Chuleó Petit Louis.


 


Después de esta experiencia estudió profundamente el tema y
encontró también leyendas sobre "Hombres Pájaro" en Nueva Guinea, en
Arabia y recordando unas frases que pronunció Naomí en su conferencia de Rentería,
entre los indígenas Americanos también existen tribus de Hombres Pájaro....


 


Con gesto reflexivo y paso cansino se asomó a la ventana del
cuarto de lectura y miró detenidamente el cielo, intentando ver más allá de la
realidad.


 


Una noche estrellada cubría su ciudad y una Luna limpia de
polución mostraba un cielo sereno, vacío de emoción, como su vida actual.


 


Víctor, miró de nuevo el reloj situado encima de la chimenea del
cuartito de lectura, todavía faltaban algunas horas para el amanecer. Bueno,
habría sobrevivido una noche más, pensó.


 


-¿A ver dónde me había quedado? ¡Ah! sí, ella estaba volando
rumbo a… - musitó para sí, algo más despejado.


 


                                   
* * * * * * * * * * * *


 


Mi
llegada al aeropuerto de Caracas fue un desastre, habíamos sufrido un horrendo
vuelo, llevábamos nueve horas de retraso y había tanta cola en inmigración que
nos tuvieron una hora en pie guardando turno para recibir el visado de entrada
al país.


Estaba
agotada y tensa, sabía que debían esperarme en el Hall del Aeropuerto, pero no
estaba del todo segura de encontrarlos entre tanta gente amontonada y
desorientada.


Las
quejas de los turistas alemanes que debían seguir vuelo hacia Isla Margarita,
eran cada vez mayores y la indiferencia con que eran tratados por los
funcionarios iba en aumento proporcional, a más quejas más indiferencia.


El
personal de color de las instalaciones trataba nuestros equipajes con tan malos
modos que algunas de las maletas salieron fuera de las cintas transportadoras,
cayendo encima de alguno de los sufridos turistas causando alguna que otra
contusión. Era evidente que no estaban dispuestos a vivir del turismo. Y la
angustia se apoderaba cada vez más de mí, aquello era otro mundo y nunca mejor
dicho. Si mis anfitriones no estaban allí pasaría auténticos apuros con
aquellos funcionarios hasta poder encontrar un lugar donde alojarme los días
mínimos que debía pasar en Venezuela hasta poder regresar a casa, ya que
llevaba un billete gubernamental, de los que te obligan a estar un mínimo de
diez días y un máximo de tres meses, para obtener una tarifa más baja. O sea
que lo tenía claro, si no estaban me veía obligada a permanecer en Caracas diez
días y lo único que me habían contado los mismos Venezolanos que viajaban con
nosotros en el avión eran desgracias, asesinatos por deportivos de marca,
cortes de dedos por robar una sortija... Violencia por violencia.


En el
avión todas las mujeres nos habíamos quitado las joyas ante la insistencia de
los nativos del país y la obsesión por la inseguridad ciudadana.


Intenté
tranquilizarme y por fin pude recoger mi equipaje y deshacerme de maleteros que
insistían en transportarme el equipaje por la pequeña propina y la comisión del
"libre" (taxi) en el que te colocan.


Salí
de la sala cerrada en medio de un tumulto de gente y comencé a mirar entre las
muchas pancartas que llevaban nombres de pasajeros recién llegados, una que
llevara mi nombre. Cuando el desánimo ya hacía mella en mí, les vi.


Era
impresionante la masa de gente que se veía al abrirse las puertas electrónicas
de salida de pasajeros. Era Diciembre y muchas familias al completo estaban en
el Hall esperando a hijos, nietos y familiares allegados.


Dos
hombres de elevada estatura se acercaron a mí.


 -¿Sra.
Esteve?


Se
debió notar la sorpresa en mi rostro, pues esperaba más bien alguien con rasgos
indios. La tipología característica de los andinos, cetrinos, bajitos y de
facciones marcadas, ojos pequeños y algo redondos; y no dos fornidos y
bronceados hombres de edad media y de buena presencia.


- Sí,
soy Naomi Esteve.


-
Bienvenida señora a nuestro país. Debe estar muy fatigada del viaje por eso le
hemos reservado habitación en Caracas para pasar esta noche y mañana si usted
lo desea emprenderemos viaje hacia Mérida.


Incomoda
por lo imprevisto de su aspecto y la desagradable impresión de la llegada a su
país, me impacienté por llegar a mi destino.


Les
inquirí con voz ansiosa.- ¿No podemos salir, ya mismo?


Los
dos hombres se sonrieron, debieron pensar que era tonta, pues la distancia
desde allí era de más de diez horas de viaje y mi aspecto no era el de una rosa
fresca, además me esperaba algo que no había tenido en cuenta.


Yo
llegaba del invierno español, pero allí a pesar de ser la misma estación del
año, la temperatura ambiente a las nueve de la noche era de treinta y dos
grados centígrados.


Me
recogieron el equipaje y sin mediar palabra salimos los tres del aeropuerto.
Nada más pisar el exterior del recinto una fuerte sensación de ahogo me
invadió, la respiración se hizo difícil y espesa. Sentí en el pecho una fuerte
bofetada, la mezcla de humedad con el asfixiante calor me hizo casi perder el
conocimiento.


-¡Qué
horror! Pero si es un horno.


Los
dos hombres se miraron sonriéndose con complicidad.


-
Debería sacarse la chaqueta aunque sea tan delgada. Le costará un poco
adaptarse a la temperatura. En Mérida estará mejor, allí hace fresco, en los
picos de la cordillera hay nieves perpetuas, pero eso ya debe saberlo.


Muy
seria, intentando mantenerme indiferente a todo, les rogué seguir con el viaje.


- Pues
vayamos en busca de una temperatura más agradable. Emprendamos el tramo final
del viaje. Les insistí.


-
Señora, no creo que soporte tantas horas de camino, ahora bien si está
dispuesta a probarlo, hagámoslo.


El
otro hombre un poco más maduro y sensato insistió.


-Creo
que debería ducharse y dormir en un hotel esta noche.


Sin
cambiar de opinión a pesar de lo incomoda que ya me sentía, persistí en mi
intención de emprender viaje, tenía prisa por comenzar mi aventura.


-Bien,
usted decide señora, me llamo Ramón y él es Richard.


Nos
dimos las manos, me acomodé en un viejo Cadillac americano que tenía una puerta
de distinto color del resto de la carrocería. 


El
aspecto del coche no era muy tranquilizador pues además llevaba golpes y
desconchones por todas partes, supongo que si hubiera sabido el camino que
íbamos a recorrer no me hubiera atrevido a subir en ese automóvil, pero no hay
nada mejor que la inconsciencia del desconocimiento para vivir el riesgo y la
aventura.


Me
acomodaron en la parte delantera al lado del conductor. Me saqué la chaqueta
del traje morado de seda que lucía, quedándome con un fresco top crema y la
falda. Me quité las medias y cambié mis zapatos de invierno por unas sandalias
de finas tiras y manteniendo una trivial conversación salimos del Aeropuerto en
busca de la espectacular carretera Transandina.


Durante
el recorrido fueron contándome curiosidades sobre lo que veríamos. Me
explicaron que la "Transandina" serpenteaba en su ascenso a los altos
Páramos de Mucuchies hasta una altura de 4.077 metros y que desciende otra vez
por pueblos típicamente andinos como el conocido de Apartaderos a unos 3.473
metros de altura.


Yo iba
mirando curiosa la salida de la ciudad de Caracas, era una visión maravillosa;
de noche todo eran pequeños puntos de luz, millones de bombillas encendidas
perfilando y remarcando las laderas de las pequeñas montañas de su entorno,
parecía un gigantesco árbol de Navidad, aunque al regreso cuando lo vi de
nuevo, esta vez a la luz del día, esa belleza se convertía en pobreza y
suciedad, pues cada una de aquellas bombillas, "bombillos" en el
castellano nativo, era una pequeña chabola de techo de uralita y paredes
construidas con cajas de cartón, que curiosamente ellos apodan como
"ranchitos", donde viven familias enteras apiñadas, sin agua
corriente y muchas veces ni tan siquiera el agua que recogen, con la que
cocinan y de la que beben es potable. Y esas construcciones amontonadas unas
junto a otras cubrían todas las laderas de la ciudad. Eran kilómetros y
kilómetros de marginación y de hambre. Aunque para entonces ya me había
acostumbrado a ver la miseria de un pueblo al que no dejan prosperar y que
podría ser uno de los más ricos del mundo, pues posee de todo.


Recuerdo
con cierta tristeza que alguien me contó un chiste sobre el pueblo venezolano
que les define lamentablemente muy bien. Dice algo así:


“Dios
estaba reunido con varios ángeles cuando decidió repartir las riquezas del
mundo y comenzó dando petróleo  a los Países Árabes, a Rusia, a los Estados
Unidos y también a Venezuela, concedió carbón a Inglaterra, España, ... Y
también a Venezuela, dio hierro a Europa...... y también a Venezuela, concedió
Esmeraldas a Brasil, África... y también a Venezuela, repartió el Oro a Estados
Unidos, India, Méjico.... y también a Venezuela, uno de sus ángeles algo
extrañado por que siempre ofrecía a Venezuela un Don le preguntó:


-Señor
creéis que es justo tanta riqueza a un solo país.


Y Dios
muy socarronamente le respondió: -Espera que aún no les he soltado a los
políticos Venezolanos”.


La
larga carretera estaba llena de hondos agujeros que debían irse sorteando para
que los automóviles no quedaran clavados dentro de ellos.


-Hemos
pasado de largo de varios accidentes, no hemos parado para asistir a las
víctimas y en este último podían haber heridos, el coche estaba volcado-. Les
comenté.


-Señora
esto no es Europa, puede que sean accidentes simulados para atracarnos o bien
si es real, la policía nos pondría presos hasta que encontraran al auténtico
causante del accidente, si es que lo buscaban. Ya descubrirá que aquí, las
leyes y las costumbres son muy diferentes. Por cierto debería sacarse todas las
joyas que lleva puestas, si desea volver con ellas a su país.


Me
saqué, para no contrariarles, unos pendientes de fantasía y un vistoso collar
chapado en oro, pues ya hacía horas que había guardado las joyas auténticas en
mi maletín de mano.


Me
pregunté, como muchas otras veces en mi vida, qué hacía yo allí, quién me
mandaba buscarme tantas complicaciones. Pero ya estaba en el baile y seguiría
hasta el final.


Por
fin comenzó a amanecer y ocurrió algo bello y curioso. El amanecer en este
hermoso país de contrastes, es igual a abrir una luz, es inmediato. Pasamos de
una oscuridad casi absoluta a la claridad del día y lo mismo observé que
ocurría con el anochecer, primero desaparece el intenso Sol y en el breve
segundo que se tarda en parpadear ya es de noche.


Con la
luz del nuevo día pude contemplar el hasta entonces fantasmagórico paisaje, que
se convirtió en un espléndido cuadro de colores y contrastes, pues la
vegetación iba variando con la altura al igual que las variopintas costumbres
locales; cada población tiene distintas formas de edificar sus casas.


Agotada
por el traqueteo de la carretera y el largo y pesado vuelo, me dormí.


Paramos
tres o cuatro veces durante el viaje, unas porque el coche se recalentaba y
otras porque nosotros teníamos perentorias necesidades fisiológicas, que casi
coincidían con las del automóvil.


Pude
observar a las gentes de la zona, la mayoría eran campesinos de aspecto robusto
y fuerte, sus facciones correspondían a las que yo había esperado ver a mi
llegada al país, por eso mi sorpresa fue ver que la mayoría de las personas del
aeropuerto eran de raza negra y no indígena. Luego supe que solo en la zona de
los Andes y el Amazonas, vivían los indígenas autóctonos, el resto del país
estaba poblado por mezcla de europeos y esclavos traídos en tiempos de la
conquista, hoy en día todos nacidos en Venezuela.


Tuvimos
que colocarnos las chaquetas, los fríos vientos de los páramos ya se notaban y
yo me sentía rota.


-Tranquila
señora ya solo faltan unas pocas millas para llegar, y allá en el poblado podrá
lavarse y dormir.


- No,
si estoy bien, solo que un poco aturdida-. 


Poniendo
cara de jugador de póquer, intenté no demostrar lo absolutamente destrozada que
me encontraba, al fin y al cabo ellos ya me habían avisado de lo largo y pesado
del recorrido.


Volví
a dormir un poco más en el coche, o tal vez perdí el conocimiento por el dolor
tan insoportable que sentía en todo el cuerpo, sólo sé que de pronto me
zarandearon y me vi en el centro de un pequeño pueblo destartalado y curioso.


-Señora
despierte, ya hemos llegado.


Con
dificultad abrí los ojos y mire a mí alrededor.


-¿Dónde
estamos?


Ramón
me informó como si de pronto se hubiera convertido en un guía turístico.


-Este
es un poblado construido para acoger a los hombres y mujeres más sabios de todo
el mundo indígena y que una vez al año se reúnen para compartir sabiduría y
mensajes de la Madre Tierra. 


Con
tono circunspecto prosiguió.


>>Se
reúnen desde el siglo XII, ellos crearon la Rueda de la Medicina Dulce del Sun
Dance, por culpa del hombre blanco, estuvieron algunos años sin poderse
encontrar, pero más tarde fueron creando este campamento con cabañas y con
espacio para montar Tipis capaces de albergar a cientos de hombres y mujeres de
sabiduría. Guardó silencio.


Yo no
sabía que decir, era todo muy deprimente, había visto campamentos indígenas,
Reservas indias y poblados amazónicos, pero aquello recordaba más a los
campamentos de refugiados en situaciones extremas de guerra. 


En una
zona se veían cinco o seis tipis grandes con una posible capacidad para veinte
personas, en otro lado unas cabañas de madera, creí ver unas 15 de distintos
tamaños, algunas de ellas tendrían una capacidad para diez o doce personas,
teniendo en cuenta que seguramente dormirían en el suelo con sacos de montaña y
al fondo se suponían dos construcciones grandes, con la forma típica de las
casas comunales amazónicas, intuí que debían ser los lugares de reunión para
comidas y ceremonias grupales.


Los
niños y las mujeres iban de un lado a otro, así como los perros en busca de los
restos de basura esparcidos por todas partes.


Salí
del coche y sentí ese profundo olor a maíz cocido, debían ser las arepas[ii], noté la sensación de hambre
en mi estómago, mezclado con unas fuertes náuseas por la mezcla de olor de
frutas podridas ¡Ya no recordaba ese característico olor! Mi imagen debió ser
patética, mezcla de cansancio y de sorpresa, ante lo curiosamente inesperado.


Ramón
sacó mi equipaje del maletero, la experiencia ya me había enseñado a viajar con
pocos bultos, solo lo necesario e indispensable, por lo que solo tuvo que
cargar con una bolsa grande y mi maletín de mano.


En
silencio Ramón y Richard fueron abriéndome paso entre la curiosidad de las
mujeres y los niños que llenaban las callejitas que se habían ido creando
alrededor del poblado hasta llegar frente a una pequeña cabaña. Con la mano que
llevaba mi  maletín, Ramón  me indicó  que entrara en la  casita. La puerta estaba
formada por tiras de madera procedentes de cajas de fruta, la abrí de un
empujón y pasamos a su interior, Ramón dejó el equipaje al lado de la puerta.


-Señora,
esta es su casa, es solo para usted, así lo han ordenado los ancianos, han
supuesto que así estaría más cómoda estos días.


La
cabaña era una pieza rectangular con una sola ventana que quedaba en la pared
izquierda de la puerta, tal como entrabas, las demás paredes eran macizas. El
suelo era de tierra, en el centro de la pieza había una gran alfombra donde
luego se sentarían los jefes de las distintas naciones indígenas. Apoyada en la
pared había una madera que tenía tres patas que hacía de mesa y al lado una
especie de estufa-horno que calentaba la estancia y servía a la vez de cocina,
encima de esta había una estantería de dos pisos con tazas, platos, cazuela y
cubiertos, no muchos y todo desaparejado y muy viejo, con desconchones y
suciedad.


La luz
entraba por la ventana, era un recuadro cortado en la pared que se tapaba
corriendo una mugrosa cortina de tela a rayas, con el típico dibujo de las
mantas Andinas y en el extremo opuesto una barra que iba de pared a pared,
haciendo triángulo con la esquina para colgar prendas, ese era mi lujoso
armario.


Enrollado
en el suelo había una manta y un jergón; deduje que esa sería mi cómoda cama,
allí dormiríamos todos, es decir, los chinches, las cucarachas y yo. ¡Me
deprimí muchísimo más!. No me había mentalizado aún a pasar unas Navidades sin
comodidades, yo esperaba algo más cómodo, me había imaginado que me recogerían
en el aeropuerto, me desplazarían en un buen coche, que me alojaría en uno de
esos hoteles para turistas y solo iría un par de días con la tribu. Aquello
tenía que ser un paseo turístico, así me lo habían vendido mis amigos de la
revista y por eso acepté, era una buena excusa para huir unos días de mi
entorno. No, no estaba preparada para volver a vivir una aventura de las de
verdad como hacía años atrás, no tenía ganas. Pero allí estaba y necesitaba
descansar, pero ¿dónde podía asearme?, se lo pregunté a los dos hombres.


-Desearía
lavarme, ¿dónde están las duchas?


Los
dos sonrieron.


-No
hay, pero... nos habían dicho que Vd. conocía los Andes y la Selva...


Molesta
por el sentido de reproche de la pregunta respondí 


-Sí,
hace años viví muchas cosas, fui Indiana Jones, un gran aventurero de la selva,
pero ahora he perdido la práctica. Supongo que deberé lavarme con un barreño, ¿dónde
conseguiré el agua?


Richard
me señaló una jarra de porcelana y una palangana que yo no había visto.


-Señora,
la dejamos para que se instale, cuando esté lista avísenos.


No
deshice la maleta, solo saqué una toalla que llevaba siempre conmigo, miré si
el agua de la jarra estaba limpia, deposité parte de ella en la palangana
desconchada y me quité la chaqueta, el top y el sujetador para lavarme, luego
con una manopla lavé mis intimidades, siempre con ansiedad, pues me veían por
la ventana y por los agujeros de la puerta. Me cambié de ropa y peiné.  Menos
enfadada conmigo por meterme siempre en líos, salí de la cabaña.


Ramón
y Richard estaban allí, al verme dieron una moneda a un niño que salió
corriendo, para entonces todo el poblado sabía de mi presencia allí y juguetonamente
iban pasando para ver a la desconocida.


Un
grupo de mujeres tomó una de las calles en dirección hacia donde yo estaba,
Ramón me indicó que venían a obsequiarme y a ofrecerme comida, entraron en la
casa y encendieron el fogón, colocaron una cazuela que desprendía un fuerte
olor, dentro había una sopa espesa y en silencio, eso sí, toqueteándome todas,
salieron de la casa, soltando por el camino de regreso risitas nerviosas.


-Señora,
coma y échese un rato, ya le despertaré cuando los ancianos deseen hablar con
usted.


Estaba
tan agotada que me comí ese potingue que por cierto tenía un olor asqueroso y
un sabor delicioso. Me recordó de pronto tantas vivencias que lo ingerí
sintiéndolo un manjar, tal y como me lo habían obsequiado. Para ellos era eso,
su mejor plato, era la sopa de pollo y maíz y más vale no saber que más...


Me
tumbé, todo me olía mal y tenía la sensación de respirar el polvo del suelo,
por fin encontré la postura e intenté dormir algo, me costó mucho.


No sé
el tiempo que debió transcurrir hasta que Ramón me despertó:


-Señora
Esteve, Señora Esteve, despierte y levante, los ancianos se dirigen hacia acá
para saludarla.


Aturdida
me levanté y me dije para mí, bueno el momento ha llegado, si eres lista
recibirás el comunicado, en un par de días te irás a Caracas y allí esperarás
hasta que puedas regresar a casa. Reconfortada por esos pensamientos, salí de
la cabaña a esperar el saludo de los ancianos.


Cuando
llegaron frente a mí, se detuvieron en silencio, observándome detenidamente,
recordaba a una de esas escenas de los westerns americanos, el desafío del
duelo; pero al menos esta vez nadie iba a disparar a nadie.                     



                                                   


                                   
* * * * * * * * * * * *   

















 


 


 


 


 


CAPITULO  V


 


 


 


 


AMARU, EL GRAN JEFE INDIO


 


 


 


Víctor se sentía muy fatigado, a pesar que el contenido del
manuscrito le estaba resultando ameno; le costaba mucho centrarse en el relato,
su mente se dispersaba en montones de pequeños detalles de sus vivencias
pasadas, de los remotos lugares que había visitado y las extrañas costumbres
que había conocido.


 


Volvió a dejar el grupo de folios sobre la pequeña mesita y de
nuevo se acercó a la ventana, las estrellas se habían desplazado unos grados su
posición en el cielo, eso indicaba que el reloj seguía inexorablemente su
camino y que el mundo no se detendría tampoco ese día.


Puso agua de una jarra que estaba escondida al lado de la
cafetera en un vaso de cristal rojo, era un recuerdo de su estancia en
Florencia, hacía ya...


 


- Huy, como no deje mis recuerdos aparcados hoy no avanzaré nada
en mi trabajo.- Murmuró en voz alta.


 


Vació de un trago el agua del vaso y de nuevo se acomodó en su
sofá dispuesto a seguir con el libro.                    


 


                                    
 * * * * * * * * * * *


 


Cual
sería mi sorpresa al ver entre el grupo de seis ancianos a Tlahtoani, el chamán
peruano que había conocido meses antes en Barcelona. Fue él quien se dirigió a mí
abrazándome.


-El
Universo es perfecto y tú estás en el momento justo y en el lugar adecuado.
Bienvenida, saluda a nuestros ancianos. Haciendo un leve saludo con la mano me
fue presentando a cada uno de los cinco restantes componentes del grupo.


Ywahoo,
jefe de la Nación Cheroqui, Wahchewin, hombre medicina de los Sioux y Ohitika,
Tyrker y White Tourtel no recuerdo a que nación india pertenecían, pero sé que
eran de Alaska. A continuación me presentó a Papa Juan, un chamán venezolano y
a Amaru, un extraño hombre luminiscente, que siempre se mantenía frente a mí en
silencio, de él no me dijo nada más que su nombre. 


Yo
adelanté mi mano en señal de saludo, pero ninguno de ellos devolvió ni el gesto
ni el saludo, Ramón y Richard se rieron discretamente. Me sentí absolutamente
incómoda ante aquellos hombres de mirada perdida y estática.


Amaru
hizo un gesto con la cabeza y Tlahtoani, me indicó que entrara en mi cabaña,
los dos hombres morenos entraron varias lámparas de Keroseno, no veía ninguna
desde mi juventud en lejanas tierras, desde Egipto... estaba oscureciendo y
según parecía aquella reunión iba para largo.


Me
hicieron sentar debajo de la ventana y ellos se sentaron en la alfombra que
cubría parte del suelo, pero frente a mí, con su acostumbrada posición de
piernas cruzadas, los yoguis, le llaman posición loto.


Al
poco rato me dolían las caderas, los huesos de los tobillos y no paraba de moverme,
al fin vencí mi timidez y me senté arrodillada, estaba al menos un poco más
cómoda.


Papa
Juan rompió el silencio, se dirigió a mi Maestro y habló de mí como si yo no
estuviera allí.


-Tal
vez tengas razón y este maíz blanco pueda comprender y transmitir la esencia de
nuestros pueblos, pero no deberá ser tratada diferente al resto por ser blanca,
participará de las enseñanzas junto a los neófitos y seguirá nuestras
tradiciones, todas las almas son iguales.


Amaru
asintió y fijó su mirada en mí, yo me asusté. Me sentí absolutamente desnuda
frente a ese extraño hombre, que además ante mis estupefactos ojos a medida que
más interiorizaba en mi mente, se iba convirtiendo en más luminiscente. Una
fuerte luz dorada emanaba de su cuerpo pero era tan intensa que apagaba el
brillo de las luces de Keroseno. Desde fuera de la cabaña se podía ver su
resplandor, lo supe porque lo presencié muchas otras veces. Era la primera
luciérnaga humana que veía.


Al fin
aquel extraño ser habló:


 - A
DA WE HI   A NE HE NE HA (Protectores sabios nos conceden sus dones.)


 >>O
HI V A LU NI (Resuena la serenidad.)


>>O
LO HI A LI GA LU LO HI V NAH TA (Madre Tierra y Padre Cielo nos conceden sus
dones.)


>>GA
LI? E LI GA (Doy las gracias.)


>>O
SA DA DV (Es bueno.)


>>Oye
tu primera enseñanza, los niños de nuestras naciones, conocen su tradición, tú
deberás aprender deprisa, pero sé que puedes, escucha atentamente, no lo
volveré a repetir.


 


Descendemos del reino de la luz, por la gracia de la Mujer
Estrella, que cayó a la Tierra.


Asga Ya Galunti, padre de todo lo que existe, tenía una hija muy
querida, de belleza resplandeciente como una estrella.


Un día mientras se encontraba en el jardín más hermoso de su
padre, oyó un sonar de tambores que surgió de debajo de un arbolito. Llena de
curiosidad cavó la tierra bajo el árbol haciendo un agujero por el que cayó
girando desde los siete cielos hacia la Tierra. Las criaturas que poblaban
entonces la Tierra experimentaban grandes emociones, profundos sentimientos
pero no poseían aún el fuego de la mente esclarecida; esperaban la llegada de
la chispa de la mente.


El mundo se hallaba cubierto por las aguas, en las que las
criaturas flotaban precariamente.


El Padre vio a la Doncella de las Estrellas caer lentamente
hacia la Tierra formando espirales, pero no pudo llamarla de vuelta a su reino,
de modo que envió a los vientos en su ayuda e inspiró a las criaturas de la
Tierra, el impulso de prestarle auxilio.


Las criaturas la vieron caer girando lentamente y tuvieron un
sentimiento: "Debemos hacer algo por ella, debemos encontrar un lugar en
el que pueda posarse, pues se trata sin duda de un gran Don".


La tortuga dijo: "Puede posarse en mi concha. Hemos de
hacerla resistente y firme para ella". Un sinnúmero de criaturas se
sumergieron en las aguas a fin de recoger tierra firme de su fondo. Una de
ellas alcanzó el éxito en este empeño.


Araña Agua se sumergió en lo más profundo de las aguas y trajo
consigo una pequeña porción de tierra, que transportó en su cuenco Tusi,
formado con sus piernas. Ascendió hasta la superficie y con su último aliento,
depositó su presente sobre la concha de la Gran Tortuga.


La pequeña porción de tierra fue depositada sobre la concha de
la Gran Tortuga, donde creció y creció y siguió creciendo. Gran Águila ratonera
batió sus alas, alzando montañas y valles y de este modo se formaron muchos
lugares confortables.


Tras caer en espiral durante varios días desde el reino de la
luz, la Mujer de las Estrellas se posó sobre la concha de la Tortuga. De ella
procede la vida tal como la conocemos hoy en día.


De sus pechos brotaron el maíz, las judías y la calabaza; de sus
lágrimas se formaron ríos de agua fresca. Todos los seres humanos nos
remontamos en nuestros orígenes a la Mujer de las Estrellas. Por gracia suya,
la chispa de la mente se sentó en nuestro interior como fuego sagrado, para que
pudiéramos comprender el misterio de la vida como la diversidad en la Unidad.


 


Cabizbajo
prosiguió su monólogo. Todos escuchaban con reverencial silencio, y yo con todo
el cuerpo dolorido, no osaba ni pestañear.


 


Es una historia muy importante por cuanto deja claro que
mantenemos una relación con innumerables mundos de pensamiento y que lo que
vemos en cada instante, lo que consideramos sólida realidad está determinado
por nuestro pensamiento, que es el encargado de darle forma.


El pensamiento teje el patrón, el vestido que cada uno de
nosotros vive. Todos tenemos una madre común, de modo que todos formamos parte
de una misma familia.


La Mujer de las Estrellas, trajo en el vacío de su pecho doce
posibles características de la raza humana.


 


Por un
momento pensé en la posible asociación con las doce características, doce
piedras y doce planetas, tal vez aprendería algo más de ese puzle de enseñanzas
que todo lo unían.


Amaru
buscó algo dentro de una bolsa que llevaba en la cintura, lo tomó en el
interior de su mano y al abrirla, me percaté de que eran unos pedacitos de
piedras de distintos colores.


 


La primera característica humana que nos regaló la Mujer de las
Estrellas fue el ópalo de fuego, el que despierta la mente individual en el
torrente solar. Los blancos le llamáis a esta cualidad Aries.


Luego dejó que saliera de su interior el cuarzo, la voluntad, el
toro.


La Esmeralda con su luz nos transmitió la sabiduría de las
peculiaridades y la ciencia. Los Gemelos


Su tristeza nos obsequió con la Perla, la perfección de los
elementos, la mente planetaria luminiscente. El Cangrejo.


Del vacío de su pecho siguieron saliendo regalos para la
humanidad, las joyas del aprendizaje humano, el jaspe naranja, circundó el planeta,
hasta enterrarse en sus profundidades, nos otorga manifestación de la belleza
en las formas, el León.


El Topacio amarillo afloró con discreción, aportando la
inteligencia constructora, creo recordar que le denomináis la Virgen.


La Rubelita y El Cuarzo Rosa, juntas e inseparables, vaciaron su
conocimiento a través del cuerpo de la Mujer de las Estrellas, dándonos a los
humanos, la energía de la devoción, para exteriorizar el ideal. La Balanza para
tí.


El Cristal de Acanito, lo guardó entre sus manos, era su don más
preciado, pues daba a todas las criaturas la comprensión de la conclusión de
Ciclo, el despliegue de los sistemas, el retorno al vacío. El Escorpión.


La azurita, quedó en su ombligo para darnos la energía de la
reconciliación, el hombre Sagitario.


La Turmalina, quedó en sus huesos, para despertar la consciencia
de las relaciones, más allá de los anillos del sistema solar. La Cabra.


Las dos últimas piedras fueron la culminación de las cualidades
humanas, el Rubí, rojo como el fuego, quedó en el corazón y nos otorgó la
compasión, la energía de la generosidad auténtica. El aguador.


La Amatista voló a la frente de la Mujer de las Estrellas,
dejando para siempre el legado de la energía de la transformación, dándonos así
la permanente esperanza del retorno. Su símbolo, entre los blancos, es también
un símbolo muy querido entre nosotros, el delfín y la ondina.


 


Amaru,
guardó silencio y cerró unos instantes sus ojos.


Tlahtoani,
se levantó del suelo y acercó un vaso de agua al anciano quien comenzaba a dar
muestras de cansancio. El hombre aceptó el cuenco y bebió, luego prosiguió sin
cambiar las facciones de su rostro y siempre con sus ojos clavados en mí.


 


La Mujer de las Estrellas, fue fecundada por vientos fértiles
que hicieron fructificar su semilla. Estos vientos rodearon a Madre Tierra,
oscureciendo la luz hasta el momento en que sus hijos captaron el fuego de la
inspiración, que se manifestó en forma de relámpago surgido de las alas del
Pájaro del Trueno. Dio a luz dos hijos de naturaleza opuesta. Uno de ellos cuyo
rostro era como la luz del amanecer, nació de forma natural. El segundo, cuyo
rostro se asemejaba al caer del anochecer, disputó y luchó contra el orden
natural de las cosas; nació de debajo del brazo de su madre, causándole la
muerte.


Del cuerpo moribundo de la Mujer de las Estrellas surgió la
hierba, el grano, las judías, la calabaza, todas las cosas buenas que alimentan
a los hombres y las lágrimas que brotaron de sus ojos en el momento del
alumbramiento se convirtieron en agua fresca para calmar la sed.


El hermano Rostro luminoso, emprendió un viaje en busca de la
luz y lugares apropiados para el desarrollo de los hombres. Con este viaje
comenzó la primera migración.


El Hermano Rostro Oscuro capturó el relámpago y lo tendió por
encima de la costa a la espera de que su hermano regresara de su viaje hacia el
oeste. Las criaturas que vivían en la Tierra acogieron al Hermano Rostro
Luminoso como heraldo de la mente, a medida que avanzaba en su migración,
llevando consigo los pensamientos de su madre, alzaba las nubes de oscuridad
que cubrían el planeta y la luz comenzó a manifestarse en La Tierra, El Sol, La
Luna y Las Estrellas no eran aún sino ideas a la espera de que se establecieran
los rituales oportunos que eliminaran aquel que oscurecía sus formas. Mientras
tanto, el hermano Rostro Oscuro mantenía vivo el fuego en la costa. Entonaba el
canto de la creación tal como surge del Gran Cristal, como un anticipo del
mundo ideal que se manifestará en el tiempo y en el espacio.


 


Respiró
haciendo una breve pausa. 


-Intenta
comprender a través de esta historia tus propios pensamientos y acciones, el
modo en que influyen a los demás seres y cómo nuestros pensamientos vuelven
siempre a nosotros.


>Ahora
te dejamos sola tienes mucho en que pensar, si decides salir a pasear llévate
una luz y no te alejes, te perderás, todavía no has aprendido a caminar.


Amaru
se levantó y todos guardando un denso silencio salieron detrás de él, su luz
fue apagándose.


Fui
saludando con la cabeza y diciendo adiós con las manos desde la puerta de la
cabaña, me sentía ridícula, no sabía cómo tratarles y había estado tan incómoda
durante el tiempo que duró el relato que no había comprendido nada. Salí a
pasear sin luz, lucía una bella luna y unas maravillosas estrellas iluminaban
el firmamento. Me perdí.


                        
                   


                             
  * * * * * * * * * * *


 


Víctor dejó el manuscrito sobre sus piernas y sonrió con un leve
gesto de complicidad, comprendía el sentimiento de la mujer, él también había
convivido con nativos y conocía su gran capacidad para destrozar los esquemas
de los "hombres blancos". Murmuró en voz alta:


 


- En décimas de segundo son capaces de tirar por el suelo toda
nuestra capacidad analítica, cientifista y de raciocinio con su ancestral
conocimiento y sus milagros.


 


Se sentía muy cansado aquella noche, pero temía acostarse antes
de la llegada de Magda.


 


Suspiró y apoyó su cabeza hacia atrás dejando reposar su nuca en
las orejeras del sofá, liberando de nuevo sus pensamientos.


Recordó su accidentado viaje a Perú, la llegada a Cuzco desde la
Paz, en Bolivia, era primera hora de la mañana, en el mes de Julio, hacía frío
y los mareos provocados por el "mal de altura" aparecieron nada más
llegar al hotel. Los vómitos y el mareo eran tan fuertes que pensó que moriría.


 


Una camarera nativa más que acostumbrada, a las reacciones
exageradas de los viajeros frente al "sorocho", le hizo beber grandes
cantidades de "mate de coca" y luego retirarse a descansar, con estas
recomendaciones, al día siguiente, ya se encontró mucho mejor.


 


Se rascó de nuevo la nariz, en él era ya casi un tic, las
imágenes de los bellos lugares se mezclaron superponiéndose uno encima de otro,
Ollantaytambo, Machu Picchu, Amantaní, Taquile, Puno, imágenes de cóndores
volando, era una sensación tan difícil de describir, en la cima de la montaña
con el valle al fondo, el cielo abierto pareciendo un enorme mar, esas
majestuosas aves de grandes alas que no vuelan, se deslizan, ópticamente da la
sensación de que están quietas en el aire. Cuanta nobleza existe en el animal
que puede mirar al Dios Sol a los ojos.


 


Retomó el manuscrito lleno de nostalgia, pero en ese momento fue
consciente de que él, al igual que ella habían vivido, habían sido capaces de
correr tras un sueño y eso era realmente, vivir la vida.


 


               
                    * * * * * * * * * * *


 


Acurrucada
al lado de un árbol fui encontrada por un jovencito indio. Oí sus pasos cuando
él ya casi estaba encima de mí. Mi mente agotada ya de tantos fantasmagóricos
pensamientos temió lo peor. Alguna alimaña me iba a devorar. Grité, Dios como
grité, supongo que jamás había conocido ese muchacho el terror como ese día.
Debió verme como una loca presa de un pánico irracional.


No sé
cuantos segundos pasaron, pero debieron parecerle a él, una eternidad, me costó
mucho dejar de gritar aun cuando mi cerebro ya había recibido la información de
que era un niño quien estaba frente a mí y que no corría peligro, pero mi
cuerpo reaccionaba por un lado y mi mente por otro, tuve que taparme yo misma
la boca y aun así emití uno o dos gritos más.


Sin
decir nada y mirándome con unos enormes ojos, tendió su mano y en voz baja como
conjurando mis gritos, me dijo:


-Señora
ya la encontré, vamos sígame, pero por Dios no me grite más.


Sin
decir nada le di la mano y entonces me di cuenta que mis ropas estaban
totalmente húmedas y sucias de tierra y hojas. No quise aceptar que tal vez por
el miedo, me había hecho literalmente pipí encima.


Llegamos
al poblado-campamento, nadie me dijo nada, solo me miraban. La choza que en un
principio me pareció horrible, sucia e incómoda, ahora la vi maravillosa, un
lugar seguro donde refugiarme de todo y de todos.


En la
puerta me volvió a hablar, seguía agarrada a él con todas mis fuerzas.


-Señora
por favor, suélteme, ya llegamos. Me llamo Juan y me han dicho que debo
acompañarla en lo que necesite, vivo dos casitas más alante, solo ordene y yo
vengo; ahora entre y coma, mi mamá le preparó su cena. Sopa de maíz y tortitas.
Buenas noches.


Sin
decirle nada, le vi salir corriendo hacia su hogar, allí le esperaban al menos
cinco niños pequeños.


Entré
y olí de nuevo la sopa, que asco, todo oscuro, todo húmedo. 


Sentí
un escalofrío, mezcla de la humedad que llevaba encima y del aire entonces
semifrío que noté entraba por la ventana.


Necesitaba
lavarme. Me saqué la ropa y me lavé con la esponja que llevaba en mi bolsa de
aseo, luego me rocié con colonia fresca y me puse el pijama.


Me fui
hacia el saco, lo desplegué, estaba manchado y me pareció muy sucio, pero no
había nada más. Me puse a dormir, ya no podía más y no paraba de preguntarme
qué hacía yo allí, con lo bien que estaría en mi casa, en mi cama y celebrando
las Navidades con mi familia...


Los
picores que sentía en todo el cuerpo y la luz que entraba por la ventana me
despertaron, que horror cuando vi mis pies y mis manos, llenas de puntos
sangrientos e hinchados. Me sentía mal, mareada, me di cuenta que tenía fiebre.
¿Sería cansancio, gripe o la reacción alérgica a esas extrañas picaduras? 


Me levanté
y busqué en mi equipaje el botiquín de medicamentos que había traído desde
España. Sabía que no debía tomar Aspirina o ningún medicamento que contuviera Ácido
Acetil Salicílico, porque según qué insectos me hubieran picado podía producir
la muerte o una hidrocefalia, por lo que busqué un paracetamol y un
antihistamínico, también cogí las tabletas que potabilizaban el agua. A la luz
del día, di un nuevo vistazo a la que iba a ser mi casa durante unos días;
descubrí unos utensilios de cocina colgados en la pared y una jarra metálica
que contenía agua para beber, no me pareció muy higiénico, pero no había otra
cosa.


Llené
con agua un vaso de barro y dejé caer un cuarto de tableta potabilizadora,
minutos después tragaba el antihistamínico. Me lavé la cara, las manos, luego
las piernas y los pies, hacía fresco todavía era muy pronto, miré el reloj,
eran las cinco de la mañana, pero ya se oía movimiento de mujeres y niños en el
poblado y un olor fuerte a maíz frito llenó la cabaña.


Medio
desnuda cogí de la maleta la ropa interior limpia, las mallas y la camiseta que
tenía prevista para este mi primer día en el poblado, así como los calcetines y
las deportivas. Me peiné y recogí el pelo en una coleta; me hidraté bien la
piel de la cara y los labios.


Empecé
a colgar ropa en la barra de hierro que hacía a las veces de armario. Había
unos colgadores de alambre que, en su día, debieron estar recubiertos, pero hoy
solo quedaban trocitos del tubo de plástico en algunos ángulos de los mismos.
Pensé en la suerte que tenía de haber decidido traer perchas de mi casa, si no
la poca ropa que viajaba conmigo, quedaría totalmente estropeada; comencé a
colgar las cosas, coloqué ordenadamente los zapatos, no saqué los dos vestidos
de fiesta de los sacos de plástico, me los miré y me cogió un ataque de risa,
con lo que me había esmerado comprándolos, pensando en las súper fiestas de
Nochebuena y Fin de Año; menudas fiestas.... Estaba loca debía hacer las
maletas en lugar de deshacerlas y colgar las cosas, pero qué me esperaba allí,
aparte de coger el cólera y qué se que más, ¿Qué me podían enseñar esas
personas? ¿Valía la pena el gasto, el riesgo? ¿De qué me serviría lo que
pudiera aprender en estos días?


El
miedo, la ansiedad y la aprensión iban en aumento, cuando un ruido a mi espalda,
acompañado de una mano que se posó en mi antebrazo, me sacó de mis reflexiones.
Di un grito al tiempo que salté girándome.


-
Señora, señora, favor no se me asuste, soy Juan. Yo vengo a traerle tortitas y
café.


- Oh!
que susto. Gracias, por acordarte de mí y traerme el desayuno. Juan, sabes qué
debo hacer yo, esta mañana.


La
cara del muchacho se iluminó llena de picardía, bajó la voz y se acercó en
actitud de complicidad. Me pidió moviendo su índice que me agachara y habló a
mi oído.


- Creo
que Amaru, le pondrá hoy la primera trampa. Usted debe ser paciente, solo
paciente. No diga que yo le he dicho nada.


De
repente pensó en su indiscreción y temió ser regañado


-No
dirá nada, salga a pasear conmigo y no diga nada de lo que le he dicho ¡OK!


Le
sonreí y me senté a desayunar en el taburete de tres patas que estaba escondido
debajo de la mesa. El niño se sentó en el suelo frente a mí con las piernas
cruzadas y comenzó a jugar con mis zapatos. 


Sentí
paz por primera vez desde que había salido de Barcelona al observar al niño.
Era unos cuatro años mayor que mi hijo, pero tenía solo un poco más de altura
que él, iba descalzo, llevaba unos pantalones al menos dos tallas cortos, las
rodillas estaban remendadas, al igual que los codos del jersey de lana que
llevaba encima de la camisa; a aquella hora hacía frío, estábamos a mucha
altura y el aire soplaba de los Andes. Sus manos eran anchas y cortas pero
rechonchitas, las uñas estaban sucias pero cortas, su cabeza redonda y plana,
de características indígenas, con un maravilloso pelo negro, fuerte y duro. Sus
ojos eran una maravilla, tenían vida, brillo y hablaban por él, su nariz era
pequeña pero picuda y sus labios carnosos y rojizos. Con la cara limpia, sin
mocos y bien vestido hubiera sido un niño guapo.


El
café estaba asqueroso, muy fuerte, parecía una purga, me tomé el paracetamol y
¡ay! que retortijón, de pronto me di cuenta que no había lavabo.


Apuradísima
pregunté a Juan.


-Oye
muchacho, ¿aquí donde hacéis pipí?


Me
miró de reojo con expresión divertida; sin decir nada se levantó dirigiéndose a
la puerta y a la vez que hacía un gesto con la cabeza, me indicó: 


-Vamos,
sígame


 Y le
seguí, ¡que dolor de tripa! Cruzamos casi todo el poblado, todos se giraban a
mirarme y me sonreían, yo solo iba pendiente de Juan. Al fin llegamos a un
lugar del poblado, estaban cavadas unas zanjas y por el olor y los bichos
deduje que aquello era el excusado.


¡Que
dolor! no me lo pensé más e intenté hacerlo allí, cuando hube terminado me di
cuenta de que no había papel higiénico, ¿qué hacía?, con voz incómoda llame al
niño


-Juan,
no, no te acerques, oye con que os limpiáis el culete.


El
niño se tapó la cara divertido;


-Con
hojas, con plantas, con tierra, pero solo si estamos malos, si no, no hace
falta.


Miré
alrededor y solo vi una planta enrollada llena de unas hojas medianas  con 
forma de  corazón, cogí  unas  cuantas  hojas y me limpié. ¡Puaf, que asco!
Salí de allí con ganas de llegar de nuevo a la casa y limpiarme con agua, menos
mal que había traído montones de pañuelos de papel en mi equipaje. Aún no había
desandado el camino a casa que comenzaron los picores en el ano. Descubrí de
ese modo empírico que esa planta era urticariosa. Tlahtoani se cruzó en mi
camino.


-¡Hay!
te estaba buscando "Pequeña estúpida niña blanca" al ver mi cara  y
mi forma de caminar intuyó rápidamente de donde veníamos el niño y yo.


- Ja,
ja ,ja, Amaru te ha dado un nombre perfecto, ja ja ja, 


"Pequeña
estúpida niña blanca"; vamos a curar tus posaderas y esas manos y pies.


Yo
creí morir de vergüenza allí mismo.


-No,
no hace falta traigo medicamentos que me aliviaran.


El
niño nos iba mirando sin reprimir las sonrisas de su cara. Mi amigo indio apoyó
su brazo por encima de mi hombro y me dijo: 


-Escucha
la sabiduría de la experiencia, si te curo con mis medicinas-, me enseñó su
saco de chamán -estarás bien a la noche, si no estarás sin sentarte un mes.


No
dije nada más, ya me había ganado a pulso mi nombre y aún no llevaba ni
veinticuatro horas. "Pequeña estúpida niña blanca".


Tlahtoani
le hizo un gesto a Juan y este se fue con los demás niños del poblado, salió
riendo divertido, los demás niños corearon con alegría su incorporación al
juego.


Después
de la cura, me dejó tumbada en el saco, pidiéndome que meditara o rezara a mi
Dios, sobre mi deseo de encontrar paz interior; me indicó que siguiera así
hasta que alguien viniera a buscarme, esa vez hice caso me quedé tumbada y
recé, no era capaz de meditar, estaba demasiado cansada, demasiado asustada,
demasiado atrapada, debí dormirme.


Pasaron
las horas, luego conté que serían unas siete, vino a recogerme una indígena.


-Vamos
muchacha debemos comer.


Sobresaltada
me levanté del suelo. No recordaba dónde estaba. La mujer me empujaba mientras
no dejaba de hablar.


>Que
si no se enfadarán conmigo los ancianos.


No la
entendía bien, hablaba muy deprisa.


>Que
tengo que hacer muchas cosas, que es un honor atenderles, ¿que tendrás tú para
que te hagan caso? Vamos aprisa.


No me
indicaba hacia donde debía ir pero me empujaba constantemente mientras me
gritaba palabras inconexas.


Juan
salió en mi ayuda.


-No le
grites, no la empujes.  Venga conmigo señora.


La
mujer le tiró de la oreja y salió andando deprisa hacia la cabaña central donde
todo el poblado se reunía para comer, hablar, coser y rezar juntos, o debería
decir agradecer al Gran Espíritu. Esta era una sola pieza de madera, el techo
de paja entrelazada, cuatro columnas redondas también de madera soportaban toda
la cubierta, el habitáculo debía tener unos veinte metros de largo por casi
diez de ancho, el suelo era de tierra.


Unos
tablones encima de caballetes y patas mal clavadas, hacían de mesa colectiva,
unos banquillos de madera bordeaban la mesa por los dos lados. La gente del
poblado se sentaba en aquella enorme superficie por familias, aunque al poco
rato los niños se mezclaban entre ellos, generando alguna que otra discusión
entre las madres. Me habían dejado un lugar entre un grupo de mujeres, al lado
de la malhumorada indígena y de una anciana de cabellos blancos, tez muy rojiza
y arrugada. Su cara era toda ella grupos de surcos. Me sobresaltaron unos
pequeños pero maravillosos ojos azul cielo, por lo vivos y brillantes. Por sus
adornos, collares y bordados, deduje que era una mujer Oglaga. Busqué moviendo
la cabeza a Tlahtoani, al verle sentado entre los jefes de los Clanes me quedé
tranquila.


Era
curioso el silencio que se generaba alrededor de los ancianos, los hombres y
las mujeres se alternaban para atenderles y todos hablaban bajito alrededor de
ellos, primero pensé que por el respeto que les profesaban, luego me di cuenta
que era por oír las cosas interesantes que hablaban entre ellos; eran unos
cotillas.


La
anciana mujer me sacó de mis reflexiones, tocando mi mano derecha, en un
castellano muy precario se dirigió a mí.


-"Pequeña
estúpida niña blanca" hoy deberás pasar todo el día conmigo, soy
"Sage Flower" (Flor sabia) la Medicine Woman del Clan Ywahoo; espero
que aprendas de todo aquello que hagamos; me alegra, que ya sepas observar, no
gustaría tener que enseñarte también eso, aunque es lo más importante: Ver, oír
y notar.


Me
hizo un gesto para que comenzara a comer lo que me habían servido en el plato.
La sonrisa se borró de su rostro y se llevó aquella masa de puré a la boca sin
casi dientes.


No
olía mal a diferencia de la sopa pero era imposible identificar que era
aquello. Di gracias a los alimentos, como vi que hacía cada uno de los
comensales y me llevé aquello a la boca, ¡que sabroso estaba!, fue una sorpresa
agradable, era una mezcla dulzona harinosa. No pregunté, por experiencia sabía
que era mejor no saber qué era lo que uno comía en esos lugares. A continuación
sirvieron pequeños trozos de algo parecido al pollo.


Tlahtoani
se acercó a mí.


-Mi
medicina ser buena medicina- bromeó -Amaru, desea que vayas con la anciana
"Flor Sabia" cree que es tu primer aprendizaje importante antes de
ver si deben seguir enseñándote algo más. Atónita por el giro que tomaba todo
aquello le protesté.


-Mira,
yo vine a entrevistar a un jefe indígena que tenía un mensaje importante para
el hombre blanco. Eso quería decir estar aquí pocos días, hablar con él y
largarme. Mi programa de radio está interesado en el tema y dos revistas
también, pero no puedo perder mi tiempo, ni el de ellos. No entiendo qué debo
aprender para que él se deje entrevistar. Solo llevo un día aquí y ya deseo
irme.


Me
había dejado hablar sin interrumpirme, yo estaba tan nerviosa que ni me había
dado cuenta de ello.


Sin
dejar de sonreír me respondió:


-Ahora
debes obedecer a la Medicine Woman y por la noche te darán nuevas
instrucciones. ¡Pásalo bien!- y cariñosamente me acarició el pelo. 


                  



                                         
* * * * * * * * * * *


 


 
















 


 


 


CAPITULO VI


 


 


MEDECINE WOMAN


 


 


Víctor iba a comenzar la lectura de un nuevo capítulo del
manuscrito, se levantó y dio unas cuantas vueltas alrededor del sofá, estirando
sus brazos y espalda, se detuvo al lado de la mesa y se sirvió un poquito de
agua, le salía ya el café por las orejas.


 


-Me gusta el libro, me gusta cada vez más, comenzaba flojo pero
está bien, ella es sincera, lo cuenta tal como lo vivió, no intenta ser ninguna
heroína y se muestra tal cual. Si no fuera ya tan viejo, me gustaría conocerla
y proponerle algún viaje.


 


Se dio cuenta de que estaba hablando solo y musitó.


 


-Viejo chocho, si ya estás medio loco. ¿Qué quieres de esa
mujer?


 "Bueno, pensó, soñar es gratis".


Se sentó de nuevo dispuesto a reemprender la lectura y la
corrección.


                  



                              
   * * * * * * * * * * *


 


 SEGUNDA PARTE               LA
PRIMERA PRUEBA


 


La
anciana mujer tenía muy claro que le habían asignado una dura misión, enseñar a
la mujer blanca "el arte del aprendizaje a través de los sentidos".
Flor Sabia, tiró de mi brazo y realizando un gesto con la cabeza me indicó que
le siguiera. El niño que nos había estado observando todo el tiempo nos siguió
a una distancia prudencial para que la Anciana no le llamara la atención.


Nos
adentramos en el bosque en silencio, el calor era inaguantable, la humedad se
notaba tan caliente que casi no se podía respirar, era un fuerte contraste con
el frío de la noche. La Medicine Woman, se paró y me habló:


-Ahora
tú debes guardar en tu corazón, los sonidos, los olores, las sensaciones y todo
lo que veas. No debes hablar, ni preguntar, solo observa.


Aún no
había terminado de hablar ella que yo ya había preguntado: 


-Pero
como se lo que debo aprender si no pregunto.


La
mujer con cara de enfado, colocó su dedo índice encima de sus labios y susurró
un - Psss - ruidoso. No me contestó.


Estuvimos
andando en círculos durante horas, yo la seguía, pero a cada paso me arañaba
con zarzas, con pinchos, con ramas, era horrible parecía que atraía todas las
plantas que pudieran hacerme daño, en cambio la Anciana no se había enganchado
ni una sola vez la ropa. Se detenía aquí y allá, frente a distintas plantas a
las que ella iba cantándoles algo o tal vez rezándoles, luego las cortaba y
guardaba en un trozo de tela llena de bordados. No vi bien que signos llevaba
el trapo porque poco a poco fue llenándolo de un buen número de hojas, flores y
ramas. Me enseñaba una a una sus adquisiciones, yo las miraba, las olía, pero
no entendía nada; comenzaba a estar muy fatigada. Por fin vi que salíamos del
bosque de nuevo en dirección al poblado, yo tenía pipí desde hacía horas, pero
no me atrevía a decir nada, la mujer parecía inagotable y lo cierto es que ni
bebió, ni secó su sudor, ni tampoco dio señales de cansancio a pesar de su
avanzada edad.


El
niño seguía observándonos a una cierta distancia. Entramos por fin en el
campamento, la mujer se dirigió a mí.


-Bien,
bien, puedes ir a orinar, luego te espero en mi tienda, invita a Juan, pues estará
intentando mirar a través de la ventana, al menos que aprenda-. Y con sus manos
me hizo gestos para que me alejara.


 


                       
          * * * * * * * * * * *


 


Víctor cabeceó un par de veces sobre su pecho, el sueño le
vencía aunque él intentaba controlarlo, no se acababa de acostumbrar al hecho
de dormir unas horas durante el día y pasarse las noches en vela. Estaba
cansado de dar vueltas por la habitación, de tomar café, cosa que además le
provocaba remordimientos, ya que se lo habían desaconsejado para su corazón,
pero no sabía cómo aguantar despierto hasta que llegara Magda la sirvienta; su
miedo a morir sin nadie a su lado, era tan grande que estaba castigando su
cuerpo más de la cuenta.


 


Pensó en la sensación tan angustiante que le producía imaginar cómo
se sentiría su cuerpo energético si moría solo, sin nadie que le hablara y le
contara que se había muerto. ¿Cómo podría saber que estaba muerto? Recordaba la
experiencia vivida meses atrás, la sensación de dolor, la pérdida de
consciencia, las imágenes rápidas que resumían su vida ante él, la sensación de
desdoblamiento fue lo que más le impactó. Sintió cómo se alejaba de su cuerpo
disparado hacia el techo, se veía, se podía observar tendido en la cama, oía
los ruidos del dormitorio amplificados y viviendo el pánico que le provocaba
esa experiencia vio como en una esquina de la habitación se abría un agujero
negro a través del cual era absorbido rápidamente hacia una gran luz blanca, la
traspasó y allí se detuvo de golpe, frente a él una figura luminiscente le
habló, al oír sus palabras reconoció a aquella silueta de mujer, era su madre,
pero a la edad en que nació él.


 


La voz le dijo: -Hijo, debes volver, no es tu momento, se feliz
y valora lo bueno que has vivido, deja la amargura y aprovecha el tiempo que
aún tienes concedido.


 


De pronto, gritos, llantos, voces, golpes en su pecho,
pinchazos, le hicieron volver a la realidad, Magda su sirvienta le había encontrado
al llegar y había llamado a un Servicio de Urgencia. Le trasladaron en la
ambulancia-U.V.I al hospital donde se pasó un largo mes.


 


Víctor seguía todavía sin entender las palabras de su madre,
como podía valorar lo que había vivido si no era feliz, ni nada de lo que había
visto le había dado el secreto de la felicidad, y ahora era un viejo, sin nadie
que le quisiera, ni que le visitara en Navidades o en cualquier otra fecha
familiar. 


 


Donde estuvo a punto de crear familia fue en Qosqo[iii] (nombre en quechua de la ciudad
de Cuzco), sí allí fue feliz y qué cerca estuvo de tenerlo todo, pero… 


 


Pensativo y cansado volvió a coger el manuscrito y se dispuso a
continuar. Se rascó de nuevo la nariz.


                     


                      
              * * * * * * * * * * * 


La
anciana estaba dentro de su tipi, las pieles que recubrían el armazón de palos
de madera eran tan viejas como "Flor Sabia", Juan y yo entramos
dentro del tipi en silencio, me llamó la atención lo grande que era por dentro
y el olor tan fuerte que desprendía a plantas. El interior estaba iluminado por
la luz del día que aún entraba por la parte superior de la tienda india y por
la luz del quinqué que ya había encendido la mujer dentro del lugar.


En el
suelo había abierto una gran manta llena de curiosos dibujos desiguales y
aparentemente sin relación estética entre sí, encima de la manta había ido
colocando las plantas que recogió durante la tarde, pero también había colocado
unos cristales de cuarzo blanco, una maraca, que ella llamó sonajero, unas
plumas largas de águila y unas piedras con formas y colores extraños.


La
mujer estaba sentada enfrente de la manta y nos pidió con un gesto que nos
colocáramos, delante de ella dejando en medio, la manta y todos los elementos
que estaban encima de ella.


-"Pequeña
estúpida niña blanca", he intentado que aprendieras de la observación,
Juan es un buen alumno, él aprende mirando, observando, espero que lo hayas
entendido y te hayas fijado en mis movimientos en el bosque, como les hablaba a
las plantas para que no me arañaran y a las arañas para que no me picaran, pues
yo en su lugar, si alguien viniera a romper mi casa, también me defendería.
Hizo un silencio y me observó escudriñando mi cara.


Me
sentí mal, no había aprendido nada, ni me había dado cuenta de nada, luego le
preguntaría a Juan, ahora debía intentar que no se notara ni mi desolación, ni
mi frustración. Nos alcanzó una ollita de barro, al recibirla me quemé, no dije
nada e intenté cogerla con cuidado, el niño había observado la mueca de dolor
de mi cara y se apresuró a buscar un trozo de tela para coger él la ollita
cuando yo se la diera; la olí, pero no sabía qué hacer con ella, Juan se dio
cuenta de que no sabía que debía hacer y con su mano hizo un gesto en el aire
de atrapar el olor, lo entendí; debía ser algún tipo de sahumerio o incienso,
con mi mano izquierda sujetaba la olla y con la derecha comencé a coger el humo
y pasarlo por mi cara, por los hombros y mi pecho, luego se lo di al niño y vi
que hacía lo mismo, después se lo devolvió a la Anciana.


-Has
hecho la más bella oración, te has purificado con la Salvia y el Cedro.
Purificar el corazón con ellas es bueno, te evitará largas horas de plegarias.
Esta Salvia viene de Santa Bárbara (California), aquí no he encontrado hoy.
Vosotros no la utilizáis jamás en su mejor aspecto, en el que fue creado, solo
la coméis en ensaladas o en infusiones para curar, pero las plantas son
sagradas, no solo curativas del cuerpo.


Para
coger esta salvia y este cedro hay que comprenderlos espiritualmente. Si tú
deseas comprenderlas espiritualmente debes seguir el ritual del tabaco, del
humo, para poder hablar a los espíritus que hay en cada una de ellas.


Hasta
aquel momento no me había dado cuenta que Flor Sabia tenía algo entre las
piernas medio tapado por el vuelo de la tela de la falda. Era una hermosa pero
ya gastada pipa de madera, la cogió entre sus manos, se puso en pie, iba
descalza, se colocó en el centro del tipi y la elevó diciendo


-Saludo
al Viento del Oeste para que él me dé la cualidad que rige, luego al Este,
luego al Sur, al Creador y a la Tierra; hay que dar el humo en ofrenda a las
plantas que recogéis para sanar y para las ofrendas espirituales.


Guardó
silencio con la pipa apoyada en su corazón, cabizbaja, todo su cuerpo vibró
debido a un sonido profundo que emitía desde lo más hondo de su garganta. Me di
cuenta que pronunciaba una especie de siseo, este fue surgiendo hasta que ella
extendió su brazo izquierdo y elevó la pipa por encima de su cabeza en
dirección Oeste, le cantó al viento de esa dirección y luego dio una fuerte
calada a la pipa que reposaba sobre su corazón; repitió ritualmente la misma
acción en cada uno de los puntos cardinales, se detuvo en el centro, oró de
nuevo y luego muy bajito con una inusitada dulzura en la Anciana, le cantó a la
Madre Tierra:


 "Ora siempre, Ora siempre


los Espíritus están sobre ti


vuélvete hacia el Oeste,


el Gran Espíritu te contempla


Ora siempre, Ora siempre


vuélvete hacia el Este 


tu abuelo, el Gran Espíritu


te contempla.


 


Vuélvete hacia el Norte


siente el Aire del futuro, de lo nuevo


tu abuelo, el Gran Espíritu te contempla.


Ora siempre, Ora siempre


los Espíritus están sobre ti.


Vuélvete hacia el Sur


el Gran Espíritu, te contempla.


 


Vuélvete hacia el Cielo, por encima de ti,


pues el Gran Espíritu te contempla


Ora siempre, Ora siempre


vuélvete hacia la Tierra, por debajo de ti, 


pues la Tierra, tu abuela te contempla


Ora siempre, Ora siempre


los Espíritus están sobre ti".


 


Bruscamente
me cogió la mano y me hizo levantar del suelo, el niño asustado también por tan
repentino movimiento, se levantó casi al mismo tiempo que yo; La anciana me dio
la pipa, la colocó correctamente en mi mano y después la apoyó en mi corazón
diciéndome:


-Ahora
muéstrame como amas a nuestra Abuela, ora tú a tu modo desde el fondo de tu
corazón.


Me
posicionó cara al Oeste y se apartó y con su mano izquierda empujó a Juan hacia
atrás.


Estaba
de pie en el centro de la tienda sin saber que esperaba de mí y con miedo a
equivocarme. Respiré profundamente mientras reflexionaba, ¿qué podía pasar si
lo hacía mal?, nada, no seguirían mis enseñanzas, bueno y que, no me importaba
demasiado, yo en el fondo solo quería una aventura. Me relajé, respiré
profundamente, presté atención a mi corazón y recordé esos lugares maravillosos
que había visto en mis viajes, pensé en la cordillera Andina, en el
Macchu-Picchu, el Salto del Angel...; sentí la emoción que me invadió al ver
esos lugares y eso me dejó fluir. Levanté la pipa al Oeste, y exclamé: 


 


Gracias Viento del Oeste por tu sabiduría,


Gracias por traer a mí el conocimiento de 


los Ancianos.


Aspiré
el tabaco con fuerza y sentí como me abrasaba la garganta, el sabor era muy
fuerte. Respiré profundamente de nuevo y giré hacia el lado opuesto, debía ser
el Este.


 


Gracias Viento del Este porque ahí nace la luz,


el poder y la energía. Inti el padre Sol nos 


saluda y aclara nuestra mente dormida.


 


Volví
a fumar, la sensación siguió siendo desagradable y asfixiante; de nuevo giré,
pero no recordaba donde estaba el Norte y decidí quedarme en aquella
orientación, acerté, lo vi en los ojos de Flor Sabia, descubrí un brillo en
ellos; comenzábamos a conectar, iba bien.


 


Gracias Viento del Norte, tú que traes las nuevas


tu que nos marcas el fin y el comienzo


tu que nos traes las ideas y los inventos.


Gracias a ti los blancos llegamos al conocimiento 


del hermano Rojo.


Gracias por la limpieza y la dureza de tu frío.


 


Era
consciente de haberla desafiado con el recuerdo del hombre blanco y de sus
profecías, no sabía por qué lo había hecho pero necesitaba decirlo, de nuevo
fumé, tenía ya la boca insensible y la lengua totalmente quemada.


 


Gracias Viento del Sur, tú me traes 


el conocimiento y me unes a mis hermanos los indios. 


Me regalas con su sabiduría y unes mi pasado 


con mi futuro para que mi vida jamás


vuelva a ser la que fue.


 


En ese
instante ya no me acordaba de Juan ni de la mujer, volví a fumar, me sentí
llena y pletórica.


 


 


Oro al cielo y le doy gracias por todo lo


que la vida me ha ofrecido hasta hoy.


Gracias Gran Espíritu por darme una vida


llena de emociones y sabiduría y por ser 


diferente a la de muchos de mis hermanos. 


Gracias Abuelo, gracias Gran Espíritu 


por todo lo bueno y todo lo malo que me 


ha hecho crecer y querer la vida.


 


Volví
a fumar y a depositar la pipa encima de mi corazón, bajé la cabeza y miré al
suelo, en aquel momento rodaron lágrimas por mis mejillas.


 


Gracias Madre Tierra por los valles, los ríos,


los alimentos, el aire y todo lo que nos das.


Gracias por ser nuestro más hermoso cobijo,


Gracias por tu paciencia, tus bondades y tú 


sabiduría, te prometo, me comprometo 


a escucharte desde hoy, te prometo, 


respetar tus enseñanzas y transmitirlas


a mis hijos para que cada vez sean menos


los hijos que no respeten tu sabiduría,


tu ancianidad y tu belleza.


 


Me
quedé abrazada a mí misma en el centro de la tienda, en mí interior un montón
de sentimientos luchaban, el miedo, el amor y de pronto una conciencia
ecológica auténtica, no de salón, ni de moda, si no real. La tierra era sabia,
era nuestra historia, era perfecta, era la expresión de ese Dios que siempre
vamos buscando, en espíritus y experiencias sobrenaturales, pero era más
sencillo, solo hacía falta contemplar la naturaleza y sus ecosistemas. En esa
perfección se veía la inteligencia Divina, también observando cualquier ecosistema
podíamos ver reflejados los más diversos comportamientos humanos. Todo estaba
escrito en la naturaleza.


Ahora
entendía por qué Newton formuló su teoría de la "Gravedad" al ver
caer las manzanas al suelo; y como Einstein, fue un gran creyente, si entendía
el Universo, podía entender como cierta la mano de Dios en todo ello. Estaba
sumergida en mis reflexiones, no sé cuánto tiempo debí estar así, la Medicine
Woman, no me interrumpió, de pronto, la tos de Juan me hizo dar cuenta de que
debía dar por terminada la ceremonia del humo.


La
mujer susurró algo al oído del niño, observé su cara de fastidio pero obedeció
y se sentó de nuevo frente a la manta. Supuse que consumí tanto tiempo en mi
estado de silencio que él no pudo realizar su ritual, me senté de nuevo en mi
lugar apenada por él.


Flor
Sabia prosiguió sus enseñanzas.


-Si no
realizas el ritual de tabaco, las plantas no sanarán. Cada planta tiene un
poder positivo y un poder negativo, una parte recibe y otra da; la planta debe
tomarse entera incluso con raíz, pero nunca con granos, con sus semillas, sería
lo mismo que comerse una vaca en cinta; si los granos están a punto de caer
primero zarandearlos, luego cógela.


>Después
de utilizarla hay que secarla, si la quemáis es una ofrenda al Creador, a esa
planta ya no le queda sustancia, que mejor para su espíritu que ser ofrendada
al Gran Espíritu, así el alma colectiva de esas plantas estará satisfecha con
vosotros y serán más buenas, se portarán mejor con vosotros, pues cada planta
tiene un valor espiritual.


>Cuando
busquéis una planta debéis orar delante de ella para pedirle su vida, si no
sentís una corriente, o una respuesta, id a otra y oradle si entonces os sentís
bien, en armonía, sin remordimientos significa que la planta da su vida para
ayudaros. Utilizadla entonces.


>Todo
lo creado está vivo: las piedras, los árboles, los peces,...Cuando un indio
mataba a un bisonte le hablaba: "Perdóname, hermano, pero mi pueblo
necesita de ti para vivir", después de matarlo orientaba su cráneo cara al
Sur, hacia el mundo espiritual para agradecerle su sacrificio, debemos hacer lo
mismo con las plantas, incluso con los vegetales que comemos.


Hizo
un silencio, mientras cogía unas semillitas y las abanicaba con una pluma
ahumándolas con salvia y tabaco.


Pensé
en los vegetarianos, tan orgullosos de sí mismos por no matar animales y eran
tan asesinos como los carnívoros. Tomaban vidas, hacían sufrir, llorar y gritar
a las plantas arrancando sus hojas.


Me
imaginé a un niño al que le íbamos cortando ora un pie, ora una pierna, un dedo
y así hasta que moría o se le acababan los trozos que arrancar, debió darse
cuenta de mi desconexión porque tiró bruscamente una semilla a mis pies y subió
inusitadamente en ella, la voz.


>El
creador ha dado a cada uno un objetivo en su vida, no toméis las plantas cuando
dan sus granos; hay siempre una hembra y un macho, la hembra siempre da granos.
Respetad a las que dan simiente, a las que dan vida.


Otro
silencio, observé al niño estaba emocionado, supuse que para el estar allí con
la Anciana era todo un privilegio.


>Los
indios.  Puso mucho énfasis en la palabra indios, buscando provocar en mi
alguna sensación, no sé si racista o de culpa, repitió:


>Los
indios, éramos los guardianes de las plantas, el tomate, el maíz, la calabaza,
la alubia, el girasol... y esperábamos ofrecéroslos el día en que llegarais
como hermanos.


Volvió
a sobrecargar la palabra hermanos mientras me miraba fijamente a los ojos, le
sostuve la mirada.


>Vosotros
sois igualmente sus guardianes en el presente, aprended a respetar la
alimentación, a rezar con ella y dad gracias a la Madre Tierra. No utilices
plantas que no sean del lugar de donde vives y solo utiliza las que conozcas,
no juegues con ellas hasta que estés preparada, las plantas pueden matar. Ahora
te enseñaré a realizar un Cerrillo Oloroso (Sweet Grass).


Dudó,
me di cuenta que se había dejado llevar por su costumbre, pero yo era blanca y
no era de su entorno, rezó unos instantes, algo debió indicarle que me lo
enseñara, pues continuó. 


-Tienes
que trenzar una estera de setenta y dos hebras, que después dejarás secar al
sol. Es importantísimo que esté muy seca, cuanto más seca esté más potente
será; la utilizarás para purificarte, purificar tu casa y tus objetos sagrados.


Delante
mío cortó 24 hebras, luego otras 24 hebras y luego otras 24 y comenzó a
trenzarlas entre ellas, con tres cintas distintas sujetó cada grupo, luego con
otra cinta en este caso blanca, sujetó las 72 tiras e iba trabajándolas
trenzando, cogiendo una de cada uno de los grupos, así lo hizo unas cuantas
veces pero para no perder demasiado tiempo, sacó su viejo cerrillo y me lo
enseñó, sin dejar que lo tocara, era su objeto sagrado y yo no debía
mancillarlo. Observé que una vez realizadas todas las trenzas eran también
atadas y sujetadas; quedando atadas arriba y abajo con una cinta blanca.


De
pronto el rostro y el humor de la anciana cambiaron y hoscamente retiró el
cerrillo oloroso.


-No
tenemos todo el tiempo del mundo, yo tengo que realizar mis oraciones a las
plantas y preparar mis remedios. Escucha atentamente y recuerda no volveré a
enseñártelo, "niña blanca estúpida".


Me
miró directamente a los ojos, e hizo un gesto de girar la boca y la nariz hacia
un lado como señal de enfado o de que yo ya le era algo molesta. Sacó varias
hierbas y hongos delante de mí y los colocó en una de las alfombras, con el
dedo señalaba cada grupo y decía su nombre, de forma rápida, supongo que
intentando demostrarme el poco interés que ella tenía en enseñarme y deseando,
pensé, desanimarme.


-Yagué,
San Pedro, Peyote, Salvia Divinorum, Floripondio.


Bajó
la voz y las facciones de su cara se modificaron, entrecerró los párpados,
quedando solo unas rayitas de visión, tomando todo su cuerpo un aire de
obligada confidencialidad y misterio.


>Son
las plantas de los Dioses, ellas contienen la energía y el misterio de la
"Visión", ellas nos guían por el más allá y los mundos intermedios,
abren nuestros ojos y nuestro corazón a la "realidad". 


Se
irguió y enfadada con sus líderes espirituales por encomendarle transmitirme
sus más sagrados conocimientos gruñó para sí.


-¿Qué
vas a entender tú?. Los blancos solo sabéis jugar a ser indios, os vestís con
nuestras ropas, os pintáis, os fotografiáis a nuestro lado, esperáis que os
demos "poderes" que solo deseáis para seguir manipulando al hombre y
a la naturaleza, o buscáis emociones fuertes, ¿para qué?, para luego contarlo a
vuestros amigos y sentiros orgullosos de vuestras hazañas, de vuestra valentía;
luego dais limosna al tercer mundo y con ello acalláis vuestra conciencia, para
seguir diezmando y ensuciando la naturaleza. Siguió protestando cada vez más
enfadada e incluso algo colérica. 


>Mierda,
mierda de turismo ecológico ¿Qué ecologismo hay en llegar al lado de los
indígenas para tratarlos como bichos curiosos? Me increpó gritando.


>¿Qué
buscáis haciéndonos la pelota? sólo que os demos nuestro conocimiento de las
Plantas Sagradas, ¿para qué? ¿Para qué?


Juan y
yo, estábamos estupefactos y algo asustados ante la creciente cólera de
"Flor Sabia", esta se había levantado y con los brazos en jarras de
pie frente a nosotros que seguíamos sentados y la mirábamos inclinando
molestamente la cabeza hacia arriba sin atrevernos a mover, ni a responder.


-¡Pues
yo te lo diré! para jugar, para tener y sentir emociones fuertes, para eso,
sólo para eso y a cambio nos dais un falso ego, nos queréis comprar diciéndonos
que nosotros somos los sabios de verdad y que debemos ahora enseñaros a
vosotros a ser mejores, que debemos redimiros de vuestro pecado de soberbia e
intolerancia y a cambio vosotros pagáis precios de "tontos" por algo
que la Madre Naturaleza nos obsequia.


Se
inclinó amenazadoramente y con su dedo índice apoyado en mi rostro prosiguió.


-¿Pero
sabéis porqué aceptáis ser timados?, estáis demasiado acostumbrados al
pensamiento de que todo se consigue con dinero, que todo y todos son
comprables, incluso es comprable el favor del "Gran Espíritu", así os
lo han hecho creer vuestros "sacerdotes", ¿o no es así? ¿Quién puede
vender papeles en los que Dios os autoriza a comer carne en los días que él lo
prohíbe? Si las leyes son justas e inmutables, como es que son diferentes para
los ricos que para los pobres.


>Según
vosotros. Prosiguió algo más calmada, pero ahora moviéndose de un lado para
otro.


>Nosotros
somos los pobres porque no poseemos dólares, ni casas como las vuestras y por
eso os acercáis creyendo que si nos robáis nuestro conocimiento, con vuestro
dinero, seréis mejores, seréis perfectos, pues tendréis la Sabiduría y el
dinero, la comprensión del Universo, los favores, de los Dioses y con vuestra
cultura de escuela, vuestro dinero, seréis ya perfectos, la unión perfecta, lo
físico absoluto y lo espiritual absoluto, y pensáis "infelices" con
lo que vosotros conocéis y mi talento, ya nada negativo volverá a ocurrir en mi
vida, yo controlaré mis experiencias, ya no sufriré más.


>Otros
se creen un poco más honestos y se convencen de que huyendo de su cultura y
convirtiéndose en "hermanos indios" huirán de sus miedos y fantasmas
internos y cuando se dan cuenta de que nosotros no somos su bálsamo, ya que su
guerra irá con ellos allá a donde vayan, recurren a las "Plantas"
para seguir huyendo. De nuevo se equivocan.


Hizo
un breve silencio que aprovechó para quedar frente a mí, se agachó y me miró
directamente a los ojos.


-No te
entiendo, no veo en tu interior, no sé si eres de los que buscan el
"poder" o de los que van "huyendo", eres extraña, pero
reflexiona sobre lo que ahora te diré.


Volvió
a sentarse de nuevo en el lugar que había ocupado durante el Ritual Sagrado de
la Pipa.


-Cuando
se abren las puertas y entramos en la otra dimensión, nos damos cuenta de que
eso es la realidad y el sueño lúcido es la vida, las dimensiones físicas y el
tiempo hacia delante y hacia atrás. Volvemos con la mente lúcida y leyendo en
los demás. Sabemos que con tal o cual comportamiento lo normal es que ocurra
una u otra cosa, todo lo humano y lo natural, se convierte en previsible. 


No en
adivinable, pensé para mí. Volví de nuevo a retomar el hilo de los
razonamientos de la anciana.


-Es lo
que nos hace entender a nuestros enemigos, a nuestros amigos, a nuestros
familiares y cuando llegan los ciclos negativos, podemos consultar al
"Gran Espíritu" y entender que ley natural hemos ofendido para crear
ese desequilibrio, con ello aprendemos paso a paso a vivir la vida y a no dejar
jamás para mañana lo verdaderamente importante, como vosotros los blancos, que
os creéis inmortales y dejáis la reconciliación y el perdón para "algún
día".


Siempre
tenía que herir, sus discursos siempre iban cargados de reproches y rencor, me
sentía ya muy incómoda y con ganas de terminar; por mis repetidos movimientos y
cambios de postura ella evidenció mi mal estar. Se sintió feliz, me di cuenta
por su sonrisa y su mirada despreciativa. Me enfadé, aunque no dejé que ese
sentimiento emergiera al exterior. En tono seco y victorioso continuó
brevemente para indicarme qué debía hacer aquella noche y al día siguiente.


-Hoy
no ingerirás nada más sólido, beberás de unas infusiones amargas que Tlahtoani
te traerá, medita esta noche en tu Dios, en las estrellas, en ti, mañana te
purificarás y a la tarde romperás tu ayuno tomando tu primera "Planta
Sagrada", así es como me lo han mandado y así será. Ahora salid de aquí
los dos, estoy cansada y aún me queda mucho trabajo por realizar.


Con la
mano nos indicó que saliéramos, mientras oraba a modo de preparación para sus
rituales curativos con las plantas.


El
aire frío de la noche golpeó nuestras caras, sin decir nada, sacudida por los
escalofríos me dirigí a toda prisa hacia mi cabaña. Juan me siguió a corta
distancia, entré a oscuras, busqué mi linterna encima de la mesa, la encendí y
cogí del colgador mi chaqueta, me la puse, apagué la linterna, me la metí en el
bolsillo y de nuevo salí, acaricié la cara a Juan, él sonrió y me dio las
gracias por mi presencia en la reunión de "los Sabios" ya que él
estaba aprendiendo cosas que tal vez nunca nadie le habría mostrado.


-¿Me
necesita, señora?- preguntó con dulzura y cansancio.


-No,
Juan, ves a casa que tus padres te deben necesitar, nos vemos mañana.


Vi
alejarse al niño caminando despacio, debía necesitar un rato de soledad, al
igual que lo deseaba yo. Me senté en el suelo de la entrada de la cabaña. ¡Que
cielo más hermoso, las estrellas lucían con una intensidad que en las ciudades
Europeas es inimaginable!


Me
absorbió la contemplación del cielo.

















 


 





 


 


CAPITULO VII


 


 


"TAHIRI"
LA MUCHACHA DE QOSCO


 


 


Víctor se levantó de nuevo, se dio cuenta que necesitaba moverse
muy a menudo, era incapaz de estarse quieto, aquel manuscrito le removía
demasiados sentimientos, demasiadas emociones; se dirigió a la ventana, observó
que ya comenzaba a cambiar el color de la oscuridad de la noche, el día se
acercaba, iba muy lento en la lectura del libro, no lo acabaría esa noche si
seguía desconcentrándose tanto. La contemplación del cielo le hizo volar de
nuevo a Qosco. Desde hacía rato estaba luchando con sus recuerdos.


 


En el complejo arqueológico de Sacsayhuamán comenzó todo. Víctor
estaba buscando dentro del lugar un círculo de piedra marcado en el suelo de
más de diez metros de diámetro donde se suponía había habido una construcción
cilíndrica de más de cinco metros de altura, en su día cubierta de oro. Le
habían contado que ese lugar servía para conectar telepáticamente con los
maestros de la selva peruana. El resultado de esa búsqueda se convirtió en un
desconcierto, como no identificaba el lugar, se iba subiendo encima de todas
las piedras grandes que encontraba a su paso y abría los brazos, extendiéndolos
hacia el sol, intentando cargarse de energía para poder vivir una gran experiencia.


 


Una joven indígena que vendía unos collares con el símbolo del
Sol y la Luna le había ido observando, Víctor se dio cuenta y poco a poco le
fue incomodando, pues se sentía cada vez más ridículo al no conseguir sentir
nada. Movió la cabeza en un gesto de añoranza.


 


Recordaba perfectamente la situación tan ridícula que se creó,
ella comenzó a acercarse a él lentamente.


 


-Señor, señor...


 


Sin escucharla, le contestó. -No compro nada, no insistas, no
tengo mujer, ni hijos, ni madre...


 


-Lo que está buscando está atrás, cerca de la otra entrada. Ella
insistió.


 


-Que no, que no compro.... Repitió Víctor mecánicamente.


 


La indígena, le sujetó el brazo y dijo.


 


-Señor escuche, favor atienda, la piedra es esa plazoleta, vaya
al otro lado.


 


Sorprendido, se dejó arrastrar hasta el lugar, ella le colocó en
el centro justo de la plazoleta, le separó un poco los pies le extendió los
brazos a los lados con las palmas de las manos vueltas hacia arriba mirando al
cielo.


 


-Cierre los ojos y pida a los Apus que le ayuden a comunicar con
la sabiduría de la Selva. Le susurró al oído a la vez que se colocaba de
puntillas para llegar mejor.


 


Víctor consternado sintiéndose del todo ridículo, siguió las
instrucciones de la joven. Ella comenzó a canturrear algo incomprensible para
él, supuso que estaba cantando en quechua, la lengua propia de los indígenas
del país, pero tampoco lo sabía, lo que si notó fue que la repetitiva letra le
relajaba y le ayudaba a centrarse en su propósito.


 


Al fin su mente quedó en blanco, primero unas luces, después una
gran sensación de calor y luego una voz en su mente.


"Hombre blanco, si te acercas al conocimiento desde el
corazón entenderás, pero si te acercas desde la mente te confundirás. Hubo un
tiempo de silencio donde mi pueblo sobrevivió a la invasión de enfermedades, de
miseria y de ideas extranjeras, ahora llegó el tiempo de hablar, pero solo para
el corazón puro que desea oír. Cumple tu destino hermano; algún día nos
encontraremos".


 


La voz calló y algo mareado abrió los ojos, la muchacha le ayudó
a sentarse, sin preguntar nada le colocó un papel en la mano y le dijo.


 


-Me llamo Tahiri- y salió corriendo.


 


Víctor tardó unos minutos en reaccionar a pesar de las
insistentes miradas de los turistas que pasaban por allí, desdobló el papel que
la indígena había colocado entre sus manos, vio un nombre Humberto-Chasqui y
una dirección. Dedujo que debía ser un hechicero de esos raros, lo que ahora se
conocía como Chamán.


 


Cansado y desconcertado, pero eufórico interiormente por haber
logrado experimentar un contacto extraño, algo que siempre les ocurría a los
otros, esta vez lo había vivido él. ¡Sí, esta vez era él! quien había sido el
protagonista de un fenómeno paranormal; caminó cada vez más deprisa hacia la
salida, deseaba llegar a su hotel en la Plaza de Armas y escribir
detalladamente lo que había oído, antes de olvidar parte de lo vivido. Ahora lo
que debía hacer era contactar con algún ayahuasquero o Sacerdote Inca para
vivir un ritual de San Pedro, le era igual la planta psicotrópica, lo que deseaba
era sentir en su mente esas experiencias fantásticas que le habían contado que
vivían los valientes usuarios de enteógenos.


 


Víctor volvió por unos momentos a su realidad, suspiró
profundamente, mientras pensaba lo feliz que fue en aquel tiempo, duró poco
pues no tuvo el valor de arriesgar su empleo, dejar a su madre sola en España y
quedarse allí junto a Tahiri; rio amargamente y en voz alta habló con él mismo.


 


-¡Que estúpidos somos a veces! yo iba buscando experiencias
duras, deseaba tomar una de esas plantas y sentir.... ¿pero que deseaba sentir?
que equivocados estamos al buscar en esas sustancias divertimento y sensaciones
fuertes para poder pensar que somos especiales, diferentes a los demás. Los que
estábamos allí..., que diferentes eran todos, los nativos sabían lo que hacían,
los extranjeros buscábamos ¿qué?, creo que aún no sabemos lo que en realidad
pretendíamos..... Dios que duro fue, que lección.


 


Volvió a sumergirse en el silencio y en sus pensamientos.


Dos días después se encontró casualmente con Tahiri, él estaba
en la Plaza de Armas, comprando unos obsequios y la vió ofreciendo sus collares
a los turistas, sintió un sobresalto y no pudo evitar llamarla.


 


-¡Ey, muchacha!


 


La joven se volvió con una gran sonrisa en su rostro y se
dirigió a él, enseñándole los collares, eran los mismos que vendía dentro del
complejo arqueológico de Sacsayhuamán. 


 


Hasta que no la tuvo delante no se dio cuenta de lo hermosa que
era, sus rasgos indígenas eran muy suaves, su piel cetrina sedosa, sus trenzas
negras le daban un aspecto animado, pero sus ojos eran alegría, felicidad que
traspasaba la piel del que era mirado por ella. No había visto nativas hermosas
para su gusto europeo, tal vez por eso le sorprendió la belleza de la muchacha.


 


 Nervioso la interrogó.


 


-¿Me recuerdas?


 


La joven mantuvo su sonrisa y la mirada pícara.


 


-Favor, señor, sí que lo recuerdo; le llevé a la piedra, ¿El
sabio, le habló?, espero que sí, es tan hermosa esa charla.


 


Víctor siguió serio y algo incómodo, le preguntó.


 


-¿Conoces a alguien que me pueda hacer un ritual de Ayahuasca o
de San Pedro?


 


Tahiri seguía mirándole divertida.


 


-¡Cómo no, claro que se de alguien! Acompáñeme y si tiene
paciencia él le recibirá a usted.


 


Le cogió de la mano tirando suave de él hacia una de las calles
estrechas sin turistas, ni comercios, mientras caminaban, ella le iba echando
miraditas, que luego transformaba en risitas nerviosas, Víctor se sentía tan
incómodo, tan preocupado, por temor a no recordar el recorrido por todas
aquellas callejuelas, pues se imaginaba que luego debía regresar solo. Se
sobresaltaba de vez en cuando al darse cuenta de que sus pensamientos de miedo
le hacían ignorar las calles y los descampados que iban encontrando a su paso,
se estaban yendo del recorrido habitual que él conocía y en Qosco es difícil
orientarse al salir del casco antiguo.


 


Se pararon al llegar frente a una casita baja, con un corral
lleno de basuras, con animalitos de granja sueltos, esta casita estaba a
bastante distancia de otras con la misma apariencia. Cansado por la larga
caminata, sintió como el miedo le atenazaba la garganta.


 


La joven tiró fuerte de su mano.


 


-Venga vamos, es aquí señor.


 


Sin responderle entró en ella. Pasaron por el corral y entraron
a una habitación en la que había un sofá, una mesita cuadrada y dos sillas,
ella le sentó en el sofá, le llamó la atención no ver ninguna ventana en la
pared y que solo tenía una apertura, la de la puerta de entrada, observó que la
habitación era un cuadrado perfecto, el olor era algo agobiante, no sabía
definirlo era una mezcla ocre-avinagrada; casi no había luz, solo una pequeña
velita encendida encima de la mesita, por lo que no le era fácil distinguir los
objetos que decoraban la pared. 


 


La muchacha había salido del cuarto en silencio pero entró con
aire alegre y hablando emocionada.


 


-¿Sabe? Chasqui le estaba esperando sabía de su llegada, me ha
dicho que hoy mismo hará el ritual del Yagué.


Hizo una breve pausa en la que tomó aliento y refrenando su
entusiasmo  prosiguió.


 


-Le dará ahora una hierba medicinal que limpiará su cuerpo para
que pueda recibir la Planta Sagrada.


 


Víctor sintió como el sudor invadía de pronto todo su cuerpo,
miles de reflexiones saturaron su mente “y si eran un grupo organizado que
envenenaban turistas para robarles” “y si se volvía loco” “y si le daban algo
que no era y enfermaba” “y si no eran auténticos chamanes” y si... y si...
sacudió su cabeza, el sudor aumentó en las manos y la angustia en el estómago;
por fin pudo articular palabras.


 


-¿Que es el Yagué?, yo deseo un ritual de Ayahuasca o San Pedro.






Tahiri rio. -el Yagué, es la ayahuasca, ¿no sabes nada de la
Ceremonia, verdad?


 


Él asintió avergonzado con la cabeza.


 


-Bueno, no se preocupe usted solo haga lo que le digan y todo
saldrá bien. Sabe, la profecía hablaba de Usted, le esperaban.


Otro latigazo de miedo en la mente de Víctor al oír la palabra
Profecía, ¿y si son una secta y quedo atrapado? deseaba salir huyendo pero no
entendía porque su cuerpo no le obedecía y seguía sentado allí.


 


Entró un hombre bajito, algo enjuto, delgado, que cubría parte
de su cuerpo con un tradicional poncho, en la mano izquierda llevaba una
jarrita y en la derecha un bastón largo de madera. Se acercó a él, la luz de la
vela le reflejaba el rostro dándole una imagen siniestra, al menos así se le
antojó a Víctor, su rostro lleno de arrugas le recordaba a una momia, le
presumió más de ochenta años a aquel Chamán y le supuso horrendos crímenes
rituales.


 


El hombre le tendió la mano con la jarrita inquiriéndole:


 


-Beba, estas hierbas le limpiarán su cuerpo preparándole para el
ritual en la noche. Tendrá algo de sed, pero no coma nada, sino quiere
encontrarse mal por la noche, no coma, ayune, el Yagué es muy celoso y no
quiere nada en el estómago; desea su cuerpo limpio.


 


Le apremió con un gesto ya que él no tomaba la jarra.


 


 Tahiri le insistió.


 


-Tome señor es bueno, la muchacha cogió la vasija y se lo acercó
a los labios, Víctor reaccionó y tomó un pequeño sorbo de la infusión, la
encontró exageradamente amarga; el Chamán sujetó la jarra por su base y la
empujó para que él se la tomara de un trago.


 


La infusión cayó en su estómago como un puñetazo que le provocó
algunas náuseas que controló. Tahiri sonrió divertida y sacó de debajo del sofá
un barreño, Víctor dedujo que lo utilizaban para los vómitos curativos.


 


El chamán le dio instrucciones.


 


-Intente aguantar la infusión en su estómago un poco más, es
mejor que limpie con diarrea que solo con vómitos, beba agua la necesita, mi
hija Tahiri se la irá trayendo de la cocina. 


 


Acarició la cabeza de ella y le sonrió.


 


-Tráele al señor mucha agua, que la beba despacio, si necesita
dormir que lo haga en el sofá, es mejor que descanse hasta llegar la noche, no
es bueno que el ritual le alcance fatigado.


 


Víctor recordó su nombre en alto, Tahiri, Tahiri, Tahiri, aún le
sonaba tan bien, a pesar de los años transcurridos, que hermoso nombre, por
unos instantes volvió a la realidad, la noche estaba ya acabándose, pronto
podría dormir, cuando llegase Magda a primera hora, él se acostaría como era
costumbre desde su ataque al corazón. Hoy se sentía especialmente cansado,
Naomí le estaba removiendo con su manuscrito, demasiados recuerdos, envidiaba a
la escritora, pues había sabido disfrutar de sus viajes, de sus aventuras y
además formar una familia, había averiguado charlando con unos amigos, después
de la conferencia en Rentería que Naomí tenía tres hijos y dos bodas, varios
libros escritos y su centro espiritual en Barcelona. Nunca había sido tan
curioso sobre la vida de las personas que conocía, pero ella era distinta.


 


Ahora, después de lo leído, estaba convencido de que Naomí
Esteve era la jovencita que conoció en Egipto y la misma persona antropóloga o
psicóloga, no recordaba su titulación, que conoció en el ritual de Yagué en
Perú. Al asistir a la conferencia en Rentería, tuvo la sensación de haberla
visto antes. ¿Qué extraño hilo de casualidades les uniría? Si era ella porqué
tantas coincidencias inconexas. ¿Que se le escapaba? Volvió a sumirse en sus
recuerdos.


 


Tahiri de nuevo Tahiri… el Chamán salió de la habitación con el
mismo silencio y lentitud que había entrado.


 


Cuando Víctor estuvo seguro de que ya no les oía, le preguntó a
Tahiri:


 


-¿Eres su hija?-


 


La joven asintió con la cabeza.


 


-Pero yo vivo con mi madre.


 


Más dudas asaltaron la mente y el estómago de Víctor que con un
gran estruendo comenzó a vomitar en el barreño de plástico, la joven estuvo
solícita ayudándole; de pronto notó como se le descomponía el cuerpo mientras
una ola de vómito le invadía, no pudo evitarlo y se defecó encima. Hubiera
deseado morirse allí mismo que sufrir semejante humillación, ella se dio
cuenta, por el hedor.


 


-Cálmese, cálmese, es normal, ocurre a veces, yo le limpiaré. 





Víctor sintió de nuevo como su esfínter se liberaba sin poder
hacer nada para evitarlo.


 


Cuando los fuertes vómitos cesaron, se miró y se dio cuenta que
se encontraba en un estado deplorable y en la más vergonzosa situación de su
vida.


 


Tahiri, salió del cuarto con el barreño y volvió a entrar con un
cubo de agua templada y toallas, le secó y limpió primero la cara, luego
comenzó a desatarle el cinturón y los pantalones, él estaba tan avergonzado que
no se dio cuenta de que ella le retiraba los calzoncillos, también le dejó sin
zapatos y sin calcetines, luego con una gran toalla fue limpiándole, le frotaba
con una pastilla de jabón a la vez que iba echándole agua, cuando hubo
terminado la limpieza, le cubrió con una sábana, que le anudó en la cintura en
forma de pareo.


 


Víctor volvió a sentir náuseas cundo ella comenzó a recoger los
excrementos del suelo, tirando aserrín y luego barriéndolos. La joven salió
llevándose toda la suciedad, él se sentó en el sofá totalmente exhausto, al
regresar Tahiri roció todo con agua de Florida, altamente olorosa pero
agradable.


 


Víctor sintió un gran alivio.


 


-Toma un poco de agua, te refrescará la garganta.


 


Cogió el vaso y la tomó a pequeños sorbos, le supo a gloria,
todo un regalo para su maltrecho cuerpo.


 


-No sé qué decir, siento tanto lo ocurrido, estoy muy
avergonzado yo...se calló, pues hablando se sentía aún más ridículo.


 


Ella le colocó un dedo sobre sus labios, silenciando su boca.  





-Psss, no diga más nada, no pasó nada, hábleme de su país, me
gustaría tanto viajar, salir de aquí, les veo a todos ustedes, tan curiosos,
diferentes, que desearía volar allá, a su tierra y conocer sus cosas. Hábleme,
cuénteme cosas.


 


Y Víctor habló y habló, contó costumbres de su región, de su
país, contó sus viajes, cosas que había visto, vivido....Habló sin parar casi
más de cinco horas. Ella le escuchaba, le atendía, le daba agua y le aliviaba
sus retortijones, Víctor se dio cuenta de lo atenta que ella estaba a todo lo
que decía y hacía, se sintió embelesado ante su dulzura y como no, ante su
belleza, que la luz de las velas resaltaba aún más. Tahiri se impresionó con las
cosas que el extranjero le iba contando y su mente volaba lejos de allí, soñó
que él podría ser su libertador.


 


Ahora después de más de diez años se daba cuenta de todo, ella
se enamoró de los relatos de él, sus sueños se mezclaron con las historias y le
vio como a un héroe que podría rescatarle de su esclavitud como mujer. Jamás
quiso huir de su pobreza, ella deseaba huir de sus limitaciones como mujer,
deseaba conocer, aprender y allí no podría, por eso se enamoró tan fácilmente
de él.


 


Víctor era todo lo que ella deseaba ser, viajar, conocer, esos
eran los sueños de la vital Tahiri, se sintió un imbécil, ya no podía volver
atrás, que felices hubieran sido, ella solo deseaba de él, viajar, conocer y él
solo buscaba de ella compañía y devoción, eran una pareja perfecta, pero tuvo
miedo, pensó que ella querría que él se quedara allí o que si la traía a
España, luego le dejaría por otro, Víctor ya era muy mayor para ella. 


 


Oyó la puerta, por fin Magda había llegado, estaba muy cansado,
aquella lectura era más difícil de lo que se imaginaba, removía en él hondos
recuerdos, no había viajado más desde aquella experiencia.


 


Magda entró regañándole. -No, si se va a morir, pero por culpa
de su mala vida. ¿Cómo no va a fallarle el corazón, si lleva litros de café,
nada que si hoy le hicieran un análisis de sangre, hallarían indicios de sangre
en su café. Me lo voy a encontrar frito un día.


 


Víctor, feliz por poder ir a descansar y por la compañía de la
mujer, le replicó.


 


-Ande, ande que con lo viejo que soy lo que todos esperan es que
me muera ya.


 


Magda dio un golpe al cojín aplastado por el peso de él para
colocarlo bien.


-Calle, que si usted es viejo no sé qué debo ser yo, Dios que
sesenta años más amargados, viejo, viejo... eso es lo que usted se siente,
viejo... Y refunfuñando salió del cuarto.


 


Víctor se dirigió aún pensativo hacia su cuarto, sin darse
cuenta que llevaba el manuscrito en sus manos, cuando se percató de ello lo
dejó encima de su mesita, colocó la alarma de su despertador a la una del
mediodía y se acostó en la cama que Magda ya le había abierto, cerró la luz y
se durmió pensando que retomaría el manuscrito por la tarde después de comer,
pues debía devolver el libro corregido al día siguiente, jamás tardaba más de
una noche, pero había dejado que su mente volara demasiadas veces al pasado. Se
durmió soñando con Tahiri.


 


Mientras Magda recogía y reordenaba el saloncito de trabajo de
Víctor, casualmente encontró un collar Sol-Luna que el señor había traído de
uno de sus viajes, lo limpió y lo dejó en la estantería. 





Le oyó hablar varias veces en sueños, la mujer se preocupó, sus
sueños estaban siendo demasiado agitados y eso podía no ser bueno para su
salud.


 


Víctor se despertó sobresaltado, no recordaba lo soñado, pero se
sintió angustiado como si algo le apremiara. Miró el reloj de la mesilla, había
descansado solo cuatro horas, eran las 12 del mediodía, se sentó en la cama
cómodamente y volvió a retomar el manuscrito, se encajó las gafas en el rostro
y maldiciendo de nuevo la manía de esa mujer de no poner un solo acento en el
manuscrito…


             



                                  
  * * * * * * * * * * *


El
aire nocturno acariciaba mi rostro en el pórtico de la casita, intentaba poner
algo de orden en mi mente y comprender lo que me estaba ocurriendo. Otras veces
me había encontrado en situaciones parecidas, pero con la única diferencia de
que yo andaba buscando vivir experiencias excepcionales o bien comprender las
facultades y las enseñanzas que habían desarrollado otras culturas, otras civilizaciones
siglos atrás, como la egipcia por ejemplo.


Recordé
Egipto, todo el equipo que fuimos allí, los aprendizajes, los buenos y malos
ratos. Pero aquí había venido aún no sabía muy bien porqué, sola, sin conocer a
nadie más que a ese "loco" tal vez Chamán llamado Tlahtoani, en que
lío me estaba metiendo. Me di cuenta lo poco que me satisfacía mi vida actual,
mi marido, con el que pocas cosas teníamos en común, excepto mis dos hijos y si
era sincera, ni eso compartíamos... ¿qué podían aportarme esas nuevas
enseñanzas?, ¿qué iba buscando yo?, ¿qué deseaban ellos de mí?


Sumida
en mis pensamientos y muy agotada físicamente, no me di cuenta de la presencia
de mi amigo Tlahtoani.


-¡Hola
pequeña estúpida niña blanca!, un bolívar por tus pensamientos.


Me
sobresalté y con desgana miré a la figura que estaba de pie frente a mí.


-¡Hola!
yo también daría un bolívar por "aclarar" mis pensamientos. ¿Sabes?
tengo miedo.


Él se
sentó a mi lado en actitud sabia, cerró sus manos entrecruzando sus dedos y en
voz profunda y calmada se dirigió a mí.


-Creo
que ha llegado el momento de que te ayude a ordenar tus pensamientos y tus
emociones. Has venido aquí porque necesitabas huir de tus realidades, también
te ayudó a venir el haber comenzado hace ya mucho tiempo un camino, en ese
camino nos podemos detener a descansar pero como todo caminante, después del
descanso, aparece de nuevo la necesidad de llegar a nuestro destino. A ti te ha
llegado el momento de comprender todo lo que has ido aprendiendo a lo largo del
camino, para luego saber qué debes hacer con todo ese equipaje.


Creí
entender lo que me estaba diciendo. Si, era cierto que hacía tiempo me
preguntaba qué sentido habían tenido las aventuras vividas en Egipto, en
Sudamérica y en Estados Unidos y en otros lugares del planeta. ¿De qué me
servía tanto conocimiento? Pensé: "Soy una biblioteca con piernas y ¿para
qué? No me hace más feliz, ni me hace mejor, ¿y esto? para que me sirve conocer
plantas, rituales,... yo solo venía a una entrevista y a recoger un mensaje
para los dirigentes del Planeta o para sus habitantes, nada más".


Le
miré durante unos instantes deseaba saber si le estaba defraudando o si
realmente deseaba ayudarme, como era lógico en un hombre sabio, su rostro no
reflejó nada más que una gran paz hacia mí, hacia todo, insegura seguí
hablándole.


-Si me
visto con plumas, hago sonar el sonajero o toco el tambor, nadie me escuchará,
y yo me sentiré ridícula o lo que es peor para mí, una estafadora, si no soy
indígena, no puedo comportarme como tal, no tiene sentido que me enseñéis a ser
como vosotros, si nunca me mostraré como tal, ni tampoco los blancos me verán
como indígena, soy blanca, descaradamente blanca y occidental.


Las
facciones indias de Tlahtoani quedaban muy resaltadas al reír, cogió mis manos
entre las suyas y me dijo.


-Recapacita
amiga mía, si tú vuelves a ser Natural, una de nosotros, si tú eres capaz de
comprender el Espíritu Indígena, el espíritu del conocimiento de la Madre
Tierra, podrás encontrar las palabras "sabias" que tus hermanos los
blancos, los muy occidentales puedan comprender. Hizo una breve pausa, en la
que siguió acariciando mis manos.


>Vamos
a razonar, ¿has comprendido en tu corazón las enseñanzas Budistas?


Esperó
mi respuesta, yo dudé unos instantes antes de responder. 


-Creo
que sí, pero no soy Budista.


El
siguió con el hilo de su razonamiento: -No eres Budista, pero sabes que esas
enseñanzas pueden irles bien a tus congéneres y sin seguir la religión vivir
mejor, en paz. Sin dejarme responder prosiguió:


>Sé
que conoces el tantrismo y también la Kabbalah judía, ¿utilizas algo de esas
enseñanzas?


Creí
entender a donde querían dirigirme sus razonamientos y con seguridad respondí.


-Sí,
utilizo aquello que estoy convencida de su utilidad para mejorar mi vida.


Y como
si él ya supiera que había comprendido, señalándome con un dedo al corazón me
dijo.


-Utilizas
de cada cultura lo útil, lo beneficioso, lo estimulante, lo armonizador, pero
no sigues a nadie ciegamente, estás cumpliendo con la profecía de las cuatro
raíces que nos darán al hombre marrón, se tú, una de las semillas de ese
hermano marrón.


Mi
cara reflejó sorpresa y recordé el cuento del árbol y las cuatro raíces.
"Primero fue creado el hermano negro al que convirtió en el custodio del
agua, después creó al hermano rojo y Dios le dio la misión de cuidar de la
tierra, sus cosechas y sus moradores, luego creó al hermano Amarillo y a él le
enseñó a conocer la energía en todas sus formas y sus propiedades y por fin
hizo al hermano más joven, el blanco al que le dio la capacidad de la invención,
a cada uno le dio lugares diferentes para vivir y les ordenó evolucionar
separados para que en el nuevo Sol, se encontraran todos de nuevo y
compartieran unos con otros sus conocimientos, sus artes, sus filosofías, sus
mejoras técnicas y así crear un auténtico "ser humano", el hombre
marrón que uniría en él todas las cualidades de sus antecesores".


No fui
consciente del tiempo que nos mantuvimos en silencio, pero él respetó el fluir
de mis pensamientos; se percató de que ya había vuelto a la realidad del frío
del porche de la cabaña, cuando con desconcierto le miré a los ojos sonriendo.


-Ahora
lo has entendido. Cada uno de nosotros es bueno en lo suyo y en su ambiente,
pero si yo salgo de mi entorno, de entre mi gente, no voy a poder comunicar lo
que mi corazón sabe, porque yo no uso ni conozco vuestras mismas palabras, no
poseo el conocimiento de vuestras raíces culturales, ¿Cómo haré que un blanco
me atienda, si no tengo eso a lo que tanta importancia le dais?


Le
miré, ¿qué era eso?


>>Yo
no puedo corroborar que ser natural es lo correcto con que estudios o pruebas
científicas lo apoyo; pero lo más importante es utilizar sus propias palabras y
saber adaptar a nuestra manera de ser y vivir, la totalidad del conocimiento.


Entendía
bien lo que me estaba diciendo, si yo soy capaz de tener claros los conceptos
puedo hacerlos comprensibles con ejemplos en los que poder adaptar a nuestra
forma de ser las otras realidades y así poco a poco ir cambiando, ir
adaptándonos a lo armonioso, a lo auténtico. Era algo así como aceptar la
llegada de la Nueva Era y del hombre de Acuario. Siempre girábamos sobre las
mismas ideas aunque desde distintos ángulos; pero porque yo. Me atreví a
preguntárselo.


-Oye
Tlahtoani, pero ¿por qué yo?, no soy más que una persona normal, ¿porque no un
actor o un político?


Sonrió.-Tú
como ser humano tienes un preciado Don, los budistas creo que le llaman Dharma,
regalo Divino.


Esperó
a que yo asintiera con la cabeza a su aclaración budista, estaba impaciente y
asentí mecánicamente.


>>Ese
Don es el de la palabra, cuando tu cuentas cualquier hecho la gente presta su
atención en ti, escuchan tu relato, tu historia les llega, pero además del Don
de la comunicación posees el Don de la fácil comprensión, sabes traducir lo
inexplicable, lo complejo en imágenes gráficas que luego transformas en
ejemplos de vida cotidiana, haciendo así fácil, lo difícil. Eso es lo que te
convierte en necesaria para todos nosotros.


Me
sonó muy bien lo que me decía, pensé que era cierto, pues desde muy pequeña
cuando contaba historias a mis amiguitos, todos estaban atentos y silenciosos,
incluso fue mi primer negocio; los papás de los más revoltosos me daban dinero
por tenerlos quietos y callados con mis relatos, también era cierto que más
tarde en el instituto yo era la que entendía las Matemáticas, con gran
facilidad y eso hacía que se las razonara e hiciera entender a mis amigos. Pero
de ahí a tener una misión con la raza humana o un deber con otras culturas me
parecía una estupidez.


Tlahtoani
estaba muy receptivo a mis reacciones y silencios, por eso siguió sin esperar a
que yo le respondiera.


-El
hombre blanco está madurando y va buscando en todas direcciones enseñanzas que
calmen su sed de conocimiento, pero nosotros no estamos aún preparados para
comprenderle, hay aún demasiado dolor en nuestros corazones, por ese motivo son
necesarios "sujetos" que puedan tener el conocimiento, la cultura del
hombre blanco y el corazón y la sabiduría del indígena. Solo así las enseñanzas
podrán sembrarse en ambas direcciones, tu, tus razonamientos y tu respeto y
digo respeto, no compasión, ni sentimientos de culpa hacia nosotros, si no
respeto por el conocimiento que te podemos transmitir, respeto por nuestras
costumbres, respeto por nuestra manera de ser, hacen que creamos en el Nuevo
hombre blanco, así también nuestro corazón cicatrizará y podrá surgir ese nuevo
"ser humano" en el planeta Tierra.


Muy
seria, pero también asustada, respondí a sus argumentos.


-Yo me
he acercado durante años a todas las filosofías, religiones y culturas que me
ha sido posible por mi necesidad de búsqueda, primero no sabía que buscaba,
ahora lo sé, era la armonía interna.


Las
culturas "Chamánicas" me comenzaron a ofrecer algo de esa armonía,
pero luego vi que era muy difícil vivir con filosofía chamánica en medio de una
ciudad, pues cuando regresaba de un monasterio o de un largo viaje, llegaba
llena de armonía, pero luego duraba poco y eso me frustraba más. Sabía pensar
en positivo, era consecuente con mis pensamientos pero me desarmonizaba, y
decidí vivir una vida "normal" como los demás sin complicármela y
ahora lo que me pides me parece absurdo...


El
Chamán, no me dejó terminar


-Vivías
una vida en contra de ti misma, has llegado aquí huyendo de todo. Sabes que no
eres feliz. El equilibrio se mantiene siendo "Natural", la ciudad es
una gran selva, cambia los árboles altos por los rascacielos, al final está
igualmente el cielo, los animales salvajes por el depredador más voraz que es
el hombre masificado, el hambre por el stress, la enfermedad de la ciudad por
los caprichos de la naturaleza. Aprende a ser el cazador y no la presa y
mantendrás la armonía. No me prometas nada, solo aprende, observa y asimila,
luego si tú lo deseas, todo se colocará en su lugar y serás un emisario más del
hombre Natural. Es así de sencillo, confía en la vida, fluye por el río, no
crees resistencias, recuerda que eso te enseñó Silva sobre la enfermedad.


En mi
mente resonó la palabra "Natural", eso era, ellos no eran salvajes ni
indígenas sino seres naturales, vivían bajo los ciclos de la naturaleza los
entendían y convivían con ellos, ahí residía la armonía y eso era fluir, ¡qué
difícil concepto!. En todas las creencias te enseñaban a fluir con la vida a
creer que ella te protegía y no había forma de asimilar ese concepto, ahora lo
había entendido, dejé de luchar en mi interior, decidí que mi cabeza y mi
corazón iban a estar en el poblado los días que durara mi aprendizaje, tal vez
debía decir Iniciación, un escalofrío me recorrió la columna; Me reafirmé, si
aceptaba fluir, aceptaba vivir.


Tlahtoani
besó mi mejilla y me entregó unas hierbas.


-Tómalas
en infusión, te ayudaran a descansar y deshincharán tu cuerpo, te prepararán
para el ritual de Ayahuasca. Mañana al amanecer te recogerá Wahchewin, el
hombre medicina sioux, prepara tu mente con la oración. Vístete cómoda para
poder correr, andar y sentarte a meditar, bebe solo agua y estas hierbas hasta
finalizarlas, no debes comer nada que no te sea dado por uno de los
"sabios". Te dejo mirando el cielo, pero descansa.


Asentí
con la cabeza, cogí las hierbas, le vi alejarse lentamente y me levanté para
entrar en la cabaña. Preparé la infusión no sin cierto reparo, era sabrosa. Me
acosté, por mi cabeza desfilaron un montón de recuerdos y reflexiones.


                                    



                     
                   * * * * * * * * * * * * 

















 


 


 


 


 


 


CAPITULO
VIII


 


 


EL
CONOCIMIENTO


 


 


Le dolía la espalda, Víctor estaba incómodo leyendo en la cama,
decidió levantarse y vestirse, salió de su cuarto y en voz alta le dijo a la
asistenta:


 


-Magda por favor prepárame un zumo de naranja y unas tostadas,
me voy a duchar y continuaré trabajando.


La mujer acudió a su llamada y con preocupación en el rostro
asintió con la cabeza, para luego dirigirse a la cocina mientras él, entraba en
el baño.


Le dolía el hombro, la espalda y algo el pecho, pero pensó que
eso era debido a lo poco que había dormido y también a la cantidad de recuerdos
que estaba removiendo ese manuscrito.


 


-Claro que me encuentro mal, esa endemoniada criatura me ha
movido demasiados recuerdos y encima no pone un solo acento- murmuró Víctor.


 


Se miró en el espejo del lavabo y vio que hacía mala cara, sacó
la lengua y la creyó horriblemente sucia.


 


Abrió el agua de la bañera y decidió bañarse en vez de tomar una
ducha, tal vez así se relajaría de tanto café y desaparecería el dolor del
pecho. Lavó sus dientes y se afeitó, una vez llena la bañera se introdujo en
ella. Sus vapores y el agradable calorcito le volvieron a llevar de nuevo a sus
nostalgias.


 


Recordó el beso espontáneo de Tahiri, la mezcla de sensaciones
que a un hombre experimentado como él le había provocado, la dulzura y la
sensualidad que emanaba de sus labios; antes de que pudiera hacer o decir nada
entró en la habitación una mujer blanca que en quechua se dirigió a la joven,
Tahiri al verla corrió a su lado a abrazarla, estuvieron besándose y
saludándose, no podía entender que se decían y casi no veía a la mujer, era
alta, delgada, pero bien formada. La joven salió unos instantes del cuarto con
ella; solo se oían sus risas. De pronto comenzaron a entrar personas en la
habitación, entraban en silencio y circunspectos, llevaban mantas y cojines que
tendían y se sentaban encima en el suelo, buscando posturas cómodas en las que
la espalda les quedara recta y apoyada en la pared. Algunos parecían ignorarle
o tal vez iban tan concentrados en sus pensamientos que ni le vieron, otros le
saludaron por cortesía, sin mostrar ni curiosidad ni asombro. 


Víctor dudaba, se debía levantar del sofá o debía seguir allí,
se percató en un momento de que estaba solo cubierto por la sábana y la manta
que les había envuelto a los dos el tiempo que habían estado hablando. Se
azoró, en ese instante entró Tahiri, se dirigió a él y le susurró:


 


-Ven conmigo tu ropa está limpia y seca.


 


Víctor la acompañó cruzando la sala, ella le hizo entrar en una
habitación contigua, muy pequeña y sin ventilación en la que solo había un
jarrón en el suelo y una silla, encima de ella estaba su ropa. Se vistió
ayudado por ella pues las piernas le flaqueaban, estaba totalmente encendido de
pasión cuando quedó desnudo frente a ella. El rostro de la joven desprendió
triunfo e ingenuidad, ella se abrazó a él y de nuevo se besaron, ahora no
sabría decir si comenzó él o ella, pero qué más da, fueron los besos más
apasionados que jamás le dieran, sintió pena de lo que pudo haber sido y no
fue.


 


Retomó el recuerdo, Tahiri se separó de él y comenzó a vestirle,
al terminar de calzarle le dijo.


 


-Vamos, te están esperando para comenzar el ritual. Haz todo lo
que te digan y aprende, es un regalo de los dioses, lo que hoy vas a recibir.


 


Llevándole de la mano le sentó casi al lado del Chasqui, en el
suelo en la manta ritual de ella. Observó a todo el mundo sentado en el suelo,
al Chamán con su tambor, las hojas de Coca que se utilizaban como ofrenda a la
madre tierra, el tabaco y una jarra que era lógico que contuviera "el
yague". A mano derecha vestida de blanco, estaba la mujer blanca que
conocía a Tahiri, entonces vio que era joven, llevaba una figurita de Nefertari
colgada del cuello y en su muñeca un rosario budista, nunca recordaba el nombre
que se les daba.


Víctor volvió unos instantes a la realidad, estaba en su bañera,
el agua seguía sabrosona, le gustaba esa palabra, realmente estaba aún
sabrosona y decidió seguir con los ojos cerrados unos minutos más en su
interior.


 


Nadie pronunció el nombre de la mujer, ella llevaba un block de
notas y estuvo durante todo el ritual observando y anotando, al final de la
experiencia ella escribió las experiencias que fueron relatadas al Chasqui,
pero no participó en ninguna fase del ritual.


 


El Chasqui les habló en un mal castellano de lo que era la
ayahuasca, pero Víctor no le escuchaba estaba demasiado preocupado con analizar
a todos los que estaban allí, les dijo, que cuando Tahiri repartiera la
ayahuasca apoyaran el vaso en su corazón y le pidieran curación a la planta.
Les fue pasando unas semillas, y cosas diversas que olían mal, creo que una de
ellas era un feto de llama. 


 


En un momento preciso se hizo un espeso silencio y con un gesto
le indicó a su hija que sirviera, Tahiri fue repartiendo la ayahuasca en los
vasos que traía cada uno de ellos de su casa, ponía más o menos líquido en
función del tamaño de las personas. Víctor fue el último, le entregó un vaso y
sirvió el líquido marrón-lechoso. 


 


Se retiró de nuevo al lado de su padre, ella también se sirvió.


El Chamán le habló en quechua a la planta y se la apoyó con el
vaso encima del corazón, cosa que realizaron todos. 


 


Víctor olfateó el olor avinagrado que desprendía la planta y las
náuseas volvieron a su estómago, mentalmente le pidió a la planta que fuera
buena con él y no le hiciera vomitar, que le ayudara a conocerse mejor. Cuando
el Chamán la levantó y brindó diciendo "Buena pinta" todos bebieron,
Víctor también, cielos, que asco, que sabor tan desagradable y pensar que hubo
quien dijo que era buena y dulce de sabor.


 


-¡Buena y dulce de Sabor!- repitió Víctor en voz alta mientras
seguía tomando su baño.


 


Al principio todo le pareció grotesco, tenía la sensación de
distorsión, tirados en el suelo apoyados en la pared unos, otros vomitando y
sin poderse mover en equilibrio, pensó que aquello parecía más una reunión de
hippies "colgaos" que un ritual serio de curación, Dios, llegar a
maduro, a adulto, para terminar como los jóvenes "drogotas", menudo
rollo, refugiarse en el conocimiento espiritual para dar esta pinta.


 


Al recordar los escalofríos que sintió durante el ritual, se dio
cuenta de que el agua estaba ya fría, salió malhumorado de la bañera, deseaba
seguir recordando y comenzó a secarse.


 


Retomó el hilo del recuerdo. Con estas reflexiones en las que se
veía en una "comuna hippie", oyó una voz en su mente como un trueno
que le insultaba, llamándole inútil, incompetente..., se dio cuenta que estaba
disociado en dos personalidades él y esa voz que le hablaba con la misma dureza
de su madre. Se preguntó ¿por qué?, su parte real, le respondió: "Estas
son tus limitaciones, cuando ella no te destruye lo haces tú por ella. Tú
piensas todo eso de ti". La otra voz seguía insultándole, humillándole;
esa situación duró un tiempo agotador, larguísimo, hasta que por fin se
enfrentó a ello y  replicó diciendo todo lo bueno que él era y las grandes
cualidades que poseía. Sólo entonces la voz cedió. En ese instante descubrió el
miedo que le tenía a las mujeres, a ser devorado por ellas, a ser atrapado en
su sexualidad y no poder sobrevivir.


 


Un latigazo en el corazón de Víctor le hizo salir de sus
pensamientos y las lágrimas recorrieron su rostro.


 


"Dios mío, la ayahuasca fue buena conmigo, me dijo lo que
me ocurría y yo lo olvidé luego al dejarme arrastrar por la pasión, si me
hubiera dado tiempo para digerir esa experiencia ahora estaría feliz con ella o
con otra, pero tendría esposa e hijos; no he superado el miedo a ser devorado
por la mujer. ¡Aún la amo! tal vez porque se ha convertido en un recuerdo
idealizado".


 


Se dirigió a su cuarto y se estiró en la cama, dejando volar de
nuevo sus recuerdos.


 


Cuando su mente calló, se hizo el vacío en su interior, abrió
los ojos y se dio cuenta que la luz de las velas era más definida y de una
belleza insuperable, los rostros de las personas le mostraban como eran cada
uno de ellos, egoístas, dulces, tiranos, sucios interiormente, hermosos aunque
fueran feos físicamente, iracundos, disimulados, por fin Tahiri, era dulce, y
con una alegría de niña traviesa, con algún oscuro secreto que a momentos la
atormentaba, se fijó en la chica blanca, se creía sabia, y les analizaba
minuciosamente con miedo y con respeto, con un gran respeto. ¿Cuánto amor
necesitaba esa chica? Sintió muchas sensaciones, se dijo a si mismo que padecía
un ligero brote sicótico por intoxicación de drogas. Le cogió un ataque de risa
que el sonido repentino del tambor cortó en seco, el Chamán comenzó a cantar
tocando el tambor, todo lo decía en su lengua por lo que no entendía nada, pero
las sensaciones eran maravillosas, la música era todo armonía, luego miró el
reloj y se dio entonces cuenta de que había estado en blanco hora y media, el
tiempo que el Chasqui había cantado y tocado el tambor.


 


El silencio le devolvió a las sensaciones, ahora sentía
imágenes, vivía imágenes, olía imágenes, era uno con la Tierra; y ello le llevó
a ser uno con Tahiri, se enamoró ciegamente de ella, gracias a la Planta
Sagrada. La Ayahuasca le ofrecía imágenes del futuro pero él abrió los ojos y
se negó a saber. 


 


Llevaban cuatro horas, cuando el Chamán dio por acabado el
ritual, se abrieron luces de queroseno, les "limpió" con un paquete
que había hecho anteriormente con diferentes semillas, hojas de coca, algodón,
etc. Y que llevaba ahora en la mano.


 


Lo pasó a cada uno por todo el cuerpo, mientras les decía algo
al oído, luego les dio una pieza diminuta de metal, Víctor fue el último y le
dolían tanto las nalgas que se le hizo eterna la espera.


 


Antes de marchar les hizo compartir sus experiencias, agradeció
que el Chasqui cortara con malos modos a los que se extendían demasiado, fue de
nuevo el último y estaba ya tan harto que solo se le ocurrió decir:


 


-Ha sido alucinante, gracias.


 


Todos se abrazaron fraternalmente y se fueron marchando, dando
por seguras sus curaciones. Tahiri le dijo algo a su amiga extranjera y esta le
abrazó con cariño a la vez que se despedían. Luego cogió de la mano a Víctor y
le dijo.


 


-Vamos te acompaño a tu hotel.


 


Víctor recordó que no había pagado el ritual.


 


-¿Cuánto dinero cuesta esto?, ¿dónde lo pago?


 


Ella sonrió a la vez que le decía


 


-Son veinte soles, déjalos en el bote de galletas, como todos
hacen. 





Víctor miró al salón y vio como los demás depositaban el dinero
en un bote oxidado y cochambroso, cogido del brazo de la joven dejó el dinero
al pasar enfrente del recipiente.


 


El tremendo frío de la calle, le pareció un bálsamo para su
mente, en silencio caminaron largo rato hasta llegar frente la puerta del
hotel. No deseaba despedirse de ella, la apretó fuerte contra él.


 


-Invítame a subir, yo también deseo seguir a tu lado- dijo
Tahiri. 





El yagué me ha enseñado cosas que tú me has contado, también me
ha dicho que sentía tu corazón, pero también sé que tal vez te irás sin mí,
tienes demasiado miedo.


 


Esto último le impactó tanto en su ego que decidió en aquel
instante vivir su historia de amor, jamás volvería a sentir miedo de las
mujeres.


 


Subió con ella y vivieron dos cortos días de pasión. Habló con
España al tercer Sol, así lo recordó pues le encantaba ver junto a Tahiri la
salida del Astro Rey y después de discutir con su madre olvidó el ritual, la
ansiedad recorrió su cuerpo, buscó excusas para que Tahiri volviera a su casa,
él terminó el recorrido que había ido a realizar en la zona, finalizando su
reportaje y no fue capaz ni de despedirse de ella, huyó.


 


En el avión, de regreso a España, pensó en el dolor que le
causaría a la joven, le había mentido, le prometió que al finalizar allí la
semana la recogería, que lo tuviera todo dispuesto, pues se iría con él a
Rentería, a su casa.


 


Ya en España sucumbió al dolor, a los remordimientos y a su
madre. Ahora al recordarlo todo, seguía llorando internamente, entendió el
ritual y la lección no aprendida, también comprendió al fin el significado de
las palabras que la energía que él identificó como su madre, durante el
infarto, le dijera:


 


-Vuelve, no es el momento, se feliz y valora lo bueno que has
vivido,.... aprovecha el tiempo nuevo concedido...


 


Gracias al manuscrito de aquella fascinante mujer, Víctor estaba
haciendo el balance de su vida, pero no desde la amargura y el resentimiento,
sino desde la bondad del recuerdo positivo, desde la objetividad.


 


No había superado todos sus miedos, pero ahora podría morirse
con paz en su interior, sin odios, sin rencores, sin la tristeza que había
sentido otras veces.


 


Contento, se incorporó de la cama y se repitió en voz alta para sí:


 


-He gozado, he viajado, he vivido, he dejado unos libros como
legados y he amado... Ahora puedo enfrentarme a morir, pues mi energía ya ha
asimilado lo aprendido y me prepararé con fuerza para la próxima reencarnación,
se cosas que otros no, mi próximo Karma, será aprobar mi asignatura pendiente,
amar sin miedos, con entrega... Una enorme paz inundó su corazón.


 


Desayunó en la cocina e incluso bromeó con Magda, la sirvienta
aún se preocupó más, era una mujer muy supersticiosa y esa mejoría de carácter
le angustió. Todo el tiempo iba murmurando: lagarto, lagarto...


-Magda, prepara hoy para los dos una buena lubina al horno o un
plato especial y pon en fresco una botella de Cava, celebraremos que vuelvo a
vivir de día, sin más miedos.


 


La mujer se llevó las manos a la cabeza.


 


-Señor, señor, que se me muere, seguro. La comida del
sentenciado, bueno, bueno...


 


Víctor se fue de nuevo a la salita dispuesto a terminar el
manuscrito sin más interrupciones.


                   
           * * * * * * * * * * *  


   


TERCERA  PARTE                 AYAHUASCA


Un haz
de luz iluminó mi rostro, el cambio de la noche al día en aquella latitud era
brusco y la cabaña pasó de la oscuridad a la claridad en un instante, lo que
hizo que me despertara. Sentí como todo mi cuerpo se quejaba, estaba dolorida
por lo duro del suelo, la garganta reseca por la tierra respirada y la cabeza
absolutamente embotada. Tenía la vejiga a punto de estallar, sin pensármelo dos
veces salí de la cabaña y a pesar del fresquito fui a orinar; ahora ya sabía
que debía hacer. Volví a la casa andando despacio, sin prisas disfrutando aún
de la paz del campamento que seguía dormido, supuse que tardaría muy poco en
convertirse en un auténtico caos.


Estaba
relajada había aceptado internamente el vivir todo lo que ocurriera, luego ya
analizaría y tomaría decisiones, al fin y al cabo no firmaba ningún contrato
que me obligara con nada ni con nadie. 


Llegando
ya a la cabaña, el pequeño, me esperaba con un indio de aspecto duro e
impenetrable rostro, supuse que era el hombre medicina sioux, no recordaba el
complejo nombre; al llegar frente a los dos, besé a Juan y saludé elevando la
mano a la altura del corazón al indio. Juan se dirigió a mí.


-Naomí,
me dejan que siga con vos, él es Wahchewin, si no entiendes bien sus palabras
yo os ayudaré, así me lo han mandado- sonreí


-Bien,
yo te preguntaré si no le entiendo. ¿Cuánto tiempo tengo para vestirme?


 Wahchewin,
mostró su cara más humana y acariciando el pelo del muchacho me respondió,
dándome media hora y añadió que me esperarían los dos junto al claro del
bosque.


Animada
me lavé por partes, hacía mucho frío y el agua estaba helada de la noche. Bebí
algo de agua. Vestida con unas mallas grises, una camisa blanca y un polo azul
cielo, calcetines gruesos y calzado deportivo, me dispuse a salir, mientras,
por el camino me iba recogiendo el pelo, me llevé mi "saquito de Mujer
Espíritu", siempre que viajaba lo llevaba conmigo, dentro estaba mi cuarzo
blanco, una pluma pequeña de Cóndor, distintos objetos que la naturaleza me
había regalado en diferentes lugares del planeta y también las hierbas que
Tlahtoani me había entregado, para irlas tomando a lo largo del día.


Les
encontré en el claro al entrar en el bosque, vi que tenía en el suelo su
"saquito de hombre medicina" y una mochila con distintos objetos,
Juan llevaba una gran vejiga llena de agua y el tambor de Wahchewin, lo deduje,
ya que el niño era demasiado joven para tener su tambor ritual y aquel se veía
muy trabajado y potente; Era a mis ojos, un tambor sabio. 


El
hombre medicina me habló en tono pícaro: 


-Veo
que eres buena observadora, y también que has cogido tus "herramientas de
Poder", deberé creer que eres "la mujer voz" y no la
"pequeña estúpida niña blanca".


Siéntate
y conozcámonos. Yo soy un "hombre medicina" y mi trabajo hoy es
prepararte en la iniciación de la Ayahuasca, para que ella te de la
"visión". ¡Tú visión! la que guíe tu camino para siempre desde el
momento en que entres en contacto con el "Gran Espíritu". ¿Cómo le
llamarías tú al Gran Espíritu?


No me
esperaba la pregunta por lo que tarde unos segundos en responder, Juan iba ya a
entrometerse, pero me adelanté y se sintió un poco frustrado.


-Hum!
yo le llamo Mente Creadora, pues creo que la mente con capacidad de crear, nos
hace iguales y semejantes a Dios.


Hubo
un breve silencio para proseguir


-Me
gusta el nombre, Mente Creadora, es una de sus grandes cualidades. Pues bien,
la Planta Sagrada, conectará tu mente con la Mente Creadora y allí podrás ver cuál
es tu aprendizaje en el Planeta Tierra y como debes realizarlo, tal vez te
acerque más a nosotros, tal vez te aparte, pero tú solo debes seguir tu visión,
jamás debes ir detrás de la visión de otros.


Me di
cuenta que él quería que mi libre albedrío fuera respetado y que todo lo que yo
experimentara o viviera lo hiciera por mí, no por los sueños de Tlahtoani ni el
de las Naciones Indígenas, sino porque ese fuera realmente mi destino, mi
aprendizaje.


-Escucha
atentamente muchacho. Dijo dirigiéndose a Juan. Mira y recuerda, pues a través
de ella -me señaló con el dedo-, recibirás enseñanzas de mucho valor, muy pocos
saben cómo los blancos interpretan y experimentan nuestras enseñanzas, por ese
motivo nos es tan difícil luego llegar a su corazón, pero si tu aprendes y
crees en ella, entenderás y el día de mañana tus ojos podrán mirar el corazón
del hermano blanco con comprensión y amor. Serás uno de los nuevos Seres, de la
nueva raza, serás uno más en cumplir la profecía. No pierdas esta oportunidad.


Al oír
lo que le decía a Juan, me tranquilicé del todo, la Profecía no sólo era para mí,
era para todo un colectivo de gente y yo tal vez solo sería el instrumento para
que otro fuera el que hablara al mundo en nombre de las Naciones Indígenas.


En un
tono autoritario se dirigió a mí.


-Mujer
siéntate y muéstrame los tesoros de tu saquito, veremos que objetos de Poder te
ayudaran en tus pruebas.


Me
sentí molesta por el tono en que me había llamado "mujer" me sonó tan
despectivo. Con el tiempo me di cuenta de que no era su problema si no el mío,
era yo la que me sentía inferior a los hombres por ser mujer; al hombre
medicina, le era igual mi sexo, pero no recordaba nunca mi nombre por lo que me
llamaba por mi género. 


Un
poco incómoda me senté y abrí el bolsito de ante con flecos y dibujos indios,
saqué mi cuarzo blanco, obsequiado por mi gran amiga Tahiri, la pluma de Cóndor
conseguida después de mi estudio de un ritual de yagué, en él solo estudié las
reacciones y modificaciones del grupo, era un trabajo bien realizado, la madre
Naturaleza me lo premió otorgándome la pluma, un viejo escarabajo Egipcio que hacía
más de quince años que me acompañaba, una hoja de laurel, una careta pequeña de
madera, tallada de un árbol de Kenia, unas semillas rojas brasileñas y una
orquídea seca, también un sonajero de serpiente cascabel y un mala budista
traído de Calcuta "la ciudad de la alegría". Sorprendido a la vez
Wahchewin me indicó que cogiera mi cuarzo, en ningún momento tocó los objetos
aunque sí los miró con detenimiento.


 


                     
            * * * * * * * * * * * 


 


Víctor confirmó en ese instante su presentimiento, convencido al
igual que ese Chamán Tlahtoani, que ella había nacido para hacer entender a
cada persona que se cruzara en su camino, las lecciones que aún no habían
comprendido y que esa misión la realizaba incluso involuntariamente, como había
ocurrido con él. 


 


Gracias al libro de Naomí iba entendiendo el puzzle de su vida.
Estaba pletórico de felicidad. Lo decidió, terminaría en pocas horas la lectura
del manuscrito y lo llevaría el mismo a Barcelona, la iba a conocer, deseaba
darle las gracias, pero también saber que era de Tahiri, ¿Se habría casado? ¿Seguiría
viviendo en Cuzco? ¿Sabría Naomí su domicilio actual? Volvió a sumergirse en la
lectura.                                   


 


                                    
 * * * * * * * * * * * 


 


Cogí
el cuarzo blanco entre mis manos y le pregunté a Wahchewin.


-¿Guardo
mis objetos de Poder?


Asintió
con la cabeza, mirando como yo los recogía. Cerró los ojos y oró en voz alta,
no entendí nada de lo que dijo, al finalizar se dirigió a mí.


-Ya
eres sabia, has vivido muchas experiencias y la Madre Tierra, te ha otorgado
muchos obsequios, pero aún faltan pasos por realizar para que seas uno de los
Sabios. La "Mente Creadora" me anima a seguir adelante contigo en la
búsqueda de tu Visión. Utiliza tu sabiduría, sé uno con el bosque, no olvides
lo que has aprendido hasta hoy en otros lugares, y consolida tu sabiduría
interior. Recuerda el primer Chamán, fue una mujer... Hubo un silencio.


>Sal
al bosque y corre, corre como un alce en busca de tu árbol, corre al ritmo de
tambor que yo haré sonar y no pares hasta que seas totalmente un alce y el
árbol te llame para tu curación, lleva tu cuarzo y deja que él te ayude. Juan
tu realizarás el mismo trabajo pero no vayáis juntos hay un gran bosque, no os
molestéis, ¡que el espíritu del bosque os ayude! 


Se
levantó del suelo, nosotros también.


Sentí
como se me aceleraba el pulso antes de que Wahchewin hiciera sonar el tambor.
El latido de mi corazón se fundió con el sonido del tambor, mi cabeza sentía
como la sangre llegaba al cerebro, y corrí, corrí como una posesa, no sé el tiempo,
pero me asfixiaba, jamás he sido una gran atleta y rápidamente me ahogo, estaba
al límite y en ese instante me sentí Alce. Galopaba sin rozarme, sin tropezar,
ágil y veloz, bramé como un alce y afilé de pronto mis astas en un árbol, luego
llevé un montón de días horribles arañazos en mi frente. El tambor cesó en su
latido, el silencio solo interrumpido por el canto de algunos pajaritos, era
todo lo que se oía en el bosque. Me senté apoyando mi espalda al árbol, el
Cristal latía y quemaba en mi mano izquierda, de pronto sentí como el árbol me
absorbía y yo me convertía en él. Viví en cientos de imágenes muy rápidas, la
vida del bosque, todo lo que ese árbol había experimentado y contemplado a lo
largo de los siglos.


El
llanto del niño, me sacó de la experiencia, caí como desplomada del árbol al
suelo. Me enfadé durante breves segundos, el enfado fue sustituido por la
preocupación por Juan, y aturdida me levanté en dirección a los llantos, me
dolían los pies y las piernas, guardé el cristal que aún quemaba en el bolsillo
de mi camisa.


El
hombre Medicina, llegó antes que yo al lado de Juan, ya le estaba consolando,
era una hermosa imagen.


El
niño se dirigió a mi muy avergonzado y entre sollozos, me dijo. 


-Lo
siento pero la tierra está muy malita, la abuela, está cansada, hay unos
hombres que la ensucian, la rompen y la gastan, pero lo peor es que se enfadan
con ella por no darles más. Pero ella no puede dar más, ya da mucho son ellos
que lo quieren todo y no están dispuestos a compartir.


El
hombre medicina guardó silencio, intuí que debía responder yo al niño.


-Juan,
atiéndeme, hay hombres codiciosos en todas partes y esa codicia no les deja
fluir en armonía. Se creen que por ser humanos son los únicos inteligentes y en
esa supuesta inteligencia destruyen su futuro y el de sus hijos, también están
equivocados los que acumulan dinero, bienes y poder, en la creencia de que
ellos por ser ricos no sufrirán, ni la asfixia por la contaminación, ni el
envenenamiento de su cuerpo por beber aguas sucias y comida regada y cuidada
con la suciedad que él y otros como él están creando. La Abuela está triste
porque esos que en realidad son pocos, si los comparamos con los habitantes de
América del Sur, Asia o África, pero a pesar de ser pocos, son abusivos y eso
es lo que la abuela desea que entendamos que son pocos y podemos pararles.


Juan
dejó de llorar, aunque de vez en cuando soltaba un ligero suspiro. Yo me sentí
inspirada y proseguí.


-Escucha
si el bosque te ha mostrado esa realidad, seguramente lo que desea es que tu tomes
conciencia de respeto hacia la Madre Tierra y se lo transmitas a los tuyos, tal
vez ellos lo estén perdiendo en su afán de ser cada vez más iguales al blanco
que hoy en día es el rico. Copia nuestras cosas buenas que las tenemos, pero
huye de nuestro egoísmo y de la falta de respeto a lo natural.


Wahchewin
se levantó, dejando al muchacho y con tosquedad nos ordenó regresar en silencio
al claro del bosque; le seguimos cogidos de la mano Juan y yo.


-Juan,
prepara las cosas para hervir agua, la mujer debe tomar su infusión además he
decidido que tú también tomarás la planta sagrada.


Juan
fue colocando unas ramas para preparar el fuego, yo saqué una olla en donde
hervir el agua y las tazas metálicas descascarilladas. 


El
Hombre Medicina, me pidió las hierbas y una vez encendido el fuego, él colocó
la olla con agua tirando en su interior las hierbas con respeto y entonando una
oración, lo dejó hervir unos minutos, el tiempo que duraron sus cánticos,
retiró la olla y mientras nos servía la decocción nos habló.


-Hemos
conocido la experiencia de Juan, pero no la tuya Mujer, cuéntanos.


Con
las emociones de Juan se me había olvidado mi propia experiencia, necesité un
tiempo para poner orden a mis pensamientos, entonces me di cuenta de que no me
apetecía compartir lo vivido.


-Bueno
casi no recuerdo nada, he sentido que me convertía en un alce, el corazón me
latía, sentí el Bosque. 


Me
interrumpí, suspiré fuerte y dije.


-Wancheim,
no deseo contar mi experiencia, la recuerdo detalle a detalle pero no quiero
perder su intensidad en mi interior, si la cuento, tal vez me sienta absurda y
eso hará que la experiencia pierda su fuerza y su intensidad.


La
cara del Indígena se iluminó, me di cuenta de que había hecho lo correcto al
decirle la verdad de lo que yo sentía; se dirigió a los dos:


-Creo
que ha llegado el momento de que encontréis vuestro nombre. Juan observa algo
importante, el blanco es tan poco natural que expresar en voz alta su diálogo
con el bosque le produce miedo, pero ella lo acepta y entiende como es, por eso
retiene la experiencia en su corazón, haciéndolo así, su corazón sigue unido al
bosque. Su mente y sus sensaciones de ridículo harían que esa conexión se
rompiera; pero si lo vive en el corazón, ella será uno de nosotros, será un ser
humano.


A mí
me comenzaba a gustar la palabra Natural, lo natural era sentir el bosque,
percibir el viento, conocer los cambios de tiempo, intuir cuando llovería...
eso era lo natural.


El
Hombre Medicina prosiguió.


-Mientras
nos dirigimos al Inipi, pensad, sentid, en el sentido de la vida. ¿Qué es
vivir? Mujer coge tu escarabajo mágico, su color, su cualidad, es una turquesa,
nuestra piedra sagrada, te ayudará a conectar con la otra realidad, tu
muchacho, coge mi piedra azul-mar, ella te ayudará a ti.


De
nuevo en silencio volvimos a caminar hacia otra dirección del bosque, pero
siempre cerca del campamento, me dio la sensación de que el claro del bosque
era el Centro de la Rueda de la Medicina, el momento actual y que cada vez
caminábamos en una dirección de la Cruz que configuraban las cuatro
direcciones, la experiencia del Alce, por la dirección del Sol debió ser el
oeste, las lecciones de las vidas pasadas, la historia del Mundo, ahora creí
que íbamos al Este, el conocimiento del más allá, la apertura de la intuición.


A
llegar frente al Inipi vimos que las piedras ya estaban dentro del fuego y se
suponía que llevaban rato calentándose, ya lo tenían todo preparado por si el
Hombre Medicina decidía que debíamos seguir adelante.


-Sacaros
la ropa, puedes dejar tus bragas puestas, pero no lo de arriba, Sage Flower,
untará vuestro cuerpo con aceite de lavanda, una planta sabia que os ayudará a
que tengáis sabiduría y equilibrio en esta experiencia.


Flor
Sabia (Sage Flower) con su aspecto protestón de siempre, frotó nuestros cuerpos
mientras iba murmurando como le era habitual, Wahchewin, le ordenó callar.


Una
vez untados nuestros desnudos cuerpos, nos hicieron pasar al interior de la
tienda de sudar, nos sentamos en sendas mantas y ciñeron una cinta en nuestra
frente, lo encontré divertido.


Wahchewin
se sentó enfrente del hueco hecho a propósito para depositar las piedras
ardientes, al lado de él había un caldero con hierbas, me pareció identificar
las hojas de salvia y ramitas de romero, había algo más aunque no supe
identificarlo. El hermoso tambor, estaba entre sus piernas. Dos jóvenes
indígenas, entraron con unas grandes palas las primeras piedras que ya estaban
al rojo vivo, las depositaron en el agujero y el Hombre Medicina, echó un poco
del agua con plantas sobre las piedras, el vapor se expandió por toda la
tienda. El tambor comenzó a sonar, los cánticos de Wahchewin, eran agradables y
armónicos. Cerramos los ojos intentando relajarnos, el vapor caliente
dificultaba la respiración y el aceite iba penetrando por la piel, sentía el
sabor de la lavanda en la saliva; el corazón galopaba al ritmo del tambor, me
maree, noté mi hemisferio cerebral derecho grande y pesado y creí ser dos
personas al mismo tiempo, una sentada en el suelo y otra frente a mi
observando. Veía con los ojos cerrados, el agobio fue aún mayor, sentía que el
tambor quería hacerme volar y volé, me convertí en un águila con la cabeza
blanca y volaba viendo diversidad de paisajes, hasta que llegué a un lugar que
ya conocía Machu-picchu, allí volví a ser yo y me senté en el balcón del
Intihuatana (Puerta del Sol) y sentí la vida correr por mi cuerpo.


El
latir del corazón de la tierra, el funcionamiento de los ecosistemas y entendí
el motivo de la creación del hombre, éramos el más perfecto depredador de la
Tierra. Debíamos haber sido los guardianes del equilibrio entre las distintas
especies biológicas creadas. (Montañas, plantas, aves, etc.). Debía volver a
vivir la vida sintiéndola latir en mis venas, aceptando los ciclos, no solo los
estacionales, primavera, verano, etc. si no también la infancia, la madurez y
la vejez, además de entender los tiempos buenos, los mejores, los regulares y
los malos. Esto era el punto más importante, entender y saber vivir los cambios
de circunstancias.


El
tambor me hizo de nuevo volar, despegué y regresé al campamento, volé por
encima de él, vi el movimiento de la gente y el bosque desde el cielo, estaba
en lo cierto, el claro que había en él, era el Centro de la Rueda de Medicina.
El tambor calló y los cánticos también, sentí de nuevo mi cuerpo, el calor me
ahogaba, los hombres que habían estado moviendo las piedras, me ayudaron a
salir de la tienda, estaba aturdida, pero me sentía bien. Fuera Flor Sabia, nos
esperaba con una regadera a modo de ducha. Nos roció sin piedad con el agua helada
de la regadera. Creí que el corazón se me paraba. No sé cuántos insultos y
maldiciones salieron de mi boca. Los hombres y el muchacho que hasta entonces
me consideraban delicada y dulce, rompieron a reír a carcajadas al oír mis
improperios y mi enfado.


Flor
Sabia se fue enfadada. Secamos nuestros cuerpos y nos vestimos, yo buscaba el
Sol, me sentía mal.


Wahcheim,
nos hizo ir de nuevo por el mismo camino hacia el centro del claro del bosque.

















 


 


 


 


 


CAPITULO IX


 


 


LA INICIACION 


 


        


Víctor, se levantó del sofá y fue a ver qué ocurría en la
cocina, seguía doliéndole el pecho, el brazo y algo la espalda, comenzó a
preocuparse.


 


-Magda ¿cómo va nuestra comida especial?


 


La mujer le miró y vio que su rostro reflejaba cansancio.


-Señor, ¿quiere decir que está usted bien?


 


Víctor sonrió. -Sí, mujer sí. ¡Qué bien huele eso! ¿Qué es?


Magda se sintió orgullosa, pues se consideraba una buena
cocinera. Le respondió.


 


-Lubina, Vd. dijo que era un día especial y como usted paga,
usted manda.


 


Víctor cogió un vaso, lo llenó con Coca-Cola y se lo llevó a su
cuarto de trabajo.


 


Prosiguió con la lectura, deseaba acabar su corrección y así
tener una excusa para conocerla, le gustaba la novela.


                              
                 


    


                          
       * * * * * * * * * * * 


 


Una
vez en el claro del bosque nos volvimos a sentar en el suelo debía ser medio
día, encendimos de nuevo una pequeña hoguera y nos tomamos las últimas hierbas
que quedaban.


Wahchewin,
estaba sonriente, buscó en el saco que llevaba siempre encima y sacó unos
huesitos en forma de letra dándonos uno a cada uno.


-Os
otorgo este amuleto por haber unido en este ritual vuestra mente, vuestra alma
y vuestro cuerpo, desde ahora tu Juan, también te llamarás...- se acercó a su
oído y le debió dar su nombre.


>No
debes pronunciar tu nombre a nadie, es tu protección mágica, ni a ella tampoco
debes decírselo.


Luego
se dirigió a mí dándome también mi nombre mágico [iv]


>Sentiros
felices, os habéis ganado vuestro nombre mágico. Ahora tenéis que pensar como
os gustará llamaros cuando hayáis finalizado vuestra iniciación. Tomaros las
hierbas, habéis sudado demasiado y ahora debéis recuperar agua.


Él
también bebió de la infusión esta vez le añadió a la decocción, unas hierbas
además de las mías. Comenzó a hablar sin dirigirse a nadie en concreto, aunque
era evidente que nos lo decía a nosotros.


-El
hombre ha de recordar que es el guardián de la Tierra y el poseedor de la
sabiduría, pero esa sabiduría, solo se hará patente en nuestro planeta si nos
mantenemos en armonía con la energía del Universo. Cuando el hombre dejó de
escuchar al viento perdió la comprensión de las energías no medibles, de lo
invisible, no me refiero a los espíritus, si no a la sabiduría que en forma de
pensamientos almacenados vamos dejando siglo tras siglo en una especie de bolsa
invisible pero energética, con la que podemos conectar a través de nuestro
cerebro y aprender lo que está escrito en los libros, lo que está escrito en
nuestra vida, o lo que aún no se ha escrito pero está ahí para convertirse en
la idea o invención de algún sabio. Cuando el hombre olvidó el conocimiento del
agua, esta se descontroló en el planeta y en nuestro cuerpo, creando sequías e
inundaciones, dependiendo del estado de ánimo de cada uno de nosotros, o amamos
con egoísmo o amamos con posesión o amamos por interés, pero como es amor nos
pensamos que es correcto; el día que entendemos que amar es otra cosa, ese día
volveremos a conocer el agua.


Juan
le interrumpió.


-Hombre
sabio, Wahchewin, no entiendo que es el amor, entonces no puedo comprender el
agua.


Wahchewin
prosiguió como si nadie le hubiera interrumpido, pero en cambio respondió al
muchacho.


-Nos
han dicho que amar, es poseer, cuidar y vigilar la vida de los que amamos, pero
esperando que nos agradezcan lo que estamos dando o bien esperando que hagan lo
que esperamos que hagan, a nuestra manera y modo de pensar. Nos relacionamos
los humanos siempre esperando algo de los demás, aunque solo sea comprensión o
bien la necesidad de que se dejen ayudar para así sentirnos buenos por hacer el
bien. Eso no es amor es manipulación, mejor o peor, pero manipulación, el amor
es un sentimiento que nace de la razón, que nos da seguridad, entereza. Amor es
el sentimiento de armonía que nos produce la visión de la naturaleza, amor es
el gesto de caricia que hacemos a un desconocido sin darnos siquiera cuenta,
amor es ponerse en el lugar de los seres que nos rodean y comprender su forma
de pensar o actuar, amar es dejar que un hijo, un esposo u esposa, se den un coscorrón
en la vida sin evitárselo para que aprendan su lección, pero estar allí para
que el golpe no sea demasiado fuerte ni peligroso, pero lo suficiente para que
entienda su lección. Es no decir jamás "te lo dije", pero si,
"vamos a solucionarlo juntos". Es dedicar tu tiempo porque si, con
alegría sin más; y nunca, absolutamente nunca darse cuenta de las muchas cosas
que hemos dado a los demás sin recibir nada a cambio, cuando tenemos un
pensamiento de estos nos está avisando de que en nuestro interior hemos estado
esperando algo a cambio de...


>Cuando
ignoramos a la Tierra o abusamos de ella, solo recogemos esterilidad, se nos
agotan las fuerzas en el exceso de trabajo inútil o en la necesidad avariciosa
de dominar, poseer y sobre producir, matamos la alegría, la felicidad se nubla,
aparece el miedo a perderlo todo o el miedo a no tener suficiente y en los
hombres que se comparan con nosotros sembramos el pensamiento de pobreza y la
necesidad de arrebatarnos lo nuestro. Sembramos la creencia de que no hay suficiente
para todos en el planeta y esa creencia se transforma en miedo avasallador que
genera la pobreza, la ficticia pobreza que vivimos.


Me
levanté y me serví agua, necesitaba beber, mi estómago vacío desde la noche
anterior comenzaba a quejarse; él estaba hablando de los cuatro elementos y de cómo
los habíamos desequilibrado en nuestro interior, por eso también los estábamos
desequilibrando en la naturaleza. 


La
teoría me gustó, si equilibrábamos en un enfermo sus elementos podríamos curar
su enfermedad, si vivíamos consecuentemente con ellos también curaríamos
nuestra vida y quién sabe si tal vez con nuestro ejemplo curábamos la sociedad.
Alzó la voz y recuperé el hilo del monólogo.


-Cuando
nos reímos del poder del fuego avivándolo o asfixiándolo estamos jugando
peligrosamente, el fuego consume, transmuta y aumenta el calor. Podemos
quemarnos por las pasiones o podemos pasarnos toda la vida luchando por apagar
el fuego. Lo correcto es mantener la hoguera pero ardiendo con el combustible
necesario, con el bosque limpio para que no ocurran incendios ni nos quedemos
sin su protección por la noche o en el invierno. Se necesita pasión, pero ella
no debe ser la energía que controle nuestra vida, si no, pasaremos todo el
tiempo en alti-bajos, explosiones, agresividad para luego tener cansancio,
culpabilidad o arrepentimiento.


>Todos
los elementos son necesarios pero juntos y funcionando en armonía y
sincronización.


>El
agua fertiliza la tierra, es abundancia, la tierra absorbe el agua, es
equilibrio, el aire y el fuego juntos hacen una buena hoguera, el fuego no
prende sin aire, y el fuego genera aire, así vuelan los globos, sin energía no
llevaríamos a cabo jamás nuestros pensamientos.


Calló,
cerrando los ojos, se mantuvo sentado con las piernas cruzadas recibiendo el
sol del medio cielo en su rostro.


Yo me
sentía feliz, me gustaba lo que estaba viviendo, cada vez tenía más claro
porque había realizado este viaje. Mi vida era un caos, hacía tiempo que no me
dedicaba a la psicología ni a ningún trabajo relacionado con lo paranormal, ni
tampoco viajaba, era lo que mi familia esperaba de mí, un ama de casa dispuesta
a realizar gestiones difíciles y solucionar sus problemas, estábamos
comiéndonos los ahorros ganados por mí y mi matrimonio era un absoluto fracaso;
lo único que valía la pena era la experiencia de ser madre. ¿Pero que le iba a
transmitir a mi hijo, si yo iba en contra de mi misma?


Debía
aprovechar esta experiencia para terminar de aclarar mis ideas y crear una
filosofía de vida. "No podíamos salvar el mundo sino salvábamos nuestra
casa", esa frase se la oía decir muchas veces a mi madre, ella la decía
como un reproche para que no hiciéramos las cosas que ella creía que iban en
contra de lo "normal", pero yo ahora la entendí como una gran verdad,
si no obramos con el ejemplo no vale nada lo que prediquemos. Los occidentales
habíamos vivido demasiado tiempo bajo el lema de: "haz lo que yo digo, no
lo que yo hago" solo hacía falta observar las religiones, predican la
pobreza, sin embargo los templos son ostentosos los dioses o los santos tienen
auténticas fortunas privadas, el rubí de Shiva, el vestido de perlas de alguna
santa... los dirigentes de esas religiones viven utilizando grandes tesoros...
los políticos... nosotros mismos, en la educación de nuestros hijos, les
reñimos por cruzar un semáforo en rojo y cuando van con nosotros lo hacemos
repetidas veces.


Wahchewin
se levantó y le indicó a Juan que se levantara, Juan me dio la mano para que
también lo hiciera yo.


-Ahora
nos dirigiremos al Norte, hacia el futuro, coged el cuarzo blanco y la pluma,
tú Juan observa por el camino, por si la naturaleza tiene a bien obsequiarte
con alguna. Añadió en tono de complicidad: Yo creo que sí se te otorgará ese
regalo. Vamos a ver nuestro futuro y lo que tenéis en él, si no cambiáis desde
hoy vuestro guion.


Sentí
mucha curiosidad por lo del guion, incluso pensé para mí que moderno que es
este indio.


-No
entiendo, el futuro se podrá leer o intuir porque ya existe, porque está
escrito. ¿Cómo voy yo a cambiar hoy el guion? Yo estoy aquí porque el destino
me ha arrastrado a ello. Aseveré muy segura de mí.


Él
siguió caminando mientras me respondía: -Tú estás aquí porque llevas mucho
tiempo preparando todo esto. Primero hace años diste los primeros pasos por el
camino de la verdad, y en ese camino uno puede detenerse a descansar durante
muchos años, pero no puede borrar lo aprendido, no hay vuelta atrás, en algún
momento uno necesita seguir hacia su meta. En ese descanso, te sentías atrapada
sin salida y comenzaste a lanzar gritos de ayuda, coincidiendo con gente,
proyectando sueños, visualizándote lejos, rezando por encontrar una solución y
Tlahtoani, fue la respuesta a tus oraciones y coincidencias que tú misma fuiste
atrayendo a tu vida.


>Puedes
crecer o puedes volver a sentir miedo y dormir, si duermes tu futuro será uno,
si creces será otro, pero la elección es tuya. Mira lo que te espera si no
cambias nada y mira también que ocurrirá cambiando algo, lo que tú decidas. De
nuevo calló y nos ordenó silencio.


>Callen
ahora y escuchen el sonido del bosque viviéndolo desde esta dirección, estamos
en el hermano Viento del Norte.


Guardamos
silencio, escuchamos unos cantos de pájaros y las hojas de los árboles se
movían mucho más, noté más olores, me sobresalté, en esa dirección cualquier
animal seguiría mejor nuestro rastro. Nos olería maravillosamente bien.
Llegamos a un lugar en que se habían talado algunos árboles para dejar una
pequeña explanada donde realizar los trabajos rituales, la zona cortada
formando un círculo estaba enmarcada por muchos cristales de cuarzo uno al lado
del otro. Me llamó la atención la perfección del círculo, ningún cuarzo había
sido movido por los animales, que lógicamente habitaban el lugar, si hubiera
entrado alguno dentro del círculo, algún cuarzo estaría movido, en cambio,
estaba perfecto.


Entramos
en el interior del círculo, nos sentamos de nuevo, me dolía todo, mi cabeza
giraba por el mareo de no haber comido; dejé fuera del círculo lo que no era
necesario, hacía ya calor y mi jersey se quedó fuera, lejos de mí, así como mi
saquito chamánico.


Nos
hizo coger el cristal entre nuestras manos, la pluma, fue colocada en nuestra
cabeza. Juan había encontrado una de Zamuro, un buitre que mora en Venezuela.
Sacó de su saquito unas hojitas, nos dio cinco a mí y tres a él, nos dijo que
las mascáramos sin tragarnos la saliva durante al menos cinco minutos, que él
nos indicaría cuando debíamos escupirla. Años más tarde supe que era Salvia
Divinorum, una planta de poder, utilizada en México, por los indígenas de Oxaca;
solo años más tarde me di cuenta de lo importantes que eran los encuentros
anuales de los sabios y como estos hacían que su conocimiento y su poder
crecieran, al intercambiar conocimientos entre ellos.


El
sabor de la planta a esas alturas me era indefinido, mi lengua estaba de trapo
con tanta infusión, mascar, ensalivar y no tragar me pareció un trabajo
durísimo y agotador, el tiempo se dilató, parecía que los minutos no pasaban.
Al fin oí su voz.


-Mascad
y escupid. Dejad que vuestra cabeza se emborrache, que las luces os inunden y
preguntad, pedid ver vuestro futuro. Dijo Wahchewin.


Sentí
un tremendo temor que agarrotó mi estómago con un fuego insoportable, sentí una
acedía mortal. Pasó un tiempo, no sé cuánto, mi cabeza se entumeció y comencé a
ver a través de mis ojos, igual que si estuvieran abiertos, eso duró unos
instantes, luego un vacío extraño, de nuevo veía a través de los ojos cerrados.
Me atacó un pensamiento ¿Qué futuro deseo ver?, no quiero ver, no quiero,
oscuridad total y taquicardia. Pensé de nuevo, ¿qué haré con mi vida? y pasaron
unas imágenes de aquello que yo más temía que podría suceder. Vi a mi hijo
discutiendo conmigo, con un gran odio interno, hablándome con la misma
hostilidad de su padre, me vi soñando en todo aquello que podía haber hecho y
por cobardía no realicé. Estaba sola, mi marido me había dejado por otra mujer
muy guapa y con un cuerpo parecido al mío tiempo atrás, pero ahora yo, era lo
que él había destrozado, pesaba casi cien kilos. Grité, grité muy fuerte.


-No,
no, no quiero eso para mí, me merezco algo mejor. 


Wahchewin
me susurró -pregunta cómo cambiarlo, como cambiarlo. 


Pregunté
con todas mis fuerzas, y las imágenes siguieron fluyendo. "Me vi entonces
en un abogado firmando mi separación, me llevaba a mis hijos, volvía a trabajar
en una consulta de psicología algo especial, y luego unas estanterías con
libros, varios libros firmados por mí, veía los títulos y las editoriales. Vi a
más hijos y yo era feliz. Me vi predicando con el ejemplo, luego unos ojos con
gafas, eran los ojos de un hombre, era un hombre especial, pero no veía más que
sus ojos, no quise saber más. Estaba claro que debía divorciarme a mi regreso.
Me acordé de Juan, al pensar en el muchacho, vinieron a mi mente imágenes de él
mezcladas conmigo, le vi realizando un ritual en una sala grande, en mi casa,
no, no era mi casa, pero era mío el lugar y de alguien más. Habían muchos
blancos, y él, él era un Sacerdote Inca.


Me
sentí feliz, por mi causa Juan llegaría lejos, sería alguien muy especial; me
alegré de haber realizado ese viaje, yo era el instrumento que iba a cambiar su
vida. Pensé en un montón de amigos, algunos que no volvería a ver, otros que
nos encontraríamos de nuevo. Recordé el Perú, al sentir como mi pluma de cóndor
se movía por la caricia del aire; pensé en mi amiga Tahiri, lo último que sabía
de ella era que estaba enferma, no había superado una falsa relación de amor
con un hombre español, decidí regresar al Perú a buscarla. Me iría de Caracas a
Qosco, estaría unos días y cumpliría lo que le prometí, sería la madrina de su
hijo y así seríamos siempre hermanas y ella vendría a vivir a mi país.
Empezaría por ahí a ser consecuente".


 


                   
              * * * * * * * * * * *  


 


Víctor se sobresaltó, Naomí, tenía un mal concepto de él, pero
ahora estaba seguro de que iba a encontrar a Tahiri o al menos conocería su
paradero después de que él la abandonara. Continuó con la lectura cada vez
tenía más prisa por terminarla y salir hacia Barcelona.


                        
                    


                                
 * * * * * * * * * * *  


 


Mi
mente de nuevo quedó en blanco, embelesada escuchando el sonido del bosque,
podía oír a los gusanos debajo de la tierra, a las arañas tejiendo su tela, a
los pájaros cantar y moverse en sus nidos, las hojas deslizándose y el agua
evaporándose de dentro de las orquídeas que crecían encima de algunos de los
árboles. Al cabo de un tiempo no tengo ni idea de cuánto, las sensaciones
fueron perdiendo intensidad, disminuyó mi capacidad de escuchar la vida en mi
entorno, mi cuerpo comenzó a quejarse, sentía los tirones en las pantorrillas,
los tobillos inflamados y el dolor terrible de la rabadilla que me devolvía a
la conciencia de lo ordinario. Abrí los ojos, la luz me molestó, a pesar de
vivir todas las experiencias en la naturaleza y con luz solar, había tenido la
sensación de oscuridad, como si hubieran apagado el Sol, pero ahora al abrir
los ojos, este lució con gran intensidad deslumbrándome; pensé que esa
fotosensibilidad la debía causar el hecho de tener seguramente las pupilas aún
dilatadas por el efecto del enteógeno.


Juan
se desperezó estirándose, de su estómago salió un brutal eructo, lo que causó
una reacción de risa en los tres.


Yo me
coloqué de rodillas no podía levantarme, Wahchewin se percató y me ofreció su
mano para ayudarme. Seguimos riéndonos largo rato, sin recobrar la serenidad
hasta casi llegar de nuevo al claro del bosque.


La
primera en decir algo fui yo.


-No,
por favor si me vuelvo a sentar en el suelo me moriré, el trasero me duele
horrorosamente.


Juan
estalló histérico a reír de nuevo. El cina sonriéndome me señaló un tronco de
árbol tumbado, entendí que podía sentarme en él, gentilmente colocó una manta
gruesa que amortizó la dureza del tronco de madera, me senté aliviada.


Wahchewin
se nos dirigió intentando recobrar la seriedad.


-Vuestras
visiones son inmensos regalos de la Sabiduría, ellas os habrán dado soluciones
y también enseñanzas. No quiero que os contéis nada el uno al otro, ya que
podríais cambiar lo que visteis, vuestro destino conjunto intentando hacerlo
realidad, dejad que todo fluya.


>Ahora
nos queda la última parte del camino, pero para llegar a ese aprendizaje debéis
descansar. Ahora montaremos una tienda de tela aquí en el centro y dormiréis
unas horas, hasta que comience a oscurecer, necesitáis descansar para afrontar
el ritual de Ayahuasca que os ha preparado "Flor Savia" (Sage
Flower). Bebed agua, dormid, descansad, es necesario que el ritual os encuentre
frescos y descansados.


>Para
el último ritual haremos el camino del viento del Sur, la planta os ayudará a
conectar con el viento del Sur y os enseñará vuestras lecciones importantes del
pasado. Recordad, del pasado traemos al presente rencores, miedos, errores; si
nos anclamos en el pasado jamás tendremos felicidad ni presente, pero si
ignoramos nuestro pasado y a nuestros ancestros creamos vidas vacías, casas con
tejado pero sin cimientos, al mínimo temblor todo se destruye.


La
Ayahuasca os ha de servir para perdonar, comprender, comprenderos y agradecer, así
construiréis un presente feliz. Bebed abundante agua y descansad. Ved ya llegan
para montar la tienda.


Juan y
yo sentíamos la boca absolutamente seca, la lengua estaba adormecida y gruesa.
Cogí la vejiga y serví agua en nuestras tazas mientras un grupo de cinco
nativos montaban una tienda de campaña de nylon azulón.


El
muchacho estaba muy excitado, tendió su mano para coger la taza, se dirigió a mí
con abierta complicidad.


-Naomí,
esto es tan maravilloso, la quiero señora, gracias a su llegada, yo puedo vivir
todo esto, sabe seré un sacerdote, tengo que seguir trabajando, si Papa Juan me
acepta, le serviré y aprenderé todo lo que sea capaz. Besó mi mano llenándomela
de babas y mocos; pero fue el beso más intenso, con más agradecimiento que
jamás me han dado, ni creo que me de nadie. Dejé secar sus mocos en mi mano, no
quise que creyera ni por un momento que le despreciaba, me emocionó tanta
sinceridad plasmada en un gesto. En unos pocos minutos estuvo montada la
tienda, dejaron dentro dos sacos de montaña para que durmiéramos.


El
Hombre Medicina pasó el sonajero por dentro para ritualizar el suelo donde
íbamos a dormir, y nos hizo entrar la vejiga y las tazas; nos rogó que aunque
no pudiéramos dormir que lo intentáramos, que guardáramos silencio y dejáramos
que el cansancio de todo lo vivido y el estómago vacío, nos vencieran y
durmiéramos. Wahchewin y Flor Sabia nos vendrían a despertar.


No
podía dormir, los sonidos del bosque llegaban hasta nosotros uniéndose a los
ruidos del campamento, parecía mentira, la cantidad de ruido que se oía dentro
de la tienda proveniente del exterior.


Juan
se movía intentando no hacer ruido, debía estar tan inquieto como yo. Por lo
pequeño que era, la cantidad de vivencias que estaba compartiendo conmigo y
jamás le oí una queja, ni le vi un gesto de aburrimiento. Cuando vas a otras
culturas tomas consciencia de lo relativo del bien y del mal, así como de las
costumbres, Juan en su sociedad era ya casi un adulto, preparado para duras
tareas, trabajaba habitualmente en las canteras, rompiendo y recogiendo
piedras. Sus nueve años y su escasa estatura lo hacían a mis ojos de madraza
europea, un niño al que había que proteger y en cambio en su cultura Juan se
sentía orgulloso de sí mismo, de su trabajo y de su responsabilidad en el cuidado
de sus hermanos "chicos", como el denominaba a los tres más pequeños
a los que solía vigilar por la tarde al regresar a su casa del trabajo.


Estos
días todas las familias que convivían en el campamento habían dejado sus casas,
sus trabajos, sus obligaciones para poder reunirse en su Congreso de Brujos,
para compartir, aprender y sembrar conocimiento; Juan era uno más de los muchos
niños y niñas que habían sido llevados hasta allí por sus padres para que algún
Sacerdote, brujo o hechicero, viera en ellos "dotes" para el
conocimiento y se lo quedara a su lado, diez, veinte o treinta años, hasta que
estuviera preparado para ser un hombre o mujer "sabio"; el destino
había elegido a Juan, gracias a que él debía guiarme para que no me perdiera,
estaba siendo iniciado en la sabiduría, lo que él no sabía es que yo podría
regresar a casa y olvidarlo todo, pero él nunca podría dar marcha atrás, Papa
Juan, seguramente el Chamán venezolano, le acogería para convertirlo en su
aprendiz. En aquel momento ilusa de mi creía que mi futuro era mejor que el del
niño, lo que no me daba cuenta es que la única que estaba de espaldas a su
destino era yo.


Después
de largo tiempo de divagaciones me dormí, Juan hacia un ratito que roncaba.


Me
despertó el silencio, todo estaba oscuro, y un silencio extraño rodeaba la
tienda, miré mi reloj, pulsé el botón que iluminaba la esfera, eran las seis de
la tarde, era lógica la oscuridad pero no el silencio, Juan también se desveló
inquieto, busqué mi linterna y abrí la luz, un pequeño haz iluminó la tienda,
nos miramos y unas risas nerviosas brotaron en los dos. Oímos pasos acercándose
a nosotros, eran varias personas iban hablando entre ellos; cerré la linterna.


Flor
Sabia, apartó la tela que cerraba la entrada y nos rogó que saliéramos; fuera
en pie estaban Amaru, el hombre luminiscente, Tlahtoani, Papa Juan y Wahchewin.
Tlahtoani, se avanzó y nos habló, llevaba unas plumas en el pelo, era la
primera vez que le veía vestido de indígena, sus vestimentas eran una mezcla de
cheroqui y tradición amazónica; no pregunté nada, simplemente escuché.


-Nos
dirigiremos hacia el Sur, es el último aprendizaje, con este camino cerráis las
cuatro direcciones y habréis vivido los cuatro elementos, el Sur recordad que
es la tierra; también es la reconciliación con vuestro pasado, con vosotros
mismos. Hacia dónde vamos iremos atentos, a nuestros miedos, a nuestro cuerpo y
al mensaje del bosque, en el Santuario, nos esperan más ancianos y más
aprendices, cada uno deberá estar al lado de su maestro, Papa Juan ha escogido
al "pequeño Juan", "el sabio silencioso", y yo Tlahtoani,
soy responsable de Naomí, "voz que invita a pensar".


Guardó
silencio y con respeto esperó a que Amaru, el sabio más anciano nos marcara el
sendero, fuimos colocándonos en fila india detrás del anciano luminiscente.
Juan y yo nos sentíamos emocionados nos habíamos ganado nuestro nombre, y por
fin a mí me habían retirado el apelativo de "Pequeña estúpida niña
blanca", ahora era "Voz que invita a pensar", me gustaba.


En la
zona del camino del Sur encontramos, serpientes, búhos, plumas, cuarzos, y los
sonidos del bosque iban silenciándose al paso de tan ilustre comitiva; por fin
una cabaña de madera frente a nosotros, tenía escudos en las ventanas con
porticones de madera, unos simbolizaban al peyote, alces volando, otros eran
águilas en vuelo mirando al sol, en otras hombres con extraños sombreros; rayos
dibujados en distintas zonas y colores, flechas mirando al cielo...


Entramos
dentro, se estaba calentito, olía extraño pero era agradable, noté el estómago
totalmente vacío, en el suelo nos esperaban sentados y ya cubiertos por mantas
varios aprendices y a su lado sus maestros con todos sus boatos ceremoniales;
Nos tenían ya asignados nuestro lugar en el ritual, lo ocupamos, nuestros
padrinos nos abrigaron bien. En el centro de la sala había una estufa de leña
que estaba encendida, encima de ella colocaron una bandeja con flores de
lavanda, salvia y romero, de la que iban cogiendo de vez en cuando puñados de
las tres plantas y los tiraban al interior de la estufa, llenando de un
agradable aroma el lugar.


Flor
Sabia preparó el tabaco y una jarra grande de barro llena de un líquido;
distintos indígenas comenzaron a danzar de un lado a otro de la habitación, y
al mismo tiempo alrededor de la estufa, Amaru, comenzó a irradiar su luz con
tanta fuerza que apagó el brillo de las velas que iluminaban la sala, sus
cánticos me erizaron la piel, eran bellísimos. Flor Sabia, levantó su pipa
repitiendo el ritual del tabaco que nos había enseñado, lo dirigió a las cuatro
direcciones, pero esta vez las oraciones eran los cantos de Amaru; luego fue
soplando el humo del tabaco encima de la cabeza de los participantes, Amaru le
rogó que lo ofreciera también a los "Apus" de las montañas, pensé que
debían ser los espíritus de sabiduría que vivían ocultos en las montañas, se lo
pregunté a Tlahtoani, asintió con la cabeza.


Tyrker
era gilyakes y White Tourtel era ainu, esquimales los dos, fueron ofreciendo
fuego a la estufa y puñados de hierbas, luego llenaron sus bocas de alcohol de
maíz y lo rociaron en forma de spray soplando fuertemente por encima de
nosotros y luego hacia el cielo. Era igual que en el mundo Inca peruano.


Amaru
calló, su luminiscencia descendió, Flor Savia comenzó a repartir el yagué,
ponía una cantidad en cada uno de nuestras tazas, la cantidad adecuada para
cada uno la decidía ella. Supuse que sus largos años de experiencia le habían
desarrollado una intuición especial para saber quienes ofrecerían mayor
resistencia a los efectos tóxicos y alucinógenos de la liana de la ayahuasca.


Sentí
como mi corazón se aceleraba, me daba miedo tomarme el yagué, lo conocía bien,
sabía que la liana sola no producía los efectos enteógenos, en la zona que
estábamos se solía combinar con chacruna; la cantidad que me había servido era
una dosis media, pero también sabía que de un Chamán a otro variaba la
concentración, el brebaje bien realizado solía salir después de reducir cien
litros a diez, por lo que esa dosis podía ser una "bomba" psicológica
si el mejunje estaba preparado según la tradición y suponía que así era, ya que
allí no habían blancos en busca de experiencias duras; aquel grupo no estaba
organizado para vender emociones fuertes a blancos montados en el dólar. Sabía
que algunas de esas plantas eran también abortivas, por eso las mujeres
indígenas no participaban de ellas hasta la menopausia. 


Mis
dedos se agarrotaron al oler el líquido. Miedo, mucho miedo. Miré a mi
alrededor, todos estábamos serios, ellos por el gran respeto que sentían hacia
el ritual, yo por la curiosidad, el respeto y el terrible miedo a como me
sentaría la ayahuasca. Noté a mi lado una bolsa de plástico, sabía que era para
vomitar, el estómago se me cerró por un espasmo de ansiedad, comencé a respirar
rápido.


Tlahtoani
se dio cuenta de lo que me ocurría y se acercó a mí. 


-Háblale
a la planta sagrada, pídele que sea buena contigo, que te enseñe tus
obstáculos, y luego las cosas que debas aprender. Dile que tú te dejarás poseer
y que ella te trate con amor. Si tienes algo enfermo díselo y ella te curará.
No le temas y véncete a ella- me acarició la cara. 


Cuando
"Flor Sabia" nos indicó que la tomásemos, todos elevaron su taza
diciendo:


"Buena
pinta", luego la tomaron saboreándola. Yo elevé mi taza, brindé deseando
buena suerte y tragué de golpe el líquido, me olía a vinagre, y sabía a
vinagre, ocre y bilis, durante unos segundos tuve que hacer unos grandes
esfuerzos por no vomitar, el sabor y el olor lo impregnaban todo. Con los ojos
abiertos para luchar contra el mareo, intentaba relajarme,  al cabo de un rato
desaparecieron las desagradables náuseas, cerré los ojos, no sentía nada
especial, por unos segundos pensé en la posibilidad de que no me hiciera ningún
efecto, en esos pensamientos me atrapó una tremenda oleada de calor, mi corazón
se aceleró y creí que me iba a desmayar, mi cara se enfrió pero mi cuerpo
hervía. Los tambores de Wahchewin e Ywanho, el jefe cheroqui, comenzaron a
sonar, sus vibraciones me envolvían y me daban calma, otras veces retumbaban en
todo mi cuerpo, me agobiaban, me daban frío o calor, todo sucedía rápidamente,
mire el reloj, eran las 19h 05m, cerré de nuevo los ojos y mi voz interior
comenzó a insultarme, insultos, menosprecios, me enfadé y le dije: "Basta,
no está bien, mi pensamiento positivo no me permite decirme esto"  y la
voz replicó "gilipollas, tu voz interior soy yo y esto piensa de ti quien
te lo decía, quien te hacía sentir así..." Me di cuenta que aún pensaba
esas cosas sobre mí, era lo que mi familia aún expresaba con sus actitudes y yo
seguía sintiendo esos sentimientos sobre mí. 


Comprendí
porque siempre necesitaba realizar el más difícil todavía, vi que cosas no
debía seguir haciendo y que debía cambiar en mi interior. Después de muchas
luchas y diálogos internos, me di cuenta de que no solo estaba descubriendo el porqué
de mis miedos más ocultos sino que además los estaba superando. Me relajé
escuchando la música, los cánticos tan hermosos... solo cuando volví a pensar
me percaté del rato en que solo había escuchado la música estando mi mente en
silencio, que sensación más agradable.


 Abrí
los ojos, los efectos ya se me iban disipando, tenía ganas de orinar, miré el
reloj, volví a mirar eran las 21h 26m, habían pasado más de dos horas, no lo
parecía, vi que algunos se levantaban algo mareados e iban a un rincón cerrado
preparado a modo de letrina, me levanté, no había más remedio o me lo haría
encima, sentí blandas las piernas, pero intenté que no se me notara, lo logré,
llegué a la letrina, oriné, me sentí aliviada, y llegué a la conclusión de que
ya estaba todo el efecto psicoactivo superado. Volví a mi lugar y Tlahtoani me
preguntó con un gesto como estaba y yo, muy segura de que todo había ya
terminado, le respondí con otro gesto, ¡MUY BIEN!, tan sólo fue decirlo, cerrar
los ojos y ocurrió algo muy especial, me convertí en un águila pescadora,
notaba los ojos a los lados de la cabeza, el pico, las alas, abrí los ojos y vi
mis manos, pero encima sentía las plumas y por donde se articulaban las alas,
sentí como giraba la cabeza cada 15 segundos y así tenía una visión de 360º,
volé por encima de paisajes maravillosos y pesqué para mis crías, les di de
comer, luego volvía a vigilar. Lo experimenté, entre maravillada y asustada,
Tlahtoani se dio cuenta de que había nagualizado, que me había convertido en el
animal de mi alma y me alentó a volar y a disfrutar de la experiencia.


Estuve
en ese estado otras dos horas, todo el grupo estuvo pendiente de mí y de dos
indígenas más, uno era un lobo y el otro un oso. Al final me dormí, me sacaron
de mi sueño los cantos y el  sonajero de serpiente de cascabel de Tlahtoani,
eran las 2 de la madrugada.


Poco a
poco todo el grupo había ido regresando a la normalidad. Compartimos
experiencias, carcajadas, felicitaciones y abrazos, regresamos cansados, pero
felices al campamento; las mujeres más ancianas, nos esperaban con unas
hamburguesas y maíz cocido, había que comer antes de acostarse, el hambre era
ya insoportable. Cenamos entre risas y bromas.


Tlahtoani
me dejó en la puerta de mi cabaña, me besó en la mejilla y me obsequió su
sonajero.


-Ha
nacido hoy una nueva estrella en el firmamento, una nueva nieta de la
"Hija de las Estrellas". Descansa, mañana el día es para reposar, al
siguiente Congreso Indígena te dará el mensaje para el hermano blanco.


No me
preocupaba mañana, era feliz, pensé en lo que deseaba abrazar a mis hijos y
recordándolos, me dormí vestida, acostada en el jergón.


Dormí
de un tirón hasta las seis de la tarde del día siguiente, me desperté con mal
sabor de boca y mucha sed. Me lavé, cambié de ropa y me di cuenta que era
Navidad, me desee feliz día de Navidad y salí. Todos me saludaban cordialmente,
me cogían la mano, me enseñaban sus casas, me sentí integrada y feliz. Ayudé a
las mujeres a preparar la cena de ese día. Juan iba de un lado a otro, jugando
con sus amigos, ahora era importante y los demás así se lo hacían sentir. En la
cena me senté con Juan y su familia. El día siguiente amaneció temprano, a las
seis de la mañana, Juan vino a despertarme, Papá Juan, le había encargado que
me llevara de nuevo al claro del bosque, el consejo debía hablar conmigo. 

















  


 


 


 


 


CAPITULO X


 


 


 LA CANCION DE LA MADRE TIERRA


 


 


Mientras
me arreglaba, Juan calentó un poco de leche de cabra y me ofreció unas
deliciosas tortitas de maíz con sirope de salvia, me supieron a gloria celestial.
Cuando pensaba en el día de mi llegada, me daba la sensación de que hacía meses
que estaba allí, recordaba lo mal que me había sentido al llegar y en cambio lo
feliz que era ahora.


Salimos
los dos hablando, contándonos anécdotas de lo vivido en nuestros rituales y de cómo
sus amigos le admiraban ahora, Juan caballeroso, cargaba con mi cámara de vídeo
y la bolsa del equipo fotográfico.


El
grupo de ancianos me esperaba ataviado con sus trajes ceremoniales, sabían que
debía realizar fotografías para que el mensaje tuviera también impacto visual.


Pacientemente
me dejaron hacer mi trabajo, hasta ahora ellos controlaban la situación, pero
también eran conscientes de que yo conocía mi trabajo y por eso me habían
escogido a mí. Les fotografié, grabé y entrevisté durante algo más de dos
horas. Lo más importante para ellos era que el blanco comprendiera el desgaste
ecológico que estaba sufriendo la Tierra y que lo único que nos podía salvar
era frenar la contaminación, tanto emocional como física de la Tierra. Pero lo
más importante era frenar esa contaminación emocional. Me enseñaron una canción
y me dieron una oración.


Papa
Juan, me habló el primero:


-Las
emociones son energías que se mueven en forma de ondas, como se mueve nuestra
hermana la serpiente, salen de nuestro cuerpo y se almacenan en el aire que
respiramos o en los lugares del Planeta donde hay esas mismas emociones. Cuando
pienso que soy feliz, esta felicidad se esparce a mí alrededor, pero algo de
esa felicidad, se dirige a los lugares felices. Cuando me enfado, ocurre lo
mismo, así entro en un círculo cerrado, sin solución, creando más guerra, más
odio, más pobreza perdiendo el respeto a todo y a todos.


El
anciano danzante (White Tourtel), se levantó y comenzó una especie de ceremonia
para mí y mi cámara, mientras todos los presentes seguían sus palabras de
sabiduría:


"Ellos, los niños de la tierra, el maíz blanco


Están tomando las aguas, las aguas las necesitan


Para sus alimentos y para su consumo, pero ellos


Están aprisionando las aguas.


Nosotros sabemos que necesitan aguas en su alimento.


Nosotros depositamos el agua en cántaros y


La acarreamos, pero nosotros dejamos las aguas correr en paz.


Nuestro hermano el menor, bebe agua también,


Todos necesitamos el agua.


Los animales y las plantas, necesitan agua,


Si el agua se seca, todos moriremos.


Toda el agua que ellos beben abajo, viene de las montañas.


¿Qué pasará si aquí se seca?


Ellos también morirán.


Ellos están tomando las nubes del páramo.


Ellos están vendiendo las nubes.


Toman las piedras, pero las piedras tienen su madre también.


Ahora deben de parar de tomar las piedras


Ahora deben de parar de derribar los árboles.


Nosotros no tomamos las piedras.


Nosotros no cortamos los árboles,


Nosotros sabemos que el Espíritu de la


Gran Madre, está en esa piedra, 


Nosotros sabemos que si las arrancamos


El Mundo terminará.


Ellos no saben que sin respetar la naturaleza


Han olvidado respetarse a si mismos.


Sin aprender de la naturaleza se han


Creído Dioses omnipotentes capaces de dominar la naturaleza.


La naturaleza se queja, se vuelve violenta


Destruye, arrasa, igual que la naturaleza


Interna del blanco le destruye y arrasa.


¿Decimos nosotros la verdad?


Un solemne murmullo asintió.


-A todo lo que vive, los animales, las plantas,


Nosotros sabemos cómo hacerles ofrendas,


Como consolar y curar a la Gran Madre


Pero os rogamos, os suplicamos, dejad de


Hacer daño, dejad de causar dolor o no


Podremos hacer nada”.


 


Y
todos los ancianos me cantaron lo que la Madre Tierra les había dicho a través
de los pájaros, las aves, los árboles y el viento:


 


"La Madre está sufriendo,


Ellos le quebraron sus dientes


Y le arrancaron sus ojos y oídos.


Ella está enferma y no cuida más


De sus hijos, ella vomita y grita.


Volved, volved de nuevo a ser los


Que erais antes, antes y siempre.


Volved vuestro corazón a la naturaleza


Y sed hermanos de nuevo de ella.


Dejad de ser humanos y volved a ser


Simplemente naturales".


 


Al
finalizar la entrevista, cada uno de ellos me dio un apretón de manos y un gran
abrazo, fue una experiencia maravillosa, eran unos abrazos cálidos, llenos de
vida; se podía ser serio, pero alegre, distante, pero amoroso. Eran auténticos
"SABIOS", me sentí un ser privilegiado, hay quienes se pasan la vida
intentando encontrar un Maestro, un Gurú en su vida y yo tuve 9 personas de
conocimiento para mi sola durante dos horas y su presencia el resto de los días
que siguiera allí, después me di cuenta que los sentiría cerca el resto de mi
vida.


Los
doce días que estuve con ellos marcaron el principio de la que iba a ser mi
nueva vida. Aquella entrada de año, fue un comienzo en el sentido más amplio de
la palabra, de allí fui a concluir algo pendiente en Perú. Mi regreso a España,
sirvió para que me convirtiera en la Madre Arcoiris que deseaba ser para mis
hijos, el final de mi matrimonio y la creación de mi centro de Evolución
Humana. Moví su mensaje por todo los medios de comunicación que pude, sembré
aquello que a mí me habían enseñado, seguí aprendiendo y preparándome y sueño
con seguir transmitiendo su mensaje de libertad para el Ser Humano y de amor
por la Tierra y al mismo tiempo seguir aprendiendo, creciendo y madurando.
Ojalá algún día llegue a ser Sabio, un "Ser Humano" un sembrador de
ideas, para que estas crezcan en libertad en aquellos que deseen creer que hay
una esperanza de un Mundo mejor, feliz y en armonía.


 


               
                  * * * * * * * * * * *


 


Víctor terminó la lectura del manuscrito con alivio y por otro
lado con la sensación de que Naomí se dejaba muchas cosas interesantes por
relatar, el libro debía tener una segunda parte, en donde ella contara su
evolución personal y lo que debía haber aprendido enseñando, en vez de ser la
alumna, recordó que los Incas practicaban el AYNI, "Enseño todo lo que sé,
porque enseñando yo también aprendo, doy todo lo que soy porque en el disfrute
me lleno”; seguro que sus experiencias, desde el otro lado del aprendizaje,
debían ser también motivadoras; le sugeriría al verla una segunda parte del
libro.


 


Se levantó para ir a comer, oía como Magda estaba ya montando la
mesa, solía hacer ruido con los cubiertos para que Víctor se diera por aludido,
salió de la salita de trabajo sintiéndose feliz, dispuesto hoy a brindar por
una nueva vida, en el corto recorrido que le llevaba al comedor, un fuerte
dolor en el pecho le hizo caer de rodillas al suelo, sin casi aliento llamó a
Magda, quién le oyó caer y suponiendo lo peor fue a coger las tabletas de
nitroglicerina para ponérselas bajo la lengua y avisar una ambulancia. Víctor
sentía como todo adquiría una extraña dimensión, el tiempo se paralizaba, todo
lo veía a cámara lenta, pero era más consciente que nunca de lo que ocurría en
su cuerpo y en su mente. 


Su corazón se partía y veía a Magda como en la historieta de un
cómic ir de un lado a otro, nerviosa. Víctor notó la tableta bajo la lengua, su
sabor y como se le adormecía la punta de la lengua; la sangre le estallaba en
los pulsos. Un fugaz pensamiento cruzó por su mente.


 


"Naomí, no puedo morir sin hablar contigo, no puedo, sería
una incongruencia, has llegado hasta mi para dar respuesta a mis dudas, debo
saber que fue de Tahiri, no puede acabar todo así".


 


Se desvanecía, oyó ruidos, gritos, como llegaban los servicios
de urgencias, como le reanimaban, el oxígeno, Magda, todo era confuso, pero
intentaban salvarle, debía resistir, quería hablar con Naomí, perdió la
consciencia de su cuerpo, ya conocía esa sensación...


 


                                                              
***


 


En Masnou, un pueblecito costero de la provincia de Barcelona,
Naomí estaba ajena a todo el drama de Víctor, ni siquiera sabía que su libro
estaba siendo corregido en Rentería; a esa primera hora de la tarde, ella
realizaba sus ejercicios de meditación con el Sol, cuando podía gozar de su
refugio en la Costa. 


 


En la terraza de la casita individual rodeada de jardín, se
había sentado encima de su manta peruana y había comenzado sus ejercicios  de
carga y conexión con la energía solar; en este estado especial que los
científicos llaman "alterado de conciencia", Naomí estaba abierta a
la energía a sus enseñanzas y a su influencia. De repente oyó como una voz la
llamaba, esa voz provenía del centro de su corazón.


 


-Naomí, Naomí, debo hablar contigo, no puedo morir sin hablar
contigo, Dios, dame tiempo, dame lucidez para que pueda llamarla, para que
pueda hablar con ella, Dios, no me abandones ahora, no puedo morir sin saber de
ella....


 


Naomí se sobresaltó, sentía un fuerte dolor en su pecho y en su
hombro izquierdo, intuyó que el dolor no era suyo, si no de la persona que se
había cruzado en sus pensamientos. Respiró profundamente, buscó su serenidad y
preguntó.


 


-¿Me buscas a mí? Soy Naomí Esteve.


 


El electroencefalograma de Víctor, marcó una fuerte variación,
así como el registro del electrocardiograma.


 


La energía de Víctor, había conectado con Naomí. En su
desesperación había entrado en contacto telepático con ella.


Naomí recibió su respuesta.


 


-Sí, soy el corrector de tu editorial, me muero, me muero pero
Dios me da una oportunidad más, soy quién engañó a Tahiri y por tu manuscrito
sé que tú la conociste, también sé que eras tú quién tomaba notas en mi ritual
de Ayahuasca. Te he encontrado tantas veces en mi vida, sin hablarnos nunca, en
Egipto, en Perú, en Rentería... y aún no sé por qué debo morir sin aclarar ese
misterio, Tahiri, no me casé jamás, aún estás en mi corazón, cobarde, soy un
cobarde....


 


Naomí interrumpió el inconexo monólogo, ella no entendía lo que
esa persona le decía, estaba ajena a las experiencias vividas por él en el
pasado y no sabía que su manuscrito hubiera sido un revulsivo tan importante
para él.


 


-Dime quién eres, yo intentaré buscarte, te lo prometo- preguntó
mentalmente Naomí.


 


Víctor en su desespero le respondió: -Estoy corrigiendo tu
libro, habla con tu editor...


 


Naomí sintió que la voz se debilitaba e intentó memorizar,
Víctor se sumió en un profundo sueño, los medicamentos controlaban su mente.
Angustiada por la interrupción tan brusca de la voz y de las sensaciones
físicas, temió lo peor, se levantó del suelo y corrió al interior de la casa,
buscó nerviosa, ante el asombro de todos, su agenda.


 


Eduardo su actual marido, le preguntó. -¿Qué ocurre?, ¿Estás
bien?


 


Naomí aún conmocionada respondió mientras marcaba el teléfono de
su editor


 


-Sí, una extraña comunicación telepática.


 


Eduardo insistió.


 


-¿Estás bien?, hace mucho tiempo que no te ocurrían estas cosas.
¿Es alguno de "los Sabios"?.


 


Respondieron al otro lado de la línea.


 


-Hola soy Naomí Esteve, quisiera hablar con García, si, Eloy
García, gracias.


 


Silencio, al fin pudo averiguar quién era el corrector y donde
vivía, también le dieron el teléfono. Llamó al número y después de hablar con
Magda, a la que localizó por casualidad, aún en casa de Víctor, decidió hacer
sus maletas e ir a Rentería, le rogó a su esposo que le acompañara. Lo
organizaron todo y de marcharon en automóvil hacia Rentería.


 


Durante el camino, contó a Eduardo la experiencia, eso le sirvió
para poner orden a sus ideas, hablaron del libro y estuvieron intentando
deducir quien podía ser Víctor. En su confusa y desesperada comunicación había hablado
de Egipto, de Perú y de Tahiri; de pronto le dio un vuelco su corazón. ¿Sería
el español amante de su amiga? Tahiri le había hablado tanto de él, le había
contado sus viajes, sus experiencias en esos países que Tahiri deseaba conocer
algún día. Se relajó, estaba muy tensa, buscó un poco de paz en su interior.


 


Naomí recordó su regreso a Qosco, a su llegada, supo que su
amiga Tahiri había fallecido unos meses después de un complicado parto. 





Él la había abandonado, ni el ritual de la Ayahuasca, ni sus
conocimientos, le habían cortado sus miedos y finalmente, había huido, aunque
Tahiri sabía que no huía de ella si no de él.


 


Ese hombre no sabía que tenía un hijo de Tahiri, después del
parto ella quedó muy débil y no sobrevivió mucho tiempo a sus duras condiciones
de vida. Yo había prometido a mi amiga, ser la madrina del niño y eso me
comprometía en caso de su muerte y así fue, a mi regreso de Venezuela, recogí
al niño y me lo traje a España, legalmente, era su tutora. ¡Qué ironía! Yo
tenía en mi casa el hijo de ese hombre, no creía oportuno decirle nada al ahora
hijo mío, debía ahorrarle sufrimiento a Jorge-Luis, a mi niño.


 


Llegamos al hospital, pregunté por él, me dijeron que estaba en
la unidad de vigilancia intensiva, en coronarios, no me aseguraron que hubiera
ningún familiar.


 


Víctor presintió la llegada de Naomí al Hospital, de nuevo
volvieron a alterarse los registros del cerebro y del corazón y abrió los ojos.


 


Sentía un intenso dolor en el pecho, estaba con una máscara de oxígeno,
intentó hablar, con el esfuerzo el corazón le dolía aún más; de pronto la vio
mirando a través del cristal y gritó con todas sus fuerzas, las enfermeras
asustadas se acercaron a él intentando averiguar que ocurría.


 


Víctor repetía una y otra vez:


 


-Debo hablar con ella, debo, debo hablar con ella, déjenme
hablar con ella.


 


Las enfermeras le rogaban que se calmara una y otra vez, el
médico de guardia se percató de lo que ocurría y autorizó la visita de Naomí,
se saltó las normas pero era consciente de que no saldría con vida de este
último infarto. Vistieron a Naomí, con la bata verde y los patucos en los pies
y la acompañaron a lado de Víctor.


 


Naomí cogió con cariño su mano, le dio pena verlo así, como una
marioneta.


 


-¡Hola! Soy Naomí, al fin conseguiste conocerme. No se le
ocurrió otra cosa que decir, pues sabía que estaba ante un moribundo.


 


Víctor bromeó


 


-Ya ves, ha sido leer tu libro y encontrarme así.


 


Naomí se sintió incomoda y le contestó. - ¿Que deseabas de mí?


 


Víctor fatigado por el esfuerzo, bajó el tono de voz y comenzó a
contarle los recuerdos que su manuscrito, habían removido en él, le criticó su
mala puntuación y la falta de acentos, le dio su opinión acerca del libro, le
pidió que escribiera una segunda parte, le habló de como la admiró en Egipto,
de las conferencias a las que él había asistido, de cómo envidiaba su capacidad
para superar los miedos, la razón por la que nunca había dejado su casa y a su
madre... 


 


Naomí entendió que él deseaba marcharse, dejando su conciencia
limpia; Víctor había sido siempre un hombre recto, honesto y preocupado por el
bienestar de sus padres, pero nunca supo enfrentarse al miedo a vivir y eso le
convirtió en un solterón, aún después de la muerte de su madre. 


 


Su gran pecado, su único pecado y que le hacía sentir sucio y
amargado había sido faltar a la palabra dada a Tahiri. Sintió una gran pena por
él.


 


Interrumpió las justificaciones de Víctor, colocó su dedo índice
encima de sus labios.


 


-Psss. estás perdiendo fuerzas, realmente lo que deseas saber es
lo que sigues sin preguntarme, Tahiri.


 


El rostro de él enrojeció, Naomí prosiguió.


 


-Ella te perdonó el mismo día que conoció tu cobardía. Te amó
hasta el día de su muerte y lo único que lamentó fue lo que realmente escondía
tu huida. Cuando te conoció era consciente de tus miedos, escuchaba lo que
decías y lo que había detrás de lo que no le decías. Sabía del miedo que tenías
a herir a tu madre, conocía tus sentimientos de culpa como hijo único y también
que tus continuos viajes eran un pretexto para huir de tu casa. Fue consciente
de que en el último momento, podían vencer tus miedos pero se arriesgó y te dio
lo mejor de ella. Además no olvides nunca que Tahiri jamás te exigió nada.
Cuando murió, te mandó un beso.


Víctor con lágrimas en los ojos y la respiración muy entrecortada,
preguntó:


 


 -¿Cuándo, cuándo murió?-.


 


Naomí le secó las lágrimas y buscó en el bolso la cartera donde
llevaba una foto de sus hijos, le enseñó la fotografía.


 


-Ves, este joven moreno de aquí, es Jorge-Luis, el hijo de
Tahiri, ella murió casi un año después de marchar tú, el parto fue mal y ya no
se recuperó.


 


Ahora, también ella tenía lágrimas en los ojos, se hizo un corto
pero intenso silencio. Era consciente de que Tahiri no pudo soportar la
tristeza y el dolor de no poder darle a su hijo la libertad ansiada desde
siempre por ella. Pero no le dijo nada a Víctor, no era el momento de
culpabilizarle aún más.


 


Víctor rompió el largo silencio.


 


-No le digas nada a ese muchacho de mí, supongo que es feliz y
sería un acto muy egoísta por mi parte, ahora que me muero, intentar conocerle,
para dejarle de nuevo abandonado. Gracias, me marcho con calma en mi alma,
ahora sé que Tahiri no me odiaba, que pudo perdonarme, ahora me puedo perdonar
yo a mí mismo y liberarme de esta permanente angustia. No sé si he cumplido mi
karma, pero siempre intenté ser bueno, no herirla y casi lo logro, pero le
había fallado a ella y me llevaba esa culpa al más allá.


 


Gracias por criar a mi hijo, sé que habrá tenido una buena
madre. Una madre Arcoiris. Gracias por traerme la paz.


 


Naomi se dio por aludida. Presintió que el hilo de vida de
Víctor, se desvanecía con estas últimas palabras. Instantes después las alarmas
se dispararon, el equipo médico esperó unos minutos y desconectó las máquinas.
Corrieron las cortinas y les dejaron unos minutos solos.


 


-Adiós Víctor, escribiré la segunda parte del libro, lo que
siento es que no estarás tú para corregirlo y enfadarte por la falta de
acentos. Algún día le contaré a Jorge-Luis lo buena persona que fue su padre.
Ahora se sólo luz, deja este cuerpo opaco y vuelve a ser quien fuiste antes de
nacer y en ese jardín de almas, prepara con ilusión tu vuelta a la Tierra y que
tu aprendizaje futuro sea mejor. Gracias por lo que me has enseñado y por la
hora más intensa de mi vida.


Besó su frente aún caliente y salió de la Unidad de Vigilancia
Intensiva, Magda estaba llorando apoyada en su hija; Naomí se abrazó a Eduardo
muy emocionada y agradeció su silencio.


 


Magda se acercó a ellos y dijo:


 


-Señora, perdone antes del traslado al hospital, Víctor me pidió
que la localizara a través del Sr. García, el editor, también me rogó que le
entregara sus diarios, él siempre escribía sus experiencias en los viajes y me
dijo que le diera como regalo personal un collar sin valor pero que él quería
mucho, era de Perú.


 


Preguntaron a los médicos del Hospital que harían con el cuerpo
de Víctor, les comunicaron que estaría listo en el depósito para su traslado al
velatorio al día siguiente; Naomí pidió a Eduardo quedarse al entierro.


 


García, Magda, su hija y ellos dos fueron a casa de Víctor,
Magda buscó y entregó a Naomí lo que Víctor le había pedido que le diera.
Recibió las cosas con mucho respeto y una enorme emoción al ver el collar, era
un Collar Sol-Luna, de los que vendía Tahiri a los turistas en Qosco.


 


Naomí conectó allí con la auténtica personalidad del hombre, no
sabía expresar la mezcla de sentimientos que estaba viviendo.


García, recogió el manuscrito con los comentarios de Víctor.
Encima de la hoja con sus recomendaciones, había dibujado un corazón hecho con
la silueta de dos cuerpos y en el centro escrito con letra, la frase
"DESDE MI CORAZON". Los recuerdos amargos, el miedo y la
culpabilidad, habían roto el Corazón de Víctor.


 


Le enterraron en la más estricta soledad, un par de primos
lejanos, Magda y su familia, Naomí, Eduardo y García, el editor. Una corona que
pagaba el seguro de entierro que Víctor tenía contratado y el ramo de rosas
rojas que Naomí depositó sobre su tumba con una inscripción: "El
verdadero amor es más fuerte que la muerte, siempre le sobrevive" Tahiri-Víctor.
















 


EPILOGO


 


 


Esa
noche ya en casa junto a su familia. Naomí se sentía agradecida a la vida, era
feliz al ver a sus cuatro hijos, eran unos buenos muchachos. David el mayor,
Jorge-Luis su ahijado, Paula la mediana y el más pequeño Adrián. Cada uno de
ellos aportaba a la casa su forma peculiar de ver la vida y entre Eduardo y
ella habían logrado que todos participaran en la responsabilidad de crear
hogar.


 


Jorge-Luis
sabía que era su ahijado y que con el tiempo consiguieron adoptarle, nunca
hablaban de ese tema, había fotografías de Tahiri y él poseía sus objetos
personales, pero desde que era un bebé estaba con Naomí, era un hijo más para
toda la familia Esteve. Como cada noche, recorrió la habitación de cada uno de
ellos, deseándoles buenas noches. David estaba leyendo un relato de aventuras,
como hacía siempre, desde muy niño. Ella con su mano despeinó su cabello
rizado, le besó en la frente y manteniendo el viejo ritual, desde la puerta,
dijo:


 


-Deseo
que esta noche sueñes como se te solucionarán tus posibles problemas y que
mañana los ángeles lo hagan realidad.


 


Su
hijo se rio, llevaban toda la vida repitiendo lo mismo, en el fondo reconocía
que cuando ella viajaba, añoraba su despedida nocturna.


Luego
acudió al cuarto de Jorge-Luis, estaba escribiendo, se había fijado la meta de
ser novelista, era una manera de parecerse a Naomí, le besó en la mejilla y
también repitió su frase.


 


-En
tu interior, hay una estrella, si lo deseas, brillará.


 


Jorge-Luis
esperaba oír decírselo cada noche y cuando no estaban juntos, él se lo repetía
antes de acostarse.


 


Paula
la esperaba acostada en la cama, siempre le comentaba alguna cosa que la
preocupara, de chicos, de estudios, de ropa, de sus pensamientos íntimos,
aquella noche le habló de un maravilloso chico al que había conocido, Naomí,
pensó "Una nueva víctima de su hija Paula, pobre chico"; la niña era
un terremoto, le recordaba tanto a ella misma, no alargó mucho la conversación,
estaba cansada, la besó y se alejó hacia la puerta.


 


Paula
le increpó. -No me dices hoy nuestra frase, no puedo dormirme sin ella.


 


Naomí
sonrió -No he apagado aún la luz, venga cariño mío. Que sueñes esta noche con
los ángeles y mañana te levantes muy pero que muy feliz.


Se
dirigió a la habitación del pequeño, hoy le encontraría dormido, le había
dejado para el último y el cansancio le habría vencido, era el benjamín de la
casa, tenía solo ocho años, la luz estaba apagada y entró despacio, se sentó en
silencio a su lado, el niño tenía la cabeza cubierta por las sábanas, le besó a
bulto y repitió el ritual.


 


-Que
tus sueños te muestren la luz y el conocimiento para que mañana seas un poco
más sabio, un poco más feliz.


 


Adrián
salió de debajo de las sábanas, dándole un susto, la pilló por sorpresa y los
dos rompieron a reír.


 


-¡Que
hermosos ojos azules hijo! ¡Pero que travieso eres! Buenas noches mi amor.


 


El
niño se acostó de nuevo durmiéndose al momento.


 


Eduardo,
estaba en la sala de estar descansando, él la disculpó y entendió que
necesitara acostarse tan pronto, Naomí besó con amor a su esposo, se respetaban
y protegían, funcionaban como un solo corazón, aprendiendo el uno del otro.


 


Ya
en su cuarto, se sintió aliviada, se sentía triste y al mismo tiempo confusa,
Víctor había formado tantas veces parte de su pasado y ella vivió ignorante
siempre a su presencia. Ahora los dos se encontraban, pero tampoco entendía muy
bien el porqué de la situación, aunque se sentía feliz, pues Víctor había
partido liberándose de sus remordimientos, pero ahora se preguntaba ¿cómo le
contaba toda esa historia a Jorge-Luis sin herirle? Pensó al final que mañana
sería otro día, ya comprendería en algún momento lo ocurrido y la vida ya le
indicaría si Jorge-Luis debía saber algo de todo aquello.


 


Por
fin el cansancio le venció y se durmió, llevaba poco más de media hora de
sueño, cuando notó como de su cuerpo salía su parte Astral, le ocurría muchas
veces, había aprendido a salir a voluntad en Aguas Calientes, Perú.


 


Para
el Chamán es muy importante aprender a controlar el Cuerpo Astral, ya que
gracias a esa cualidad, puede desplazarse a cualquier lugar y aprender o
realizar curaciones milagrosas, arrancando la enfermedad del cuerpo energético
de sus pacientes.


 


Fue
una de sus más difíciles iniciaciones. Solía recurrir al viaje Astral, cuando
tenía dificultades y deseaba encontrar la mejor solución posible. No le
preocupó y dejó que el desdoblamiento ocurriera con normalidad, paseó por la
casa, vio a cada uno de sus hijos y recordó a Víctor. Sintió en ese momento
como era catapultada a un espacio indefinido donde todo era energía pura.


 


Sabía
que cuando se estaba en Astral, el solo hecho de pensar en un lugar o en
alguien particular, le llevaba al instante allí, así que supo que había
invadido el reposo de Víctor, se disculpó y decidió salir del lugar, algo la
retuvo, una voz le habló, haciendo cambiar el color de la energía que la
envolvía.


 


-"En
gratitud por tu esfuerzo, por liberar mi alma de sus tristezas, te obsequiaré
con lo que más has deseado siempre saber. Desde esta mi nueva dimensión, puedo
conocer lo que siempre has soñado con confirmar. Sí, es cierta tu teoría sobre
el ciclo de las almas. Mira conmigo estas imágenes y tendrás tu regalo".


 


Delante
de mí se formó una pantalla enorme de cine y comenzaron a proyectarse imágenes.
Estaba viendo el nacimiento de un alma, la energía pura, saliendo de la mente
creadora y como esta veía al igual que yo, en ese instante, todas las
experiencias emocionales que debía experimentar para así poder recuperar de
nuevo el conocimiento de la totalidad cósmica. 


 


Vi
que el aprendizaje que ofrecía a las almas, el Planeta Tierra, era el del
miedo, el más puro y auténtico miedo. Entonces comprendí porque nuestro Mundo
siempre estaba en guerra; siempre teníamos un miedo que justificaba los
ejércitos y las matanzas, incluso las religiosas. Nuestro sistema ecológico se
basaba en la fuerza de la supervivencia, los depredadores, existían en todas
sus áreas, incluso en el mundo vegetal, unas plantas se alimentaban del espacio
de otras. El miedo a no sobrevivir, existía incluso en el interior de la
Tierra, el magma se hacía lugar, provocando terremotos y aludes de lava que al
mismo tiempo creaban islas, más tierra contra la abundancia del lugar ocupado
por el agua. Después vi como el bien y el mal, eran inventos culturales, lo que
estaba bien en Asia, era infame y punible en Europa y eso me reafirmó que
hiciéramos lo que hiciéramos en cada una de nuestras vidas, después siempre
éramos luz.


 


Me
mostró la vida de un alma, su primera encarnación, escogió unos padres
violentos, un país rico, creó su guion y luego encarnó, fue carne de cañón,
murió y se convirtió en luz de nuevo. Hizo balance y vio el largo camino que
aún quedaba, a la siguiente encarnación, fue mujer en una familia humilde.
Distinto país, distinta raza, esta vez era de carácter duro e intransigente,
murió odiando y se transformó en luz de nuevo; hizo balance y vio que aún le
quedaba mucho, así una y otra vez en cada muerte volvía a ser luz, fuera lo que
fuera en vida, asesina, ladrón, sacerdote, lama o renunciante, siempre volvía a
ser luz y miraba como su camino era ya cada vez más corto y en su alma, llevaba
más sabiduría, más lecciones aprendidas, más Dharma.


 


Era
cierto, la vida era sólo una escuela y el premio final era volver a la
totalidad de la mente creadora, entendiendo que todos somos luz divina y
existimos aprendiendo unos de otros, provocando lecciones constantemente, somos
un puzzle, en el cual cada pieza es imprescindible para continuar su evolución.


 


El
malo es necesario, si no, no podríamos reconocer al bueno, el tirano no
existiría si no hubiera víctimas, los líderes necesitan masas y las masas a su
vez líderes. Lo importante es abrir los sentidos, comprender que todos somos
actores y responsables al mismo tiempo de la obra. Si comprendemos que somos
responsables que no es lo mismo que culpables, sabremos entender la lección que
implica cada circunstancia feliz o desgraciada de nuestra vida.


 


La
pantalla desapareció de delante de mis ojos, de nuevo esa masa nubosa en la que
me encontraba resplandeció en un azul intenso y la voz resonó como un sonido
circular.


 


"Aquí
seguimos siendo unidad, aún no nos hemos fundido con todas las energías, aún
debemos prepararnos para algunos regresos más a la vida física. Este es el
hogar de las almas dispuestas a encarnar de nuevo, unas están haciendo balance
de todo lo vivido, como yo, otras están reponiendo fuerzas, esperando al
momento idóneo para volver y otras están ya rondando a sus futuros padres,
cuidando y alimentando su futuro cuerpo físico. Ahora debes partir, sigue tu
evolución personal".


Me
sentí llena de alegría, sin nostalgia por dejar ese lugar de paz, decidí volver
a mi cuerpo, no sin antes despedirme para siempre de Víctor, aunque no de su
recuerdo y su luz.


 


Mi
mente sintió la necesidad de expresar sus pensamientos.


 


-Gracias,
seas quien seas, para mí, ahora Víctor. Gracias y que tu vida vivida no sea
jamás en vano, seas quién seas y estés donde estés. Si en nuestro
"eterno" destino está escrito, nos volveremos a encontrar para seguir
aprendiendo cosas juntos. Buen destino, luz eterna.


 


Desperté
sintiendo como mi cuerpo se unía de golpe a mi energía, una lágrima rodó por mi
mejilla; feliz me levanté a contemplar el cielo desde mi balcón. Gracias vida,
gracias día por las nuevas experiencias, gracias a todos y a todo, porque cada
día que vivo estoy más cerca de la sabiduría, incluso cuando me enfado y me
ofusco, incluso cuando pierdo el Norte, porqué aun así sigo aprendiendo a
vivir....
















 













[i] Houmfort: lugar donde
habitualmente se realizan rituales Vudú.







[ii] Arepa: Pan de maíz en
forma circular que se rellena de carne, mantequilla o mermelada.







[iii] Qosco: nombre, en
lengua quechua, de la ciudad de Cuzco







[iv] Permitiréis
queridos lectores que siga guardándolo como un gran tesoro. También me matizó
que no debía decirle mi nombre a nadie, ni a Tlahtoani, ni a mi madre, ese
nombre me protegería de las envidias, las magias o los conjuros de mis posibles
enemigos,  pasados y futuros".
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